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s U MARIO 

TEXTO. - Xiifs/nn grahaitoc.—El diablo to eirv/a (eontinuaciin J, |>«»r 
rltm Enrique Poro/ K^orich. Trabaja humano, por don Luis Be 
nm. I'ia/eá filipinas (continuación), por el doctor J. Montano. 

c.KAItAnOS. laflorista, cuatlro (ir A. de 1'ouiten. — Exts-asiade.i, 
dibujo de R. Catón Woodville. - El beso matutinal, dibujo de 
Echtler.— El ataque y la/upa, dibujos de S. Berkley.— La nacho, 
alegarla dr E. f.eflt-r. — Aprovechamiento do un j vagón Jo! camino 
¡le hierro rn Inglaterra. —Lo 1 /uo ¡lega ó ser una barca viaja rn 
España.—Un gobernallo' ‘. tilo .— Vetada en casa de una familia 
tagala. 


NUESTROS GRABADOS 
LA FLORISTA, cuadro de A. de Courten 

Ni más ni menos que hay variedad de flores, hay variedad dv flo¬ 
ristas. 

Las flores, en algunos casos, son inerrancia; en otros casos s,-,n 
reclamos. 

De estos casos se han dado varios; sin que ello quiera decir que no 
se den casos de los otros. Esto depende de varias circunstancias en 
que las flores hacen un pape! secundario. 

La variedad en el modelo ha dado lugar, naturalmente, á la varie¬ 
dad del lip>. En algunos, la florista tiene el as|*ecln de una rosa sin 
espinas; en algunos, muy distintos, la florista tiene mucho de la ro¬ 
sa, pero mucho más de la espina. 

La florista de Courten pertenece, según nuestro leal entender, al 
último ile estos géneros. Su m.rada provocativa, sus labios entre¬ 
abiertos por una sonrisa picaresca, la coquetería de su traje, su ael - 
iml, su lisio, en una palabra, está de tal suerte ejecutado, que las fl„ 
res desaparecen por completo de la vista del espectador quien solo 
acierta á ver á la florista. 

I Jada esa intención del artista y dado el cuadro, hay que convenir 
en que su autor debe ser más amigo del mercader que de la mercan¬ 
cía. 

EXTRAVIADOS, dibujo de R Catón Woodville 

Un panorama nevado es cosa de gusto para contemplada desde la 
canta. Mas ocurre todo lo contrario cuando la mala suerte nosdepa 
ia el papel de figuras de movimiento en un paisaje digno del Polo 
Norte. 

Algo de esto ocurre á los personajes de nuestro grabado, lian em¬ 
prendido la marcha sin contar con los inconvenientes de una gran 
nevada, y líelos desorientados sin saber que camino es el suyo, preci¬ 
samente porque los caminos han desaparecido bajo la nieve. Aquí de 
la incerüdutlllire, aquí de la inquietud, aquí del peligro. 

El estado de ánimo de los viajeros está perfectamente reflejado en 
su semblante v en su actitud. El conductor esta [tensando: ¿Gomo 
salimos del paso?... - Y la doncella, por su parte, va diciendo; 

; Maldita la gracia que me hace el extravío!... 

Es una composición bien concebida y ejecutada con conocimiento 
del laten efecto. El paisaje, |Kiriln espeso é .intrincado, deja com¬ 
prender la critica situación de los viajeros; la senda, deshelada en 
parte, esta bien tocada y produce el debido efecto. La impresión es 
bastante notable en el animo de los que examinan este dibujo y les 
quita las ganas de aventurarse en caminos de atajo cuando reine tém¬ 
pora! de nieve. 

EL BESO MATUTINAL, dibujo de A. Echtler 

El autor de esta composición es un [«veta, ni más ni menos que 
Virgilio fue un pintor, Es posible que ni uno ni otro se hayan aper¬ 
cibido tic ello, |iero esto no impide que sea mucha verdad. Cuando 
el célebre |>oeta mantunmi escribía mis fímá/ieaj y sus tieárgicas, 
pintaba In naturaleza de una manera tan grálica y con tan apropia¬ 
dos colores, que ningún artista le ha aventajado en ese género de 
cuadros. Echtler, por su parte, ha querido trazar un dibujo y ha 
compuesto un idilio, como no lo hu escrito más dulce el dulcísimo 
Meléndez. 

Una casita rústica, unas campánulas que trepan libremente por los 
muros exteriores, un niño precioso que recibe, con inocente fruición, 
el licso fraternal de una niña no menos inocente; cándidas palomas 
revoloteando, confiadas, en torno de aquel interesante gnqx>; frutas, 
flores, y la pura luz del alba iluminando tan apacible escena... ¿Qué 
más interesante y completo idilio puede describir la pluma de un 
poeta bucólico? 

¡Bien haya el artista que asi siente!... ¡Bien haya quien emplea su 
genio en pintar esas apacibles escenas que nos hacen pensat en un 
mundo sin malicia y sin dolores!... 

EL ATAQUE Y LA FUGA dibujos de S. Berkley 

A penar de su gravedad y de su tpieen, los ingleses se (icrmitcil al¬ 
gunas veces, ya no tan solo decir un chiste, sino pintarlo. Y sea 
dicho en honor á ia verdad, son unos excelentes caricaturistas; testi¬ 
monio de ello puede dar su periódico El Ponche, que es, sin duda 
alguna, el primero de los satíricos de Europa, asi por su texto como 
pir sus ilustraciones. Tienen, además, los artistas ingleses, al igual 
que los alemanes, una habilidad especial |>ara representar por medio 
del dibujo ciertas historietas y apólogos de una intención y salxir 
realmente notables. 

Iluen ejemplo de ello son los ilos dibujos ilc Berkley que publica¬ 
mos, en los cuales ha querido expresar el artista, lográndolo pir 
completo, cuán inútil es que una docena de malandrines, tan feroces 
comn cnlinrdi-> y tan estúpidos como mal intencionados, se congre¬ 
guen contra un hombre de bien, que á la tranquilidad de stt concien¬ 
cia una la convicción de su propio esfuerzo. 

El desprecio del compositor por los follones, como dijera I). Qui¬ 
jote, llega ¡i representarles p>r medio de repugnantes cerdos. Véase 
con cuán malévola fruición salmrenn de aiiteiiiaiiii á la victima rpte 
presumen tener cercada: véase con cuán tranquila indiferencia les 
contempla el pachón del cuadro, hasta que, agotada la |>acieiicia ilel 
noble animal, arremete contra sus doce enemigos y les pone (ditiujo 
segundo) en la más completa y vergonzosa fuga. 

Asi pasa entre animales, y asi pasa, ó debiera pasar, entre pueblos 
cultos. 

El .-qiólogo tiene todas las condiciones n|>ctecil>lcs para ser tal. V 
en cuanto a su ejecución, hay que convenir que no puede ser más 
preciosa ni más significativa. 

LA NOCHE, alegoría do F Lofler 

fumo alegoría no presenta novedad: el manto salpicado de estre¬ 
llas y la lluvia de adormideras son los accesorios obligados en tnlc- 
eonqxisiciones. No puede negarse, sin embargo, que ese amorcillo 
está pintado hábilmente y que su autor pudiera solicitar |>arasuohrn 
el cielo raso de una de esas liellisintas almilas que decoraron tan bri¬ 
llantemente los pintores de la época de Luis XV, 


APROVECHAMIENTO 
de los wagones viejos y de las barcas viejas 

Lis rápidos progresos en la construcción de los caminos de hierro 
han apresurado la caducidad de muchos vehículos que, considerados 
i onio muy seguros y cómodos por nuestros padres, no responden ya 
á las necesidades y al confort, cotilo dirían los ngleses, exigidos en 
la actualidad: de modo que para las empresas no es pequeña dificul¬ 
tad desembarazarse de esc vetusto material. Sabido es que a varias 
compañías, no nombramos ninguna, les parece ventajoso aprovechar- 
le basta que se inutiliza del todo |>ara el servicio: pero felizmente, no 
lisias proceden del misino mudo. Izis más iuqxirtantes y emprende- 
duras destruyen los coches más viejos y conservan los menos malo- 
para los trenes de excursión, pata el trafilo y las lineas secundarias; 
mientras que los lipes nuevos se emplean pata el servirá ule las lineas 
principales. 

Algunos de estos vehículos viejos se utilizan en Inglaterra para 
formar coches de freno, ó depósitos de útiles para la reparación y 
conservación de las lias; otros se emplean como vehículos para con¬ 
ducir el pescado i’i la carne, jx-ro en este caso, prestan mal servicio, 
porque lo- sobrecargan demasiado y se deterioran rápidamente. 

Cuando at fin acaban de rodar, stt existencia eoniienzn ;i ser trun 
quila y reposada, -i hemos ,U- creer al Mundo Mecánico, del que to. 
mantos estos detalles. 

Se quitan las ruellos y los resortes, y utilizase entonces la caja 
como si fuera una especie de camarote ó refugio en las estaciones, 
en los pasos á nivel: allí es donde suelen reunirse lo-empleados para 
charlar un rato y fumar Una pipada, como ellos dicen, entre el paso 
de dos trenes. Algunos de estos vehículos mutilados presentan un 
conjunto más pintoresco: colocados en medio de un jardín, los cu¬ 
bren de plantas trepadoras; y el interior, de donde se bnn sacado Ins 
se|K>raciones y los asientos, constituye un cómodo salón de verano. 

Los wagones viejos se utilizan |.mcn fuera de los caminos de hie¬ 
rro, y sin embargo, podrían prestar muchos servicios para formar ca¬ 
bañas de pastores, lecherías, gallineros, palomares, etc. En Ingla¬ 
terra existe uno ile estos antiguos wagones, o u e sirve lie cobertizo de 
báscula; la tigura i representa esta instalación singular y auténtica. 

¡Cuantas cosas |xidrínn decimos los wagones viejos, si hablasen, 
desde las causas de los accidentes hasta las numerosas conversaciones 
de que han sido oyentes indiscretos! Sin ctnliargn, pronto ó tarde, 
estos vetustos vehículos sufren la suerte fatal y son demolidos: ipil 
lause los cristales, las asas y las cerrad aras; desmóntase la madera, 
que se utiliza para combustible, y aijuéllas se venden como hierro 
viejo, juntamente con los ejes que no tienen suficiente diámetro para 
servir otrn vez, atendidas las actuales exigencias de seguridad. 

La» partes que se pueden aprovechar para los coches nuevos, son 
pirco numerosas; reilúccnse casi a los cristales, la crin de losalmohn 
dones, después de limpiarla bien, y los cuín» de las ruedas. Todo lo 
demás se vende comn material viejo. 

Asi terminan su existencia los wagones. 

En cuanto á los barcos viejos, su fin tu» es menos original algunas 
veces, como lo hemos observado en un reciente viaje. 

Al ir ile IVrpiñán á Barcelona, si en la bifurcación del Empalme 
se sigue la linea del litoral, n«lo el trayecto ofrece mucho atractivo. 
A la izquierda extiéndese el Mediterráneo sin limites; la sin fenea 
costea el mar tan ilc cerca, que á veces las olas lamen las ruedas del 
tren; y á la derecha, risueños é inundados de sol, los pueblerinos se 
suceden rápidnincntc. Algunos <Ie sus habitantes, pescadores de ofi¬ 
cio, aprovechan las embarcaciones viejas de tina manera muy singa- 
lar: después de asertarlas transversalmeitle, las tumban en la playa, 

V Conviertcnlns en calañas muy pintorescas; tres ó cuatro malas ta¬ 
blas, toscamente anidas, forman un cañón de chimenea; y algunas 
velas viejas, ó un poeo de ramaje, unido con arcilla, sirven ¡ora tapar 
la ahertura |>or donde se ]truel la en esa» singulares viviendas (fig. •’). 
Los viajeros que hayan recorrido el corlo trayecto desde el Empalme 
a Barcelona, habrán observado .seguramente esta ingeniosa manera 
de formar lina vivienda con poco gasto. 


EL DIABLO LO ENVÍA 

POR nO\ ENRIQUE PEREZ KSCR1C11 

( Continuación ) 

—Si, ya sé yo que ese es el apodo que se da en estos 
contornos á los dueños de la I cuta de! So/, pero los apo¬ 
dos ni rompen ningún hueso ni deshonran y prueba de 
ello que muchos reyes los lian tenido. 

I,i posadera guardó silencio. 

Hubo una corta pausa y el desconocido volvió á decir: 

— Cuando un viajero tiene hambre ¿qué come en esta 
posada? 

— Pues come lo que hay en la casa,—dijo el tío Orejón 
acercándose hacia la lumbre. - Sólo que los tiempos es¬ 
tán tan malos y los trajinantes nos tienen tan olvidados 
que la despensa déla Cenia del Sol anda algo escasa. 

—Si, eso me han dicho en (iuadix y aun me han acon¬ 
sejado < pie pasara sin detenerme en la l enta de/ So/ y 
fuera á la del Violín que está una legua corta más hacia 
Castilla. 

V clavando los ojos en el ventero y en Serafina, como 
si quisiera estudiar el efecto de sus palabras, añadió: 

—Según he podido comprender, al tío Orejón y á su 
familia no les faltan enemigos en Guadix. 

—Sí señor, esa es la verdad,—contestó el ventero con 
acento sordo y frunciendo las cejas;—pero son enemigos 
cobardes que hacen el daño y ocultan la cara, porque 
ninguno de ellos es capaz de ponerse delante del tío 
Orejón. 

El desconocido sacó del bolsillo del pecho de la /ama 
rra una enorme petaca de plata y de ella dos cigarros pu 
ros alargando uno al posadero. 

—De estos habrá Y. fumado pocos, buen amigo,—le 
dijo. 

El tío Orejón examinó con detenimiento el cigarro á la 
luz del candil, y contestó; 

— Estos no se venden en el estanco. 

— No señor, se venden á muchos miles de leguas de 
aquí. 

El desconocido cogió una ascua con las tenazas y en¬ 
cendió su cigarro. 

Aprovechemos este momento para decir, que aquel 
hombre tendría de treinta á treinta y cuatro años de edad; 
su fisonomía era vulgar, poco distinguida, su color extre¬ 
madamente moreno y su barba negra. 

Su traje se reducía á una zamarra negra de piel de cor¬ 


dero, un chaleco de terciopelo escocés, un pantalón de 
patencour de color claro, un sombrero calañés y una capa 
con embozos de piel de astracán. 

Llevaba al cinto un par de pistolas de arzón con las 
monturas de plata, armas que debían ser de mucho pre¬ 
cio y en las que el tío Orejón había fijado más de una 
vez sus ojos. 

lodo el atalaje del viajero era costoso, pero revelaba 
mal gusto al primer golpe de \ixtu. 

— Pues sí,—añadió el forastero, despidiendo una bo¬ 
canada tic humo,—me aconsejaron que pasara á lo largo 
por delante de la Venta de/ Sol como se pasa por un sitio 
peligroso, pero como yo bahía ofrecido á un amigo ínti 
mo, allá en América, visitar al tío Orejón v á su familia, 
le cumplo la palabra y aquí estoy. 

—¡En América!...— repitió el posadero mirando alter 
nativamente al desconocido, á -Serafina y a la tía Orejana, 
—¿Y quién me conoce á mi en América? 

El desconocido, que conservaba las largas tenazas en 
la mano derecha y el cigarro puro en la izquierda, clavó sus 
lijos en el posadero, y sonriéndose y dándose al mismo 
tiempo golpea tos en la punta de su bota con las tenazas, 
añadió: 

Muy Unco de memoria es V., tío Orejón, pues ya no 
se acuerda de que una tarde, hace veinticinco años, \ éndió 
por ocho duros y un mantón de lana d su hijo Genaro y 
que á este hijo se lo llevaron poco después a América. 

; A mi hijo ... ;A Genaro!... ¿Y quién le ha dicho á 
usted que yo vendí á mi hijo?—repuso el posadero - la¬ 
vando una mirada amenazadora en el desconocido. 

Iái lia Orejona y su hija escuchaban con aparente frial¬ 
dad el diálogo. 

— I orna, me lo ha dit lio el mismo Genaro.—contestó 
con calma el forastero. 

—¿Entonces mi hijo Genaro vive?—preguntó el tío 
Orejón , sin que en aquella pregunta dejara traslucir ni un 
átomo de ternura paternal. 

—Ya lo creo que vive,—añadió el forastero dirigiendo 
una mirada á la lia Orejona que permanecía inmóvil y 
muda como si no se tratara del hijo que había nutrido en 
sus entrañas. 

—¿Y qué tal le va |ior América?—preguntó Serafina, 
aconsejada más por la codicia (|ue por el cariño. 

—I'st, asi así; Genaro se dedica :tl comercio, compra 
y vende, gana y pierde, tiene alternativas y algunas veces 
le sobran cien onzas, y otras le falta un peso duro. 

— Siempre lo [lasará mejor que si estuviera en España. 
—añadió Serafina; - hace bien en permanecer allí. 

— Pues Genaro no deja de acordarse de su tierra, y á 
pesar de las alzas y bajas que experimenta, como todo el 
que se dedica á negociar, cuando yo le indiqué queme 
venia á España, me dijo; «Bautista; yo debo tener allá al 
pié de Sierra Nevada, un padre, una madre y una herma¬ 
na. Se les conoce en la comarca por la familia de los Ore¬ 
jones y supongo que aun seguirán siendo los amos de la 
/ culo de/ Sd, como cuando yo era peqtieñttelo y vivía 
con ellos. Quisiera por tanto que les llevaras, [tara que 
sepan que me acuerdo de ellos, unos regalos y un poco 
de dinero.» 

El forastero hablaba con mucha pausa, fumando su ta- 
baco, y dirigiendo miradas recelosas á los Orejones que 
poco á poco se iban acercando al huésped atraídos por el 
interés de la codicia. 

El desconocido continuó de este modo: 

—«Si mis [ladres existen diles también que aunque me 
vendieron siendo niño, yo no les guardo ningún rencor y 
sigo queriéndoles de todo corazón, porque no desconozco 
que la pobreza y la necesidad aconsejan á veces cosas 
que están reñidas con las buenas intenciones de los hom 
bres y las mujeres.» 

—¿Con que dice V. que mi hijo Genaro le ha entrega¬ 
do para nosotros algún dinero y linosregalitos? preguntó 
el tío Orejón desentendiéndose de la ternura de padre que 
tan vivamente ofendía la segunda parte del discurso del 
forastero. 

— Si, seis onzas de oro que me ha encargado (¡enaro dis¬ 
tribuya del modo siguiente: cuatro onzas para su padre, 
una [Jara su madre y otra para su hermana, y además 
unos pañuelos xle seda y dos pares de pendientes. 

—¿\ nos trae \. ahora ese dinero?—preguntó con ava 
ricia el tío Orejón. 

Bautista, pues seguiremos llamándole con este nombre 
que él mismo se había dado, miró con severidad al posa¬ 
dero, y dijo: 

—Bues es claro que lo traigo, no vengo á otra cosa sino 
á cumplir los encargos de Genaro, como espero cumplir 
otros que me dio para averiguar ciertas cosas que han liti¬ 
gado á sus oídos y á las cuales él no quiere dar crédito. 

La familia de los Orejones estaba tan preocupada con 
las onzas y los regalos de Genaro, que no dieron la menor 
importancia á las palabras de doble sentido que acababa 
de pronunciar el huésped. 

Bautista sacó un ancho y largo bolsillo de torzal verde 
y lo dejó sobre la pequeña mesa de pino que tenía al la¬ 
do. Sacó asimismo de una de las bolsas tic las alforjas 
un paquete cuidadosamente atado y lo [tuso junto al bol¬ 
sillo. 

El tío Orejón, su mujer y su hija, no apartaban las co¬ 
diciosas miradas del repleto bolsillo del forastero, tal vez 
lleno de oro y que su dueño con tanta indiferencia había 
dejado sobre la mesa. 

Más de una vez las miradas de Serafina se habían en¬ 
contrado con las ile su padre, como si quisieran decirle: 

—¿A qué esperamos? 

Pero el tío Orejón le contestaba de) mismo modo: 
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—Ten paciencia. 

/•¡amista como con calma una do las anillas del bolsillo 
y lo vació sobro la mesa por donde rodaron treinta ó cua¬ 
renta onzas de oro con gran asombro de los venteros. 

Entonces estuvo eligiendo con gran calma seis de aque- 
"as monedas que brillaban :¡ los débiles rayos de) candil; 
asombraba á los Orí-jones la gran confianza que el des¬ 
conocido ponía en ellos. 

Estas son las seis onzas que me díó (¡enaro: yo las 
luce una señal t on tinta porque tenía el gusto de entregar 
a Vds. las mismas que el me había entregado. Tome us- 
'ed. tío Orejón, sus cuatro onzas; tome V., tía Orejona , y 
Usted Serafina, esta otra. No es mala ganga tener un hijo 
en América. 


I.os Orejones se apoderaron de las onzas con tan brutal 
avaricia, que Bautista se sonrió con marcada expresión de 
tristeza. 


Aquellos tres seres degradados. aquellas tres fieras 
' 0,1 * on ) la . humana, ni siquiera le dirigieron una frase de 
agradecimiento y ternura al pobre frenara que desde le¬ 
janas tierras se acordaba de unos padres que habían co¬ 
metido la incalificable infamia de vender á su hijo. 

Bautista, á quien indudablemente preocupaba la dureza 
' c corazón de los venteros, comenzó .i desdoblar poco ó 
poco el paquete y sacó de el seis pañuelos de seda y dos 
pequeños estuches forrados de terciojielo. 

Aquí tienen Vds. estos pañuelos y estos dos pares 
Be pendientes,—añadió dirigiéndose á la tía Orejona y á 

• erafma.—(Jenaro me ha dicho que primero elija su roa- 
Bre tres pañuelos y unos pendientes y le dé los otros á 

• erafma, porque primero debe ser la madre que la bija. 

serafina era de tan mala ralea, corría por sus venas una 
sangre tan |>oclr¡dn, que frunció el ceño de un modo mar 
jado, indignada de la preferencia que su hermano le da- 
'•a ¡i su madre. 

Bautista observaba esta baja envidia, pero nada dijo, y 
'■orno ,s¡ comenzara á temer de la gente que le rodeaba, 
ponía de vez en cuando su mano derecha en una de la 
oulata de sus pistolas. 

Mientras tanto la tía Orejona desdoblaba y abría los 
estuches, lanzando gritos de gozo, no por su hijo ('.enaro, 
•Mno por el valor del regalo. 

ííerafina, que se hallaba á su latió, decía refunfuñando 
en voz la»ja: 

—N o que soy joven debería elegir primero. 

' lú te aguantas y te callas, si no quieres que de un 
r evés te pegue á la pared,—dijo la tía Orejona,— yo soy la 
madre y elijo primero. 

—Siempre me dejará V. lo peor. 

—Envidiosa. 

Serafina dirigió una mirada feroz á su madre, y fué á 
untarse en el rincón más oscuro del hogar. 

Bautista no jicrdía ni un solo detalle de aquella escena 
'an ¡>ooo edificante. 

El tío Orejón había guardado las cuatro onzas en la 
ja y callaba, pero su silencio tenia algo de sombrío, de 
•tutenazador, y con frecuencia dirigía oblicuas miradas 
hacia el bolsillo del hués|*ed que se hallaba sobre la mesa. 

—¿De modo,—añadió Bautista guardándose el bolsillo 
' oii gran calma,— «pie en la Venta de! Sol no hay nada 
esta noche qué cenar? 

—Aunque me causa mucha vergüenza el decirlo,— con 
Esto el ventero bajando los ojos hipócritamente,—nada 
puedo servir á un huésped, á quien jurojior Dios y por mi 
alma que quisiera tratar á cuerpo de rey. Mañana será otra 
cosa, porque ron el dinero que nos ha mandado (¡enaro 
compraremos algunas provisiones. 

—Hombre prevenido vale por dos,—añadió Bautista. 
—Como en (¡uadix me hablaron tan mal de la l enta de/ 
•W, compré una gallina asada, uij pedazo de carne fiam¬ 
bre, un pan de dos libras y un par de botellas de arnon- 
B lia do seco, y vamos á cenar al amor de la lumbre brin 
dando á la salud de (¡enaro, que nu serán pocas las pre¬ 
guntas que me haga de su familia, cuando vuelva á Amé¬ 
rica. 


Bautista sacó de las alforjas las provisiones, y lué 
' olocándolas sobre la mesa. 

—Nosotros hemos cenado ya,—dijo el ventero mirando 
• un avaricia los manjares. 

—V eso ¿qué ¡m|x>rta?... Cuando se cena mal, conviene 
cenar otra vez. 

V Bautista, sacando una navaja, comenzó á trinchar la 
gallina y á hacer pedazos la carne. 

—Sinforiana, Serafina, venid á tomar una tajada y un 
'rugo, que este señor nos convida,—dijo el tío Orejón di¬ 
rigiéndose á las mujeres. 

—Yo no tengo ganas,—contestó la ventera que'se ha¬ 
llaba embebida en la contemplación del regalo que le 
había mandado su hijo. 

—Ni yo tampoco,—refunfuñó Serafina que no apartaba 
los ojos de un pañuelo fondo color de oro con cenefa car¬ 
mesí que había elegido su madre. 

—Vaya, no lo dejen Vds. por cortedad. 

—Gracias, he dicho que no tengo gana,—repuso la tía 
Orejona con su aspereza acostumbrada. 

— Déjelas V.; el regalo las ha quitado el apetito; así 
• s on todas las mujeres. 

Y el tío Orejón, sentándose al lado de Bautista, tomó 
con los dedos una tajada de carne. 

Eos dos se pusieron á comer con buen apetito, sirvién 
dose de la misma botella para beber uno y otro trago de 
v 'tio cuando asi se lo pedía el cuerpo. 

— Enes sí, tío Orejón, —añadió Bautista;—Genaro se 
acuerda mucho de sus padres, y yo estoy seguro de que si 
el se persuade que no siembra sus beneficios en campo es¬ 


téril, hará ¡>or Vds. mucho mas de lo que ha hecho hasta 
ahora. 

—Buena falta hace que se acuerde de nosotros, porque 
los tiempos son malos y la Venta del Sol va de capa caída. 

—Pero voy á darle á V. un consejo; si Genaro sabe lo 
que á mi me han dicho en (¡uadix, entonces me temo 
que no se acuerde más de ustedes. 

El posadero levantó poco á ¡xico la cabeza y fijando su 
mirada sombría en aquel hombre que al parecer se en¬ 
trometía y criticaba su vida privada, dijo con esa calma 
que es muchas veces precursora de la tempestad: 

—¿V' qué pueden haberle dicho á V.? ¿Que soy jiohre? 
Eso no es deshonra. ¿ Que en mi venta falta todo ? 
¿Que los trajinantes y los pasajeros no encuentran lo que 
necesitan? Eso no es culpa mía, sino de la perra desgra¬ 
cia que ha cogido á los Orejones por el cogote y no les 
deja resollar. 

—Es que me han dicho cosas,—añadió Bautista ba¬ 
jando la voz,—que yo no puedo creer y una prueba de 
ello es que me encuentra aquí. 

— ¿Y qué cosas son esas? —preguntó el ventero mirando 
siempre á su huésped. 

—Aseguran que el tio Orejón desaparece algunas tem¬ 
poradas de su casa y se le ve por la sierra con malas 
compañías. 

—Eso 110 es verdad... Pero aunque lo fuera, ¿quién se 
lo había de decir á Genaro allá en América?—preguntó 
en són de amenaza el ventero. 

—Tío Orejón, en este mundo tarde ó temprano todo 
se sabe, y ¡nidia decírselo alguno que fuera por allá. 

—¿Usted por ejemplo? 

—No seré yo á fe mía, porque no me gusta indisponer 
á las familias, y además, ya he dicho que no creo nada. 

—No quisiera otra cosa, sino que V. me pusiera de¬ 
lante del que le ha dado tan inalas noticias de mí, á ver 
si me las mantenía en mi propia cara. 

En este momento un perro comenzó á dar grandes 
aullidos junio á la puerta del parador. 

I ai ventera y su hija suspendieron la animada conver¬ 
sación que mantenían en voz baja; el ventero se estreme¬ 
ció, porque un ¡ierro que aúlla dolorosamente de noche, 
es siempre motivo de preocupaciones para cierta gente. 

—Ese es mi perro,— exclamó Bautista levantándose;— 
es mi puliré Sultán: se me perdió en (¡uadix, ó por mejor 
decir, me lo robaron esta mañana mientras almorzaba en 
la ¡rosada. Sultán es un hermoso mastín mejicano; se co¬ 
noce que ha logrado escaparse y como tiene grandes nari¬ 
ces ha venido siguiendo mi rastro. 

El ¡ierro continuaba aullando cada vez más fuerte. 

— Dente V. el farol; voy á abrirle la puerta. 

— Yo iré,—añadió el tío Orejón levantándose. 

—No, no: Sultán es muy noble ruando conoce á las 
personas, pero cuando está inquieto y receloso, como de¬ 
be estarlo ahora, no es prudente fiarse de él. 

Y Bautista, cogiendo el farol y un gran trozo de pan, 
se dirigió precipitadamente hacia la puerta. 

III 

Reparto ilel Ikuiii 

A ¡tenas había salido el huésped de la cocina, el tío 
Orejón de dos saltos se reunió con su mujer y con su hija, 
y les dijo: 

— ¡ Basta de gruñidos!... ¡ Hasta de cuestiones por cuatro 
pingos que no valen una patata!... lar fortuna se nos ha 
entrado por la puerta; el diablo, á quien se lo hemos ¡re 
elido mil veces, ¡«ir fin nos la envía y seremos unos bes¬ 
tias si no nos aprovechamos de la ocasión. Ese hombre 
trae un tesoro consigo y es preciso que nos a|>oderemos 
de ese tesoro á todo trance. Arreglad la habitación que 
tiene una ventana que dn al corral, quitad la llave de la 
puerta ¡tara que no pueda encerrarse por dentro, y luego, 
cuando se quede dormido, todo será cuestión de media 
llora. 

—Sí, pero yo quiero de ¡larte la cadena de oro,—dijo 
Serafina ron sombría entonación. 

— fú siempre eres la misma, mala ¡réeora,—añadió el 
¡Kisadero cerrando los puños y mirando á su hija de un 
modo amenazador.— I.o primero es lo primero: la herencia 
de un muerto es más segura que la de un vivo, porque el 
muerto no reclama nada. Como vosotras inspiráis menos 
desconfianza que yo, tal vez será preciso que le deis el 
primer golpe, luego se le mete en un saco y á la cueva, 
se le entierra y asunto concluido. No será el primero, ni 
tal vez el último. 

—A mí me es igual,— repuso Serafina con voz sombría, 

— dar el primer golpe que el último, pero ya he dicho 
que quiero para mí la cadena de oro. 

—A ti hay que matarte ó dejarte,—contestó el tío (Re¬ 
jón, dando un manotazo en la cabeza de su hija.—Ten¬ 
drás la cadena de oro; yo me quedaré con las ¡listólas, la 
zamarra y el caballo. 

—¿Y yo no me quedo nada?—preguntó la tía Orejona. 
—Ya vosotros habéis elegido, yo quiero los diamantes 
que lleva en la pechera. 

—, Eos diamantes!... ¿Y qué va Y. á hacer con los dia¬ 
mantes ?—preguntó Serafina. 

— Lo que á tí no te importa, bachillera. 

Y la tía Orejona se abalanzó con las manos crispadas 
hacia su hija. 

El tío Orejón la cogió bruscamente |ior un brazo, y 
dijo: 

—Haya paz, Sinforiana, porque la noche está sombría 
y voy viéndolo todo de color de sangre. Cuando termine- 


| mos la faena, cuando el botín sea nuestro, ya veremos el 
modo de repartirlo lo mejor ¡Risible; con que callando y 
arreglar la habitación que lie dicho. 

—¿Y si esc hombre no quiere acostarse?—preguntó 
Serafina. 

—Entonces un golpe por la espalda se da con facilidad 
y rapidez, y ya veremos de aprovechar la ocasión. 

La tía Orejona y Serafina salieron refunfuñando de la 
cocina. El posadero se sentó junto á la mesa y poco des¬ 
pués entró Bautista. 

— Efectivamente,—dijo,—era mi ¡robre Sultán < <m tina 
soga al cuello y en un estado deplorable; se ha bebido 
un cubo de agua, se ha comido medio pan y se lia 
echado en el pesebre junto á mi caballo. 

Y mirando en derredor suyo añadió: 

—¿Qué se han hecho las mujeres? 

—Han ido á arreglar el cuarto de Y.,—contestó el lio 
Orejón. 

—No vendrá mal dormir algunas horas, lie madrugado 
mucho y debe ser tarde. 

Bautista sacó un reloj de oro del bolsillo de su chale¬ 
co, y después de mirar la esfera, añadió: 

(Continuará) • 


TRABAJO HUMANO 

Razas de conquistadores y pueblos de esclavos nos pre¬ 
senta constantemente la historia de la humanidad. Mien¬ 
tras de la esclavitud dependió la producción de las cosas 
necesarias á la vida, y mientras á la conquista y al botín 
de las naciones adelantadas debieron todos los pueblos 
superiores los refinamientos del lujo, es claro que el tra¬ 
bajo había de considerarse como una, maldición. 

lzi guerra y la esclavitud eran entonces los únicos 
medios de gozar las comodidades de la vida; y, por con¬ 
secuencia, una sola palabra, dolor, compendió la his¬ 
toria de la masa general de los hombres; y otra sola 
palabra, la palabra urania, simbolizó la historia de las 
razas triunfadoras. 

• • 

1 )e esos ominosos tiempos todavía llegan hasta nosotros 
preocupaciones inveteradas. Todavía existe la esclavitud 
en muchos puntos; todavía la holganza y la disipación, 
constituyen las degradantes ocupaciones de la mayor par 
te «le las clases ric as: v el esfuerzo muscular, la penuria y 
la abyección, son aún las perennes calamidades de las 
c lases pobres; por lo cual merecen el aplauso de todos los 
buenos, cuantos traten de desterrar á las tinieblas del ol¬ 
vido, asi las antiguas preoc upac iones que envilecían el 
trabajo, como los privilegios que enaltec ían las voluptuo¬ 
sidades de la ociosidad. 

Y, una de las primeras tareas que han de imponerse 
cuantos traten de terminar la gran revolución del ennobleci¬ 
miento del trabajo, es la de patentizar, que el trabajo hu¬ 
mano no consiste precisamente en el empleo de las fuer¬ 
zas musculares: sino en el ejercicio de las fuerzas menta 
les, y en la sostenida serie cíe actos que informa la perse¬ 
verancia de la voluntad. 

Tan trabajador es el inventor ele una máquina como el 
que emplea su energía en hacerla funcionar. El ingeniero 
que la concibió, el dibujante que la trazó, los modelistas 
que le dieron forma, los que la fundieron, los que la ajus¬ 
taron, los que la condujeran al mercado conveniente... 
son tan trabajadores, como los que, haciéndola meramen¬ 
te funcionar, transforman los materiales brutos de la na¬ 
turaleza en los primorosos artefactos de la industria. 


# # 

Claro es que, el trabajo humano, el propiamente hu¬ 
mano, tiene, en este respe-cao que venimos examinando, 
un sentido muy diferente del que, á la palabra trabajo 
se da en mecánica. En la idea de trabajo mecánico, en¬ 
tran tres conceptos: el de peso levantado: el de espacio 
recorrido por el peso: y el de i ii-.mpo invertido en el mo¬ 
vimiento. Caballo-vapor, es la fuerza capaz de levantar 75 
kilogramos á la altura de un metro, en un segundo. Una 
eaida de agua, la fuerza del viento, la onda de la marea, 
las olas del mar; el calor... pueden por medio de orga¬ 
nismos adecuados, efectuar semejante trabajo, una ó mu¬ 
chas veces; asi como al í.sn lrzo reunido pe gran nu¬ 
mero de obreros ó de gran número de animales domes 
tieados es dado contrarrestarlo ó produc irlo. Pero los es¬ 
fuerzos ¡niramente musculares, no constituyen trabajo 
esencialmente: humano, sino trabajo de hombre, que 
la bestia en gran número de casos y las fuerzas naturales 
siempre, pueden ventajosamente sustituir. 

* 

* * 

No todos los trabajos humanos son de igual categoría. 
El trabajo que requiere muchos anteriores, un gran capi¬ 
tal científico, alcanza puesto de honor más preeminente 
en la escala de los merecimientos. Ligeros estudios ¡iré 
vios bastan al maquinista, para hacer funcionar el meca¬ 
nismo que le está encomendado. Pero muchos conoci¬ 
mientos anteriores fueron necesarios al inventor que le 
dió vida. 

Mientras el trabajo humano se acerca más al trabajo 
mecánico de hombre menos remuneración obtiene, mas 
tiempo exige, y menos permite el ennoblecimiento y 
la realización integra del sér. Y mientras más intelectual 
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EL BESO MATUTINAL, dibujo de A. Echtler 
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I ,a producción requiere, aun en las regiones más favo¬ 
recidas por la naturaleza ton dones especialisimos, la 
vista penetrante de la ciencia que sondea en lo futuro. 
Porque si un procedimiento nuevo cambia las condicio¬ 
nes de la producción en metalurgia, en agricultura, en 
navegación, etc., ¡ay del minero ignorante! ¡ay del agri 
cultor obstinado! ¡ay del industrial sin ojos, que nosusti 
van inmediatamente lo viejo con lo nuevo! Ruinoso era 
el procedimiento seguido por España en las minas de Rio- 
Tinto: hoy Hucha, en virtud de otros procedimientos, es 
uno de nuestros principales centros de producción. 

¿No se lian arruinado los navieros que, para servicios 
regulares y periódicos, se obstinaron en esperar de los 
caprichos del viento la puntualidad que sólo pueden ofre¬ 
cer los barcos que llevan al viento en la bodega? 


Pero el desarrollo integral del hombre exige algo más 
que la instrucción; porque el ente humano sólo llega á 
la plenitud de su sér con la educación general de todas 
sus facultades. Mens sana incorpore sano, dijo la filosofía 
antigua. Y. en efecto, el hombre debe aspirar á algo más 
que á enriquecer su inteligencia. Hien poco producirá, si 
su cuerpo, enfermo ó enfermizo, se niega á la asiduidad 
y á la constancia que requiere todo trabajo mental. Pero 
la filosofía moderna quiere más todavía. De cuerpo vigo 
roso é inteligencia cultivadísima puede disponer un cri 
minal: tamo más temible cuanto más instruido y muscu¬ 
loso. Pues qué, ¿no suelen vivir en consorcio tranquilo y 
sosegado el crimen y la inteligencia? Nó: no existe verda¬ 
deramente el ser humano sin lo que se llama el cultivo 
del corazón. Asi pues, cuerpo fuerte, mente sana, y cora¬ 
zón verdaderamente virtuoso constituyen el hombre mo¬ 
ral, y son el objeto de la educación perfecta. 


Pero no es posible que el hombre nutra su inteligencia 
ni aquilate su corazón, si ha de ganar su pan con el con¬ 
tinuo sudor de sus miembros. 

El problema de la educación del género humano exige 
la conquista de las fuerzas naturales; que sólo puede ha¬ 
cerse (como en parte está ya hecha), por las maravillo¬ 
sas potencias de la invención. 

Fuerza mecánica no debe, pues, pedirse nunca al hom¬ 
bre. Pues, ¿para qué están los vientos, los saltos de agua, 
las olas del mar, el calor del sol. el calor central de nues¬ 
tro globo, la combustión del carbón encerrado en las 
hulleras? 

La fuerza abunda tanto, que causa maravilla la deman¬ 
da (aun persistente) de fuerza muscular. A treinta mil 
millones de veces la potencia actual de todas las máqui¬ 
nas de va]K>r del mundo hay quien hace subir la fuerza 
(¡hoy enteramente perdida!) del agua que en vapor se ele¬ 
va sobre los montes de la tierra, y luego desciende al mar 
en forma de torrentes y cataratas, de arroyos y de ríos, 

I .a sola catarata del Niágara excede en potencia á la 
de todas las locomotoras juntas que hoy funcionan en la 
tierra. I ,a catarata del Potaro iguala en fuerza desaprove¬ 
chada á la de! Niágara, si no la excede. V ¿quién será ca¬ 
paz de calcular la energía de las olas y la de las mareas? 
¿quién las del calor central de nuestro globo? 

Es preciso, pues, conquistar todas las fuerzas del Cos¬ 
mos, y eso no se conseguirá nunca sino gastando mucha 
fuerza cerebral. 


LA NOCHE, alegoría de K. I-etler 


El trabajo inteligente, propio sólo del sér humano, 
pues, por su cualidad de irreemplazable, lo que ha de 
var á los trabajadores hasta la fortuna y la felicidad. 


No todos los hombre» eminentes que han dedicado sil 
tiempo a trabajos superiores han logrado, sin embargo, 
recompensa. 

En un hospital murió (’amoens. el Virgilio portugués, 
autor de Las /.miadas, poema salvado de un naufragio 
horrible, porque el autor constantemente lo llevó con la 
inano izquierda fuera del agua tempestuosa. 

Cervantes vivió siempre en la penuria: ¡el gran Cenan¬ 
tes, el genio sin rival, conoció mnv de cerca la mi¬ 
seria!!!! 

-Samagc. preso en llotilogne por deudas, coiunMas en 
sus experimentos para patentizar las ventajas de la hélice 
en la propulsión de los buques, se volvió loco (dicen) 
agarrado á los hierros de su cárcel, al ver un buque nía 
niobrando ágilmente ¡>or medio del propulsor cuyas con 
diciones de máximo efecto había logrado demostrar á 
costa de su ruina y de su crédito. 

Pero... baste. Una biblioteca pudiera hacerse con la 
biografía de los genios que han muerto en la miseria. 

Mas. si á veces el genio termina en un hospital ó en 
lin manicomio, es porque sus facultades se anticipan á su 
tiempo y producen lo que aun no logra consumo. 

El i r ahajo humano, para ser remu¬ 
nerativo, tiene que contar con la de¬ 
manda; y, por consiguiente, con las 
condiciones del ambiente social. Lo¬ 
cura seria fabricar hielo para Sillería ó 
mantas y cobertores para el caluroso 
Congo. 

Pero, á pesar de todo, es verdad que, 
como regla, el abogado gana más que 
vi escribiente, el médico más que el 
practicante, el arquitecto más que el 
albañil, el capitán más que el marinero... 
y en general, el que emplea más inte¬ 
ligencia en su trabajo recibe retrihti- 
< ion mayor que aquel cuyos esfuerzos 
son , 6 pueden ser reemplazados por la 
i'estia ó por las fuerzas naturales. 

Aun hay quien niega la posibilidad de 
máquinas capaces de reemplazar los 
movimientos (apenas seguibles por la 
Vls, a) de las manos que pliegan y rie- 
rran periódicos, que corlan naipes, que 
empaquetan fósforos... pero ¿quién hace 
h °y vaso de los que negaban ayer la 
posibilidad de coser con máquina, me¬ 
jor y más de prisa incomparablemente 

vosturera? 

Aun está en la infancia el fonógrafo; 
profetizarse que no pasará mucho tiempo sin que sean 
necesarias, para conservar la palabra de los grandes ora 
dores, las habilísimas manos de los taquígrafos. 

lodo, pues, cuanto hace ó puede hacer un mecanismo, 
es y tiene que ser de poca remuneración. 


Así, pues, el gran problema del trabajo humano supone 
ineludiblemente la resolución de otros dos: 
i.“ el de la instrucción pública: 

2P el del dominio de las fuerzas naturales. 


Exageran, pero no tanto como generalmente se cree 
los que dicen: 

«Ignorante, luego esclavo.j> 

«Esclavo, luego bestia.» 

Ambas proposiciones son falsas: |jero, en un sentido 
translaticio, hay en ellas mucho de verdad. 

El que no sabe es metafóricamente esclavo del que sabe. 
Y quien tan servilmente depende de otro, no puede aspi 
rar en modo alguno al trabajo propiamente humana. 


Sin la ciencia, esto es, sin el trabajo científico, resulta 
im|>osib1e la redención del género humano. 

V no puede haber ciencia nueva sin una cualidad del 
corazón: sin el amor ukl trabajo. 


EMRY PC0LEY.& SON j 
OF LIVERPOOL 
WFICSIKC MACHINE DtPARTMINl 
LtHWfv IMJCAÜTER ClíTRlCr 


i. Aprovecha míen lo < le vtu wagón Bel i-amlno lie hierro en Inglaterra 


La ciencia, pues, del |K»rvenir está toda en la resolu¬ 
ción de este doble problema: Reducción á un mínimo de 
las enervantes fatigas del trabajo de hombre. Ampliación 
á un máximo de los placeres inefables del trabajo hu¬ 
mano, porque de éste sólo puede decirse 

LABOR IRSE. VOl.t'RTAS. 

I.t'IS lllCNOT 


Tn pueblo de ignorantes no tiene porvenir. 


© Biblioteca Nacional de España 







4 8 


La Ilustración Artística 


Ni micro 214 



mti'his. I*» nolHriU'ltifcill**. 


VIAJE A FILIPINAS 

POR t;|, liOCTOR 3. MON I ASO 

( Continuación ) 

1 us salvajes no se elevan á las concepciones poéticas 
de los griegos; pues en todas las latitudes, el soplo del 
t iento en el bosque, y los (liegos fatuos en las noches ca 
Iurosas se atribuyen ¡i potencias invisibles. 

Algunos tragos de aguardiente, y una nueva repartición 
de cigarros recompensan la complacencia de los bailari¬ 
nes: después se organiza un tiro de arco, v nos conte: 
IDOS de lo qtlc llamamos previsto: los pobres Negritos 
son mui poco diestros: y esta es una de las causas de in¬ 
terioridad que precipitan la desaparición de su raza. I'.n 
efe< lo, cuando en c ontacto ( 011 salvajes que son superio¬ 
res (según veremos en Mindanao), perseguidos y acosa 
dos, se aventuran apenas á plantar algunos bananos y ta 
nmles (1), los Negritos no tienen más recurso que la caza, 
recurso que á causa de sil poca destreza es eseiu ¡alíñente 
precario; también tienden lazos, mas para que éstos den 
algún resultado, deben extenderse en vastos espacios, yes 
preciso mudarlos con frecuencia. 

I -Os Negritos de la provincia de Bataán, más felices, 
viven en paz, y es fácil conocei sus costumbres, las cua¬ 
les explican con una paciencia inagotable. Su jefe, magis¬ 
trado supremo, juzga con el concurso de los ancianos, 
i uaudo los hay en la tribu, todas las infracciones y dife 
rendas. Sólo existe una pena, la de muerte, que se aplica 
casi á todos los delitos, al robo y al adulterio (2), así co¬ 
mo al homicidio: pero estos delitos, lo mismo que los de¬ 
más, son muy raros 

. Ultima per illas 

Justicia txcedttts tenis vestidla Jeeit. 

Las costumbres de las jóvenes Negritas son muy mora 
les, pues la menor sospecha las impediría encontrar nía 
rido. 

1-a propiedad se halla establecida en sólidas bases: el 
terreno en que se ha practicado el desmonte pertenece al 
(pie lo ha preparado para el cultivo y á sus herederos. 
Muerto el padre de familia, si la madre vive aún, la he 
renda se divide en dos partes iguales: la una pertenece.i 
la madre, y la otra á los hijos que la reparten igualmente 
entre sí. 

L1 cariño de los padres ,i su progenie es muy profundo, 
y también sus hijos los aman y respetan. La solicitud i on 
que se cuidan las tumbas indica que estos sentimientos 
sobreviven á la muerte. Por desgracia no he conseguido 
analizar con precisión las ideas que los Negritos ¡Hieden 
tener respecto n la suerte de los difuntos. 

I.as costumbres de los Tagalos son mucho menos sen¬ 
cillas; pero aquí, como en las demás provincias, las reía 
( iones de los servidores y obreros con el amo son bastan 
le francas: salvo algunos golpes de bejuco (3) aplicados 
de \cz en cuando, á pesar de la ley. no se ve en las casas 
tagalas esa reserva por una parte, y ese aire frió, por otra. 

(l| ( \'n:.i/:u/n, A/Zj',1. .a cultivo, muy común en Milu vi ari lii- 

( '¡. lago, cmIc Ius unís fáciles; mi Milu 111111 luce numerosas raíces, que 
ile'.irrullan tullen ulos cumestililes 

(2) (mi esliis últimos tiempos, el Sr. Chaves ha conseguido (lile 
le sean entregados aquellos .¡ quienes el jefe condena; la autoridad 
española i onmiila la sentencia en algunos años de presidio. 

tjl líejltco es el nomine que sr da at (alio de diversos ulAl///». 
f ritfanx 'le los malayos), termino corriente en lodos los dialectos in¬ 
dígenas; el uso de este medio de rorreecióli se limita más cada día. 
peto aun está muy general i/ado en las filipinas. 


que se observa c.id.i vez más on nuestras grandes ciu¬ 
dades. 

Varias veces hemos pasado la noche en casa de ttola- 
tablcs de líala liga, ó en la de un gohernadcrcillo. A) en 
trar es * ts¡ imposible distinguir á los amos de los (l iados, 
pues unos \ otros están descalzos v visten de igual mane 1 
ra: saludan y mastican el buyo (4) del mismo modo. No 
obstante, cuando nos sentamos, la servidumbre, siempre 
muy numerosa, abandona el salón: pero se queda en el 
umbral de las puertas, siempre abiertas, porque rara vez 
ven a un europeo, como no sean los curas y los funciona¬ 
rios públicos. Su actitud es a la vez libre y respetuosa, y 
manifiestan el placer que les causa oir tocar el piano y el 
arpa, acompañamiento obligado de todas las tertulias ta 
galas. K) mobiliario de las habitaciones, aun de las más 
tiras, se distingue por su extremada sencillez: salvo los 
instrumentos de música, que á esta distancia de l’aris y 
de Madrid representan una suma bastante considerable, 
no se suelen ver mas que muebles sin valor: sillas de be- j 
juco de todas formas, imágenes de santos colgadas en la 
pared; \ a vet es tul libro de oraciones impreso en Maní 
la, y que por el papel v el conjunto tiene el aspecto de 
una publicación del siglo xvn. I .11 algunas casas he visto 
debajo de un globo de cristal pequeñas estatuas que re- I 
presentaban una escena piadosa, listos objetos, labra tuh s 
en Manila, tienen gran valor: las partes desnudas, siem¬ 
pre de marfil, están corret lamente esculpidas, y las ropas 
cubiertas de adornos de oro macizo. 

I'odo cuanto se refiere al culto, está lleno de riqueza 
se ha visto que las iglesias, los campanarios y los conven 
tos eran los únicos edifn ios de piedra. I’or la noche, al 
atravesar los pueblos sumidos en la oscuridad y entrega 
dos al descanso, divísase en la maciza lachada de las igle¬ 
sias un espacio iluminado, donde Ut estatua policroma del 
patrón de la localidad aparece como un soberano inimi¬ 
table de los fieles que duermen bajo su protección. 

1 .a fe de estos pueblos es completa, absoluta: pero aquí, 
lo misino que en otras partes, no es un obstáculo para las 
supersticiones. \1 pasar una noche junto á una espesura 
de bambúes, nuestro guia nos dice que á la luz de la Unta 
se ven algunas veces jinetes blancos seguidos de una trai¬ 
lla de perros, que vienen á rondar y á cantaral rededor 
de esos esbeltos tallos: la aparición es siempre funesta: el 
que ve a los blancos fantasmas comienza á enfermar \ no 
tarda en morir. I.¡ts sensaciones percibidas por la inteli¬ 
gencia inculta son las mismas en todas partes: y los l a 
galos explican, poco más ó menos 1 orno nuestros campe¬ 
sinos ignorantes, la influencia depresiva de la noche y las 
causas de la tisis pulmonar. 

Salimos de Balanga el 15 de agosto y volvemos el mis 
modia á Manila. 

III 

All'.n (buzón) 

2 setiembre. Nuestro amigo M. (Jemi nos acompaña 
a bordo del Ce/ui, y preséntanos al capitán, I). laborío 
de Tremaya, que se pone á nuestra disposición con una 
curtí sát verdaderamente castellana. 

A las nueve se da orden de largar amarras, y al medio 


día salimos de la bahía de Manila. Las lloras ¡tasan rápi¬ 
das. pues a¡ abantos de trabar conocimiento con I •. Ma 
nud Rui/ de Obregón, promotor fiscal de la provincia de 
Albnv. que vuelve á ocupar stt puesto, y ¡pte habla eo 
rreeiaincnle el francés, siendo su conversación de las mas 
instructivas. 

\ las siete de la noi lie ¡jasarnos entre l.u/ón y la pe 
qtteña isla de Mancaban; y á las ocho anclamos en la ra¬ 
da de Balanga, capital de la provincia del mismo nombre, 
tal vez la mas rica de las filipinas. A este punto es á don¬ 
de se dirigen todos los viajeros para visitar el lamoso sol¬ 
ían de ’l'aal, que se divisa en el último confín del hori 
zonte: pero si nos detuvieran todos los atractivos de l.u 
zón, no se cuándo acabaría nuestro viaje, 'l eñemos orden 
de visitar sobretodo las regiones que se conocen poco, \ 
las desconocidas. 

,? setiembre. - Aparejamos á las dos de la madrugada, 
deteniéndonos cinco lloras después en la encantadora 
bahía de I-aguimanoc, pequeño caserío que desaparece 
en medio de los cocoteros, y que se ( rce destinado á un 
gran porvenir, pues ya es el centro de un comercio bas¬ 
tante activo, sobre todo con l’asacao. En la bahía, muy 
segura, aunque sólo tiene de < uatro á cinco brazas de 
fondo, están ntv latios ocho buques de trescientas á qui¬ 
nientas toneladas. 

<'ontinuamos muy pronto el viaje, siguiendo la costa 
de I tizón á corta distancia de esta; es muy accidentada, 
y tan pronto presenta ribazos cortados á pico como altas 
colinas cubiertas de magníficos bosques. 

A eso de las diez cruzamos por delante de- la isla M.t 
rindtiqiic, donde una enorme estribación nos rea uerda por 
su corte rectangular el aspecto de Bonifacio. En Marín 
duque hay mucha población y bastante cultivo, sobre lo 
ilo en su parle oca ¡dental. En cuanto á la gran isla di 
Miniloro, situada más al sudoeste, era en otra época el 
granero de las Filipinas; Molduro l’ué colonizada por los 
IT. de la Compañía de Jesús: y en el siglo ¡jasado, la su 
presión de la Compañía fué un golpe (alai ¡jara su pros- 
¡«cridad, completando su ruina las incursiones de los mu 
ros (5). Actualmente la población tagala, muy escasa, se 
ha concentrado en las orillas; algunos Manguianes medio 
salvajes, que parecen ser de la misma raza que los faga 
los, vagan errantes en los espesos bosques del interior, 
(¡ue ( libren las ruinas de los pueblos llorccicntes en otra 
época. 

\ la altura de Marinduquc. la costa de I .tizón ronden 
za a variar de aspecto: los bosques están cortados á me¬ 
nudo por inmensas praderas de cugón (<>); esta gramínea 
invasora cubre extensos espacios en todo el archipiélago; 
se implanta á menudo en los desmontes abandonados, 
pero tiene poca utilidad: empléase á veces para cubrir las 
casetas; y cuando está amarilla y tierna se da á los búfa¬ 
los y caballos, á falta de mejor forraje. 

A las nueve de la noche. - Hemos andado en la rada 
de Ensarno, á una regular distancia de la orilla, con cua¬ 
tro brazas de fondo, y desembarcamos á la luz de la lu¬ 
na, ( u vos rayos iluminan un islote situado en medio de la 
bahía como un canasto de flores; las sombras profundas 
señalan el relieve de los ribazos, coronados de un verde 



—Vellida en casa de una familia tagala 


oscuro, l’asacao se parece .i Laguiroanoc, que se asemeja 
á todos los demás caseríos de I.tizón: es el puerto de 
Naga, ó Nueva ('áceres, cabeza de distrito de la provin 
cia de ('amarinas Sur. Naga es obispado, y tiene una es¬ 
cuela norma) de institutrices ó maestras ¡tara, las provin- 


(4I Ll betel. 


l ias Ufales. Deseamos buen viaje y un triunfo académico 
á dos jóvenes que emprenden la marcha para conquistar 
sus grados en aquel instituto. 

( Continua ni ) 

I5I bus españoles y los indios dan el nombre (le moros á lodos 
los malayos mahometanos de l'nlaivan. Mindanao. Joto, Horneo, etc, 
(6) Sttseharnm A'ilu/yii, L. Imperóla artnniinaeea, Itrgn. 
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LA VUELTA AL AÑO 

MADRID 

ITi libro notable. La literatura catalana; Narciso Oller. Seta/i 
Pitarra , Venlaguer. El general Fajardo ha muerto. Decarien- 
cia del año teatral. Traducciones abominable*. - Aburrimiento 
det publica. — l .os flautou lees, 

('<•» el titulo de: Jil afío pasado , tetras y arte > en Parce ¡o na, se ha 
publicado un interesante volumen, en que un escritor de gran talento, 
L Kart, hace el resumen del movimiento intelectual en Cataluñadu- 
Vnntc los doce meses de 1SS5. 

Sirve* esta juiciosa síntesis come» ele catalogo para esmorcr el gran 
progreso tic las artes y las letras catalanas. 

l >e algunos años á esta parte lia tomado extraordinario vuelo la 
literatura catalana, «pie antes estaba dormida, limitándose su ejercí* 

» io, exección hecha de unos cuantos escritores notables, al cante» ele 
las musas «pie entornillan ln> viejas lia Indas provinciales, sin venta- 
dero carácter regional y .'U onuxlánriose más bien a los nutricio* de 
Mistral que priN'urando ¡nliltrai en sus eneleehns el jK*rfume ele lo- 
vergeles catalanes. | >csdc entonces acá el movimiento ha sido rápi¬ 
do, el desenvolvimiento velocísimo: ya no es 11110, son muchos !•»> 
escritores catalanes que cultivan con extremado aliente) y con nota¬ 
ble inspiración la literatura. 

Narciso ( Mler se ha revelado con dos libros com*« un gran novelis¬ 
ta, ¿i la manera de Alfonso Dauriet, estudiando el natural, sorpren¬ 
diendo los |n*rliles lisíeos y morales de la vida, penetrando en el sen¬ 
tido de ella, y vaciando en moldes artísticos el metal liquido que ha 
encontrarlo en las minas de su observación. 

La primera de sus novelas se titula: l a Papattcna , y ha sido tra¬ 
ducida al francés, mereciendo que Emilio Zula, el principe de los 
naturalistas, encabezase el tonto ccn un prólogo lleno «le elogios para 
el escritor catalán. 

Ahora acaba de publicar «»tr¿» novela titulada: t itania , digna de su 
hermana mayor. 

En estos momentos despierta gran entusiasmo en Barcelona y cu 
los principales centros» intelectuales de Cataluña el famoso escritor 
que fuma sus obras con el pseudónimo «le Sera/i Pitarra , va muy 
conocido »s>r sus dramas llenos de energía y vive/a, inspirados en los 
modelos de la escuela de Victoriano Surdou. 

A cal xa en estos instantes «le dar a la estampa un |n>cma de la más 
alta inspiración, de esos que puede decirse que son el aletazo xupre 
1110 «le un genio que, habiendo volado muchos años sobre las copas 
de los árb«»lcs, un día se eleva i las alturas .siderales y se blinde allí 
en lo infinito mn un supremo arranque. El |>oemn >e titula: /.ai atas 
negras* y su fondo es la lucha cierna entre el bien y el mal. 

Empieza el poema cantando Scra/i Pitarra la eterna monotonía 
sonrosada de los ciclos, en los que no había más que angeles de alas 
blancas, todo era bondad, todo era perfección, todo oTiedicncin ni 
(’reador <le las cosas visibles é invisibles; una ¡tesada somnolencia 
gravitaba sobre aquellos resplandores rosados, cuando «le rc|»ente 
surgió «leí fondo mismo de esta oliedieiu'in hi rebelión y apareció 
Luzbel, el ángel rebelde que se atrevió á mirar á Dio» cara á cara y 
«píese permitió discutir el poder con «pie el autor supremo ejercía la 
autoridad sobre los hombres. Numerosos episodios de la vida moder¬ 
na, inspirados en este mismo contraste de luz. y sombras, de alegría', 
y tristezas, esmaltan el poema de /.as ata í negras. 

Otro insigne |x»cta catalán, Jacinto Verdaguer, ha añadido á !«»*. 
laureles que consiguió con su ¡loemn /a \th\ntida. 1»»*» que en e-tc 
momento le proporciona su nuevo pierna Canigó. 

fKn nlns de mm nul»c, dice el Si. Kart en mi juicio del ¡tocnia, el 
|a*eta cru/ó ayer el Océano, y alia en las nocho estrelladas, vagando 
suspendido entre dos infinitos, la llanura de las aguas sin limite y la 
l»óvcda del cielo sin medida, vio surgir todo un continente tragado 
luego |K»r inmensa vorágine, donde otros hubieran visto cuando más 
algún jíecealio coleando ó alguna sirena mitológica. 

* Aquella vfoitm gigantesca, «pie Verdaguer cantó en /.a AtldntiJa , 
asombra por su grandiosidad, destacándose como principal mérito de 
la creaci«»n un arte exquisito y supremo para «Iescribir lo .sublime fi 
s¡c<>. Hoy, con el bastón ferrado del excursionista, trepa Verdaguer a 
los Pirineos, y «le nuevo lo sublime físico firmará el cuerpo de su 
obra. Ayer un continente que se sumerge; hoy una cordillera que se 
mantiene enhiesta, teniendo p>r zócalo esta parte «le Europa, sepa 
raudo dos naciones y dominando dos mares.> 

Difícil c* narrar el asunto «le Canigó^ pero el notable critico ca¬ 
talán Kart nos da el trabajo hecho, y de él trasladamos esta síntesis 
Inri)felina. 

«El Conde Tallafcrro, con su hermano el Conde dc é Cerdnñn, aíran 
caballero a (ientil, su hijo, en una ermita «leí Camgo, que es un 
monte de colosal altura y de poéticos vertientes. En l.\ romería que 
sigue á lu ceremonia sorprende los amores «le ( ientil con una simple 
pastora, (íriselda, y opónexe a ellos nido y áspero; mas sobreviene 
súbitamente una invasión de moros, acuden todosálosnrmas, y * ¿en- 
til parte ;í caballo al castillo de Arria, donde fue apostado para reri.s- 
tii al enemigo, y allí divisa una noche, pensativo, la cumbre del Ca- 
iiigó, y estando absorto en mi rrintcmplncmn le habla á su escudero 
«leí hechizo mágico, «le las hadas que moran en la cima y de su po¬ 
der omnipotente. (ientil se aruerda de su amada. ¡Quien sabe %i le 
darían ellas un tnlisman para gozar del amor de («riselda! Arrelxa- 
tado |»or esta idea, parte, deserta de mis (andera* y olvida á su pa- 
tria luego. < ientil es victima «le la seducción «le Flor «le Nieve, la 
reina de las hadas del Canigó; Flor de Nieve le muestra sus palacios 
fantásticos, recorre con él sus dominios en el Pirineo; las hadas sus 
sirvientas le cantan las leyenda?, del país. Pero en esto los dos héroes. 
Tnllaferro y ( iuifre, ncuiíieron á la lucha con los invasores. Desban¬ 
dado su ejercito, (iuifre sorprende a (ientil en brazos de las hadas, y 
ciego «le cólera por su crimina! rlcsercion h» mata y lo arroja por la 
montaña abajo. Cuando ya transida «le pena Flor de Nieve iba á en¬ 
terrarle, un escudero le arranca de los brazos el cadáver y Imja con 
él á la ermita «le San Martín: allí encuentra ni padre de (ientil, á 
(iuifre el matador y al obispo Oliva, gran figura «le la historia ecle¬ 
siástica de Cataluña, (iuifre confiesa su crimen; el ¡adre intenta fu¬ 
rioso tomar venganza ci\ él; el obispo se interpone entre ambos el 
uno perdona y el otro se arrepiente. Tras »•! entierro «le ( ientil el 
poema canta la fundación del monasterio en que expiará sus pecados 
el Conde de Cerdada, el llanto «le su esposa (.¿úfela, la locura «le la 
desdichada CirUcMa y la conquista religiosa de la comarca por 
Oliva.» 

Sobro este argumento Verdaguer hace galopar a los corceles de su 


inspiración, creando una de las concc|>cioncs mas poéticas, más her¬ 
mosas «pie cnlw* crear, y que son gloria «le la ctlnd presente. 

% 

• * 

Kl general Fajardo ha muerto, 

Si pudiese liarse vida á todos los españoles que han muerto victi¬ 
mas de nuestras discordias civiles, ¡'¡vié Ui/nna U-^iráv fmmarian \ 
qué empresas no estarían al alcance de sus manos! 


Inútilmente ensayan los teatros, |as empresas y los autores nuevas 
maneras de satisfacer la curiosidad del público; en vano se estrenan 
obras todas las noches: ninguna resulta rapar de producir en las mu* 
ehedumbres esos movimientos tic entusiasmo febnscitanle ipte cons¬ 
tituyen la alegría del arte escénico. Adviértese en cuantos van á pre¬ 
senciar estos estrenos el aburrimiento y la falta de interés, y no pirque 
sean escasos los ingenios que en España son capaces de atraer al pú 
blico, sino porque no han iniciado las corrientes de novedad que la 
opinión pide. 

En esta última tenqiornda se han dado algunos autores á traducir 
del francés, sin ion ni són: han cogido lo bueno y lo mal": ¡i autores J 
•jue son eminentes y respetables y á otros que no merecían la pena j 
de ser trasladados desde su idioma original al de Cervantes. 

En la Comedia se estrenó, hace pocas noches, Jil genera! X/onleón, 
que en francés se llamó /•/ honor de una familia , en italiano El O- 
fimo de lirio madre, y no sabemos si en volnpuck se llamará de otra 
manera, porque si ésta lengua novísima tiende á expresar con verdad 
y laconismo el ¡«-nsarmetito del hombre, Iruscará una palabra que 
exprese el error, el alcsttrdo, el disparate, (vara nombrar á este en¬ 
gendro. 

Entre tanto, la pantomima triunfa todas las nuches en el teatro de 
la Zarzuela. Eos flanton-leei, de quienes ya hemos hablado en la 
anterior revista para anunciar su venida, consiguen con su* saltos, 
sus lufcladas y mis ingeniosas combinaciones lo que no consiguen los 
autoics y los adores de todos los teatros; atraer al público. 

No faltan cejijuntos críticos que >e enojan viendo romo >e aplaude 
al do'.i'H; sin embargo, el público, sordo á estas recriminaciones, di¬ 
ce, I sin «liando al dramaturgo francés: «Yo lomo mi diversión allí 
donde la encuentro.» 

|. Ortega Me ni i. i. a 


NUESTROS GRABADOS 

DECLARACIÓN DE AMOR, cuadro de Laneerotto 

bellísima composición, llena de intención y de vida. 

Esta declaración prospera: es ¡>osiMc que hasta |irosjicre dema¬ 
siado. 

El galán parece curtido en esta clase de lides: la doncella tiene 
liara* de ser más confiada de lo que á su honor conviene. 

; Con qué arte, aun mejor que sentimiento, pinta aquél la pasión 
que le devora!... ¡Cómo filtran sus palabras en el ¡H-ehn de esa ino¬ 
cente criatura!... 

El autor lia estado hábil verdaderamente; de una escena vulgarí¬ 
sima ha hecho un poemita. Ks una escena de Eansto, que tiene lugar 
Injo el sol de Italia. 

LOS RESTOS DEL BANQUETE, cuadro deGatteri 

Tristes, muy tristes ¡rara todo hombre de levantadus sentimientos, 
debían ser esos tiempos en que una turba famélica é ignorante, y 
como ignorante abyecta, acutí la á los palios de Iris alcázares y á las 
piaras (|c armas de los castillos, en demanda de los restos del 
banquete; bien asi como la plebe romana aullaba á la puerta de las 
mansiones milicias, desde tu cual se |n arrojaba desdeñosamente lo 
que no tenía virtud para adquirir ni valor para arrebatar. El autor 
tiel cuadro que hoy publicamos ha pintado gráficamente una de esos 
escenas: en ella el lujo, el despilfarre, la destemplada alegría del 
palacio, dan una pobre idea de la caridad de estes señores que 
socorren á los pobres y socorriéndoles les degradan. Esas damas, 
esos caladeros, esos pajes, arrojan los opíparos restos del banquete, 
como pudieran cedérselos á un enjamine de perros hambriento», ¡coa 
gozar el repugnante espectáculo de ver cómo se devoran entre si, 
disputándose el mejor Itocado. 

tíatteri ha pintado un laten cuadro v ai propio ticnqxt lia darlo 
una severa lección á. los fariseos de todos los tiempos que, ni aun al 
practicar obras tic misericordia, salten atemperarse á los preceptos 
tle Aquel que tanto amó á los |tobres. !“or lo tiernas, hay en este 
lienzo una decoración grandiosa, una animación sorprendente, acti¬ 
tudes inmejorables como la riel paje y la dama que apedrean mejor 
que socorren á la muchedumbre, y cierta liltertad, cierto desorden, 
que sientan perfectamente á la Índole y situación tle tus personajes. 
\ la vista tle esta composición, se felicita uno de no halter venido al 
mundo en semejantes tiempos. 

MAGDALENA PENITENTE, cuadro de P Batoni 


l’ocas figura» históricas se prestan al genio de un artista cunto la 
ligara tle Muría la cortesana ‘le Magtlala, la Magdalena riel cristia¬ 
nismo. Celebre por su hermosura, famosa por su vida libre, rodeada 
(le las ¡Htin|tas que ¡ulquiere á infame precio, sensual |tttr tempera 
mentó y orgullosa tle su belleza á copia tle adoradores; penetra re¬ 
pentinamente en mi corazón un rayo de luz divina; y aquella cuyo 
¡■alacio era un pequeño y suntuoso infierno, emprende esforzadamen¬ 
te la vía del ciclo; la que amó tan carnalmente, se abrasa de amor | 
purísimo y se redime á fuerza ríe espiritualizar sus afectos. 

l.’n tijsi de esta naturaleza ha tle excitar naturalmente la imagina¬ 
ción del artista y asi se explica ¡tinqué lian sido tantos las pintores que 
han emplearlo su talento en reproducirlo. I.os menos han escogido a 
Magdalena cortesana; los más, han preferido á Magdalena peniten- i 
te. I>e éstos forma ¡«irle Itatoni, y por cierto que su lienzo ¡«u-tle ¡ 
competir con las producciones de los afamados maestros que han tra¬ 
tado el asunto. 

En el interior tic sombría cueva, por cuya entrada se descubre un 
pedazo de ciclo, se encuentra Magdalena absorta en piadosa lectura. 
1.a penitencia no ha destruido mi belleza: pero esta belleza ya no es 
provocativa como la de la cortesana; el desnudo tle su cuerpo t-s el 
desnudo de esas estatuas tic Juno que natía titeen á los sentidos. Ni 
el ayuno ni el cilicio han deformado su cuerpo: porque Dios cuida de 
ella ya que ella sillo cuida de Dios. 

El cuadro tle Itatoni es una obra verdaderamente inspirada y, a 
mayor abundamiento, ejecutada con una corrección y elegancia dig 
na» del mayor encomio, 

UN LOBO MARINO, cuadro do Emilio Ronoui 

Nadie ignota a qué clase de personaje se aplica el nombre tle lobo 
Marino, el veterano del mar, el hombre que ha hecho del Océano su 
¡talria y del buque en que navega el bogar querido, tanto ó más que 
aquel en que vino al mundo. El sol de los trópicos ha ennegrecido 
su rostro, la maniobra lia encallecido sus miembros, el hábito de la 
borrasca ha impreso en sus facciones una serenidad inalterable, el 


¡K-Iigrii de la muerto, cien veces afrontada, le ha infundid" esa tran¬ 
quilidad de espíritu del que ¡tone su confianza en Dios y no se pre¬ 
ocupa del abismo que las olas abren á sus ¡dantas. Humen el Iraliajo 
propio, es exigente en c) trabajo ajeno: echa terno» con la misma 
buena fe con que invoca á la Virgen del Carmen; iras su ruda corte¬ 
za hay un alma de niño; apellidante lobo y es un cordero en traía 
la extensión de la ¡lalahm. 

El cuadro de Kcnouf ha sido expuesto en el último certamen parí 
sién y ha llamado con justicia la atención de los inteligentes, pues 
mi autor ha demostrado que la verdad y la sobriedad pueden hacer 
notable una obra sin apelar i efectos rebuscados. Si fuese un retrato, 
serta un retrato >jue habla, lo cual no es común ni probable. Y sin 
embargo, nosotros hemos visto á ese hombre, bien sea á bordo de un 
buque ó paseando a lo largo tle un muelle. Fues precisamente porque 
le hemos visto nosotros, porque le han visto todos, el hombre del 
cuadro no existe, pero existe en el cuadro el tqro del hombre que 
hemos visto, el tipo del lobo marino. Hé atpd su verdadero, ó al me¬ 
nos su mayor mérito. 


SUPLEMENTO ARTISTICO 

DISCUSIÓN TEOLÓGICA 
entro Pedro Galle y Oleo Petri, en Upsal en 1524 

Kl cristianismo trasformó el mundo; el lutcranismo lo trastornó 
simplemente. Lulero era un discutidor de primera fuerza y sus «lisa 
nulos unos teólogos que en crgotismos y sutilezas no iban en zaga á 
los teólogos pontificios. De aquí las sempiternas contiendas enta¬ 
bladas entre orto«loxos y reformistas, contiendas que, iniciadas en el 
interior «le los templos, apuraban inútilmente los argumentos’)* apéxs* 
tro fes «le los mantenedores, y terminaban ¡n»r lo común en «*l terreno 
de la violencia, ínterin la suerte de ln Reforma se decidí» en los cuín 
pos «le l>atalla- 

La Reforma no hubiera «lado tanto que hueer en Kuropa si la j►«» 
litica m» hubiera tomado pretexto «le la religión para ventilar «¡uerc 
lias «le soliéronos del todo ajenas a la cuesti«’*n de las Zndulgeacias ) 
del (’clibato del clero. Por esto vemos que los principes de los (mises 
agnados por la Reforma, convocan y presiden esas grandes axam* 
Meas de teólogos; y sin salief las más «le las veces «le qué se trata, 
va se encargan «le ahorcar scglarmentc á un fraile católico, ya «le tos¬ 
tar en la plaza pública á un ministro leforiiMulo, según conviene» 
los cálculos de su («oliiicn. 

I na «le tantas escenas de esta naturnle/a, representa nuestro gra- 
b.ulo: tiene lugar la discusión entre Pedro (.«alie, religioso católico, 
y Olao Petri, gran partidario de la Reforma, que fué primer arzo¬ 
bispo luterano <le Upsal, cuntido Suecia m: «leclnró |x»r ln religión 
reformada. El lienzo de Hcllqvist permite formar idea perfecta de 
mm de escenas, verdaderamente extraordinaria*, de que en el 
siglo xvi fueron teatro l«»s templos «leí Norte. En el interior «le la 
catedral «le Upsal se encuentran reunidos prelados y capitanes, mon¬ 
jes y hombres «le armas, no para orar, sino para reñir, no ¡sita im¬ 
plorar la misericordia de Dios, sino para exasperar la?, pasiones de 
los hombres. Los «los teólogos discuten violentamente; el efecto «le 
la polémica trasciende al auditorio: «runlquicm puede leer en el sem¬ 
blante de esos personaje* la impresión que en ellos produce la dispu¬ 
ta «le (¡nlle y de Petri. N’«» hay en este cuadro, concebido r«m verda¬ 
dero aliento. gnijx>. figura, detalle, que no esté tan bien calculado 
como felizmente ejecutado. Natía en él hay hecho ala ventura: como 
cuadro histórico hay pocos lienzos que tengan tanta y tan merecida 
i ni (K»r loneta. 


EL DIABLO LO ENVÍA 

POU DON ENRIOME PEREZ ESCRICH 

( Coii/inuanón ) 

— l.as once y media... ¡(Jué noches tan largas! 

El huésped se quedó mirando al tío Orejón, y después 
de una pausa, volvió á decir: 

— Para que vea V. que me tomo interés en el porvenir 
de la familia de los Orejones , le diré que he oido decir á 
Genaro muchas veces estas palabras: «Mi padre será ya 
bastante viejo y es preciso que su hijo haga algo para 
que acabe tranquilamente sus días. Si es hombre honrarlo 
le compraré un cortijo que le produzca diez ó doce mil 
reales de renta al año: pero si es un mal hombre, enton¬ 
ces le borraré de mi memoria. Procura td, Bautista, ya 
que vas á España, enterarte de la vida privada de mi fa 
mi lia.» 

—¿Y V. qué piensa decirle cuando vuelva á América? 
—preguntó el tío Orejón. 

—Yo estoy dispuesto á favorecer á Vds. todo cuanto 
pueda; pero mañana hablaremos sobre este particular 
porque es muy tarde y me estoy cayendo de sueño. 

—Mañana,—se dijo el ventero para su capote,—no ha¬ 
blarás tú ya, porque ni quiero que le dés á mi hijo malos 
informes, ni quiero desaprovechar esta ocasión que me 
proporciona el diablo. 

Eos dos interlocutores guardaron silencio permanecien¬ 
do inmóviles y taciturnos. Era indudable que se hallaban 
bajo esa dura impresión que ejerce en el cerebro tina idea 
difícil á la que se procura dar claridad y forma. 

Así trascurrieron algunos momentos hasta que por fin 
la Ortjonei/o apareció en la puerta de la cocina, con un 
farolillo en la mano. 

—la cama está dispuesta,—dijo Serafina.—Cuando el 
señor quiera, le enseñaré el camino. 

—Vamos allá, muchacha,—contestó Bautista cogiendo 
las alforjas y la capa y echándoselas sobre los hombros. 

El huésped dirigió una mirada al tío Orejón, permane¬ 
ció un instante indeciso como si vacilara, pero por fin 
dijo: 

—Buenas noches, hasta mañana. 

— Si Dios quiere,—murmuró en voz baja el ventero. 
—Buenas noches y descansar. ¿Quiere V. que le despierte 
temprano? 

—No hay necesidad, soy yo muy madrugador. 

Bautista dió algunos pasos hacia la puerta, y de pronto 
se detuvo, añadiendo: 

—¿Tiene V. necesidad de entrar en la cuadra? 

—No señor, —contestó el ventero. 

—l.o digo porque mi perro Sultán está suelto,y como 
no les conoce á Vds. conviene no fiarse de él. 
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—Bueno es saberlo para no estar desprevenido. 

Bautista salió de la cocina siguiendo á la Orejoncito 
que le condujo por una escalerilla desnivelada y angosta 
á su cuarto. 

Los muebles de aquel dormitorio se reducían á una 
mesa de pino en un estado deplorable, una silla con el 
«siento de esparto, un arca de madera con la tapa agrie¬ 
tada y un tablado con un jergón, una manta y una al¬ 
mohada con funda de percal sucio y mugriento. 

Serafina dejó el farolillo sobre la mesa, y dando las 
buenas noches al huésped, salió del cuarto. 

El forastero la siguió con la mirada hasta perderla de 
vista, luego dejó la capa y las alforjas sobre el arca, acer¬ 
có la silla á la mesa, v se sentó murmurando estas pala¬ 
bras: 

—Mañana... mañana... Necesito saber algo más. 

Como si le incomodaran las pistolas que llevaba en el 
‘ into, las dejó sobre la mesa, y apoyando en ellas los co¬ 
dos, dejó caer la frente en las palmas de las manos. 

En aquella actitud reflexiva permaneció un largo rato, 
luego se levantó, cogió el farolillo, y entró en la alcoba 
c, i donde estuvo examinando la cama con detenimiento. 

—¡Qué miseria!...—se dijo.—Es natural que en esta 
venta no se hospede nadie, porque aquí, según lo que he 
visto, se carece hasta de lo más necesario. 

Bautista salió de la alcoba, y comenzó á reconocer la 
habitación, abrió el arca, que sólo contenía algunos tra¬ 
pos viejos y trozos de cuerdas y correas. 

— ¡Pobre gente!...—volvió á decir. — Después de ver 
esto, que según parece es lo mejor de la venta, ya no me 
extraña esa sombría aspereza, esc malhumor de que se 
hallan ¡losetdos los venteros. Indudablemente habrán pa 
sudo muchas noches de hambre, y el hambre es taciturna 
y muy propia para inspirar malos pensamientos. 

Bautista volvió á sentarse en la silla, continuando de 
usté modo sus reflexiones: 

•—¿Será verdad lo que dicen?... No, no puedo creerlo. 
Yo he puesto ante sus ojos un puñado de oro bastante 
crecido para tentar su codicia y no he notado ninguna 
demostración que me inspirara recelo... Es cierto que to¬ 
dos tienen un carácter tétrico, retraído, salvaje; que ni la 
madre ni la hija han pronunciado una palabra de cariño 
para el pobre Genaro, pero hay que tener en cuenta la 
miseria que les rodea, la soledad en que viven, el despre¬ 
cio con que les tratan. De ser uraños á ser ladrones y 
asesinos, como se asegura, hay una gran distancia; pero 
yo necesito saber la verdad y la sabré; sí, la sabré, y si 
efectivamente fuera cierto lo que se me ha dicho, ¡oh! en¬ 
tonces me volvería á América para no acordarme más de 

España. . 

En este momento comenzó á ladrar de un modo furio¬ 
so el perro de Bautista. 

-—¿Habrá entrado alguno en la cuadra? se dijo es¬ 
te_¡Ah! entonces pobre de él, porque Sultán tiene 

"nos colmillos terribles y bastante fuerza para des¡>edazar 
á un hombre. 

Hacia la cuadrase oyeron los lamentos y gritos de una 
mujer que pedia socorro. 

Bautista se levantó, cogió el farolillo, y corno precipi¬ 
tadamente hacia la escalera, diciendo: 

—¡Cuidado con el perro, cuidado! No entren Vds. en 
ha cuadra, ya bajo yo. 

Pero al llegar Bautista al último escalón, le falto la 
tierra debajo de los pies y se hundió lanzando un grito 
ts I*antoso, el grito de un hombre desprevenido y confiado 
á cuyos pies se abre la tierra y se lo traga. 

Al caer en aquél abismo inesperado, el huésped sólo 
Pudo pronunciar estas palabras: 

—¡Dios me valga! 

Veamos nosotros lo que había sucedido. 

Pan pronto como Serafina dejó al huésped en su cuar¬ 
to, bajó á reunirse con sus padres que la esperaban sen¬ 
tados en uno de los bancos del hogar. 

Allí reunidos los tres comenzaron á deliberar en \oz 
muy baja, semiocultos en aquel antro sombrío tan apro- 
Pósito para trazar el asunto que allí les reunía. 

Serafina, que tenia el corazón más duro y el alma más 
atravesada de la familia, se ofreció á entrar en la alcoba 
del forastero, caminando á gatas hasta la cama y hundirle 
un puñal en el pecho así que se le supusiera dormido. 

Este ofrecimiento lo hizo sin que le temblara la voz, 
sin conmoverse. 

I-a tia Orejona opinaba que debían entrar los tres jun¬ 
tos en la alcoba, y mientras las mujeres le sujetaban en la 
cama, el hombre de un seguro golpe debía despacharle al 
otro mundo. 

Aquellas dos furias, aquellas dos mujeres incomprensi¬ 
bles y feroces, con el afán de repartirse el botín, encon¬ 
traban todos los caminos fáciles y expeditos para matar al 
confiado huésped. 

El tío Orejón callaba y oía, hasta que por fin dijo con 
osa gravedad propia de un jefe: 

-—En estos casos se necesita mala intención y pruden- 
dencia. Ese hombre parece que no desconfía de nosotros; 
pero, ¿podéis asegurarme si efectivamente no desconfiad 
os que lo finge? ¿Podéis asegurarme si se dormirá como 
"n topo ó por el contrario no pegará los ojos en toda la 
"oche? El lleva un par de pistolas al cinto, se las pondrá 
como medida de precaución, debajo de la almohada, y no 
sería extraño que al primero que se acercara á su cama, 
le descerrajara un tiro á boca de jarro. Es preciso andar 
con tiento para no dar el golpe en vago. 

Serafina hizo un gesto horrible, como si la devorara la 
impaciencia, como si estuviera sedienta de beber sangre, 
como si aquel crimen le vengara de la fealdad ron que le 


había dotado la naturaleza, y de la miseria que la ro- 
deaba. 

—No hagas muecas y atiende,—añadió el tío Orejón. 
—Yo tengo mi plan y es más seguro que el vuestro; de 
algo me han de servir los años y la experiencia. La tram¬ 
pa de la cueva está al pie de la escalera que conduce al 
cuarto del americano, y por lo mismo he hecho que le 
arregléis allí la cama. Abierta la trampa queda un agujero 
de tres varas de profundidad y una de ancho, junto al 
primer escalón. De noche no es fácil ver esta sima y mu¬ 
cho menos el que baja precipitadamente. Es preciso que 
el forastero caiga en esta trampa y que antes de relamer¬ 
se del golpe y la sorpresa se le despache para el otro mun¬ 
do. ¿Me habéis entendido? 

I ,os ojos de aquellas dos mujeres, de aquellas furias 
del averno, abandonadas de Dios y reñidas con la natu¬ 
raleza, brillaron con esos fulgores siniestros con que reve¬ 
lan su gozo los criminales. 

Habían comprendido el terrible plan del tío Orejón, 
indudablemente el más apropósito para conseguir sus 
fines. t 

—¿Entonces le llamaremos desde la cueva?—preguntó 
Serafina. 

—Nada de eso. Tú y yo,—repuso el ventero,—bajare¬ 
mos á la cueva con el candil, colocándole en un sitio que 
no ilumine la entrada, de modo que quede en la más 
completa oscuridad. Dejaremos la trampa abierta. Tu ma¬ 
dre cogerá un palo atándole á la punta un trapo, y desde 
las ventanas del corral, que dan á los ]>csebres de la cua¬ 
dra y tienen reja, inquietará al ¡ierro para que ladre con 
furia dando ella al mismo tiempo lamentos y pidiendo 
socorro. El forastero me ha dicho que no entráramos en 
la cuadra, porque Sultán es muy malo. Al oir ladridos y 
voces de mujer, creerá que ha sucedido algo, y bajará de 
prisa para evitar que el perro haga alguna de las suyas, y 
naturalmente, caerá á plomo como en un ]>ozo. 

Serafina exhaló un rugido. 

La tía Orejona sólo dijo con sombrío acento: 

—Me gusta. 

—Tú, Serafina,—prosiguió el ventero,—ya que quieres 
tomar parte, aunque yo me basto y me sobro para el 
asunto, coge el cuchillo grande de la cocina. Nos coloca¬ 
remos uno á cada lado al final de la rampa de la cueva 
por donde bajará rodando como una pelota. Si se queda 
privado del golpe mejor para él, porque así no sentirá na¬ 
da y sino lo mismo da; con que, manos á la obra. 

Todo se hizo como lo dispuso el tío Orejón , aquel 
hombre fiera, de cuya casa maldita huían los viajeros y 
trajinantes de Andalucía. 

IV 

Sultán 

El infeliz Bautista rodó por la húmeda rampa de la 
cueva quedando aturdido por el golpe. 

Una casualidad, de esas que no se explican pero que 
suceden con frecuencia, hizo que el farolillo que se des 
prendió de la mano de Bautista, al caer se quedara sus¬ 
pendido sin apagarse en una desigualdad de la rampa. 

Aquella luz derramó una débil claridad en la entrada 
de la cueva. 

Bautista, magullado, dolorido y casi sin conocimiento, 
procuró incorporarse, y al apoyar una rodilla en el suelo, 
sintió una fuerte presión en la nuca que, imprimiéndole 
una brusca sacudida, le hizo caer de bruces con violencia. 

Entonces lanzó otro grito de espanto, de terror, com¬ 
prendiendo el peligro que le amenazaba, pues acababa de 
ver al tío Orejón con una enorme navaja en la mano. 

—¡Qué va V. á hacer, desgraciado!...—le gritó Bautista. 

Y recurriendo á toda la energía que presta la desespe¬ 
ración, hizo un titánico esfuerzo para desprenderse de la 
garra de hierro que le tenía sujeto por el cuello. 

—Yo primero,—dijo de un modo sombrío y feroz Se¬ 
rafina, hundiendo su cuchillo en el vientre de aquel infe¬ 
liz. 

Bautista volvió la cabeza al sentirse herido y recono¬ 
ciendo á Serafina, á quien no había visto hasta entonces, 
exclamó de un modo indescriptible: 

—¡Tú también!... 

Pero antes de terminar esta exclamación, que le arran¬ 
caba tal vez más el dolor moral que el material, el vente¬ 
ro le asestó otra terrible puñalada en el pecho. 

Entonces el pobre Bautista, cubierto desangre, arrodi¬ 
llado y sin fuerzas para levantarse, extendió los brazos 
hacia sus asesinos, y les dijo con una expresión de pro¬ 
funda tristeza: 

;Padre.... ¡hermana!... ¿Por qué me matáis cuando 
yo venía á salvaros?... Yo soy Genaro. 

El tío Orejón y Serafina retrocedieron hasta dar con 
las espaldas en las húmedas paredes de la cueva. 

Genaro quiso levantarse y no ¡judo, se quedó sentado 
en el suelo mirando á sus asesinos con ojos compasivos. 

I -I ventero y su hija, con los ensangrentados cuchillos 
en las manos, permanecieron inmóviles y mirándole tam¬ 
bién. 

l-os débiles fulgores del farolillo teñían de un color 
sombrío esta horrible escena. 

—Sí... Yo soy Genaro,—añadió el herido con débil 
acento,—(>enaro tu hijo, Genaro tu hermano... A fuerza 
de trabajo y economías había reunido una modesta for¬ 
tuna en América y regresaba á España para partirla con 
vosotros, porque yo no había olvidado ni á mis padres ni 
á mi hermana... En Guadix... en Granada me dijeron: 
«La familia de los Orejones es una familia de asesinos, de 
ladrones... Nadie se detiene en su venta por temor de 


ser robado...» Yo quise saber la verdad y os oculté mi 
nombre... Era cierto, sois unos ladrones... sois unos ase¬ 
sinos, pues á pesar de lo que os he regalado esta noche, 
me matáis de un modo tan inicuo como cobarde para ro¬ 
barme... Yo os ¡lerdóno, pero la justicia de Dios y la de 
los hombres, no os perdonarán. 

Genaro arrojó una bocanada de sangre; se sentía morir 
por momentos. 

El tío Orejón y su hija no se movían del mismo sitio; 
ni un solo arranque, ni un solo impulso de compasión 
sintieron hacia aquél desgraciado que se hallaba en la 
agonía y que acaba de revelarles quién era. 

Genaro, sentado en el suelo, con la cabeza caída sobre 
el pecho, movía los labios, tal vez rezaba, tal vez dedica¬ 
ba algunas palabras de ternura á algún sér querido. 

En este momento, la repugnante figura de la tia Orejo¬ 
na , con una azada al hombro, se presentó en la entrada 
de la cueva. 

El silencio era profundo, nada se oía y la ventera, avan¬ 
zando dos pasos, dijo: 

—¿Habéis concluido?... ¿Hago falta? 

Al oir esta voz, Genaro levantó la cabeza, se llevó las 
dos manos al pecho apretando la herida con ellas, y ha¬ 
ciendo el último esfuerzo, dijo: 

—Sí, madre, sí, baje Y., baje Y- á ver cómo muere el 
hijo de sus entrañas... El hijo á quien sus ¡adres vendie¬ 
ron cuando era niño, y que hoy asesinan que es hombre. 
Bero yo perdono... á ustedes. 

Genaro rodó por el suelo exhalando un bronco gemido 
con el cual se escapaba el alma de su cuerpo. 

Estaba muerto, tendido boca arriba sobre un charco 
de sangre. Tenía los ojos abiertos y las manos puestas so¬ 
bre la herida del pecho. 

la tía Orejona acabó de bajar la ram¡w de la cueva, y 
viendo á su marido y á su hija arrimados á la pared, in¬ 
móviles, dijo: 

—¿Qué ha dicho ese hombre? 

Y señaló con la ¡ala del azadón el cadáver de Bau¬ 
tista. 

Ha dicho que es nuestro hijo, ha dicho que era Ge¬ 
naro,—contestó el tío Orejón sin abandonar su sitio. 

—¡Nuestro hijo!... Bah;—contestó aquella fiera, -eso 
lo ha dicho para que no lo matarais. 

—¡No, no ha mentido, nos ha dicho la verdad!—excla¬ 
mó el ventero en cuyo corazón quedaba aún sin duda un 
resto de ternura paternal.—¡Ese que ves ahí cubierto do 
sangre, es nuestro hijo Genaro! 

Entonces sucedió una cosa increíble; Serafina avanzó 
un paso, miró al muerto, y dijo con una ferocidad que 
hizo estremecer hasta á sus mismos padres: 

—¿Y (¡ué?... ¡Aunque lo sea!... ¿No le hemos pedido 
al diablo un huésped rico? ¿no nos envió á ese? pues que 
cargue el diablo con la responsabilidad. 

Y Serafina, inclinándose sobre el cadáver, le quitó la 
cadena y el reloj de oro y se lo guardó en el bolsillo del 
delantal. 

—Con lo que cargará el diablo,—dijo el ventero,—es 
con tu alma, con la de tu madre y con la mía. 

—Sea Genaro ó no sea Genaro, añadió Serafina en¬ 
cogiéndose de hombros,—la cosa no tiene remedio. lx> 
que importa es que nadie descubra lo que ha pasado esta 
noche en la cueva de la Venta del Sol. 

Y como el tío Orejón y su mujer permanecían inmóvi¬ 
les, aquella hiena desnaturalizada, aquella furia del aver¬ 
no, añadió: 

—¿Van Vds. á permanecer toda la vida sin moverse 
como los santos de piedra? Hay que hacer una hoya en 
la cueva, hay que enterrar eso. 

Y señaló con el pie el cadáver de su hermano. 

Los sabios académicos han definido de este modo, en 
el Diccionario de la lengua, la palabra novela: Historia 
fingida y tejida de los casos que comunmente suceden ó son 
verosímiles. 

( Continuará ) 


CARTA DE AMÉRICA 

l’illsburgo. - El gas natural y el petróleo. - Una ciudad de cuatro 
meses. El plano inclinado de Cincinnati. 

He dejado á mis amigos en Filadelfia para viajar en 
adelante sin compañero: pero en este ¡ais de América no 
se está nunca solo; me complazco en decirlo. Muchas ve¬ 
ces, durante mis largas excursiones, me ha conmovido la 
extremada benevolencia de los americanos, y la simpatía 
que les inspiraba un francés aislado en su inmenso terri¬ 
torio, é impelido solamente por su deseo de ver y de ins¬ 
truirse. Siempre están dispuestos á serviros, y su compla¬ 
cencia y cordialidad son tales, que habría de ser muy 
ingrato quien las olvidase. 

Héme aquí en l’ittsburgo, ciudad siempre rodeada del 
humo y los vapores de las numerosas fábricas que contie¬ 
ne, pero muy pintorescamente situada sobre los ríos Alie 
ghany y Monongahela, que constituyen el magnífico 
Ohío, (fig. 1). 

Esta ciudad es muy sucia, y el olor constante del 
humo, muy desagradable; no se ve la parte pintoresca sino 
á través de negros vapores; y sin embargo, gusta perma¬ 
necer aquí algunos días. Lo que más se admira es el ardi 
miento en el trabajo, que impresiona profundamente el 
espíritu. 

Gracias á las atentas cartas que me dió el célebre pro¬ 
fesor Havden, de Filadelfia, el sabio geólogo que descu 
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UN LOBO MARINO, cuadro de Emilio Renouf 


brió una gran parte del Parque de Yellowstoñe.; y á los 
buenos consejos de M. Ashburner, otro geólogo, encarga¬ 
do del estudio de Pertsilvania, he podido visitarla intere¬ 
sante fábrica de Bessemer y compañía y las localidades 
donde se recoge el petróleo, en el condado de ButleT. 

1 -a fábrica Bessemer, situada á diez millas de Pittsbur- 
go, se ha edificado sobre la orilla del Monongahela, cerca 
de City Farm: aquí se fabrica el acero por los procedí 
mientos Siemens, pero en vez de hulla, emplean el gas 
natural como combustible para la mayor parte de las ope¬ 
raciones metalúrgicas, y para calentar las múltiples calde¬ 
ras. El agua de alimentación se toma del Monongahela, 
por medio de máquinas hidráulicas. 

Antes se necesitaban seis mil toneladas de hulla al mes; 
y con el nuevo combustible se ha introducido una consi¬ 
derable economía. 

El gas natural de la fábrica Bessemer viene de los alre¬ 
dedores de Murrayville, situada á catorce millas de City' 
Farm: la empresa de Acmé y compañía, de Lyón, es la 
que lo suministra. Hasta Braddick, los tubos de conduc¬ 
ción miden de diámetro, y desde aquí ála fábrica 
sólo tienen 0',i5. Hace dos años que se utiliza este gas, 
y parece que su presión no ha disminuido en Murrayville; 
llega irlo á la superficie de la tierra, pero su expansión 


fuera de los tubos le enfria más aún, produciéndose el 
hielo en el borde. 

Calcúlase que este gas tendrá en el espesor de la tierra 
de 143 15°. La profundidad de los pozos mide cerca 
de 420 metros. 

Ha fábrica Bessemer produce todos los meses siete mil 
toneladas de acero, y muy pronto quedará montada para 
dar diez mil. El número de galápagos que suministra á la 
industria, varía de veinticinco á dos mil kilógramos; y 
también fabrica rails de acero para las vías férreas, ejes 
para los coches, etc., etc. 

La mayor parte de las fábricas de Pittsburgo consumen 
hoy el gas natural, y todos los dias se trata de abrir nue¬ 
vos pozos. Abundantes en Murrayville, lo son más aún en 
las orillas del AUcghany; pero más ó menos encuéntrame 
por todas partes en estas regiones. En las grandes ciuda¬ 
des no se usa el gas natural para el alumbrado, á causa 
de ser de calidad muy inferior á la del de hulla; mas en 
cambio empléase mucho en las localidades pequeñas, 
como por ejemplo, en la nueva ciudad de Mac Bride, que, 
situada en medio de los bosques del condado de Butler, 
tiene alumbrado gracias á ese gas. 

Mac Bride contaba cuatro meses de existencia cuando 
yo la visité, en abril de 1885, >' número de habitantes 


ascendía á mil. Uno de los propietarios de pozos, M. Camp¬ 
bell, tuvo á bien conducirme á esta pequeña localidad, 
situada á seis millas de Butler City. 

El país es encantador: por todas partes se ven cerros 
poblados de bosques, de magníficos árboles y cristalinas 
corrientes; pero es difícil formar idea de los espantosos 
caminos que es preciso recorrer. 

Los caballos se hunden á menudo en el barro hasta el 
vientre; las ruedas de nuestro carricoche nos salpi¬ 
can de lodo á cada instante, y nuestro vehículo, mara¬ 
villa de elasticidad y de ligereza, que sólo tiene dos asien 
tos, sufre tales sacudidas que á cada paso temo verme 
arrojado á la vía. Cuando M. Campbell me preguntó si 
nuestros caminos, en Francia, estaban mejor conservados 
que los de su país, no pude menos de sonreirme, mos¬ 
trándole mi rostro lleno de barro, ó más bien de una 
mezcla de aceite, agua y arena. Sin embargo, no estoy se¬ 
guro de que me haya creído por mi ¡«labra cuando le 
dije que nuestros caminos estaban limpios, llanos como 
el suelo de una habitación, y admirablemente conserva¬ 
dos. 

Al llegar á nuestro destino, veo la calle Mayor con sus 
casas de madera: Mac Bride tiene una oficina telegráfica 
y de correos, varias tiendas, un estanco, un hotel, un 
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/ /. - Vista de Pittsburgo, tomada desde el monte Washington 
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skalúix rink para los patinadores, y una escuela; á lo | 
largo de las casas hay una acera de tablones para que los 
transeúntes no anden |K>r el barro (lig. 3): todo esto se 
ha hecho en cuatro meses, y a decir verdad, parece in¬ 
creíble. 

Estas regiones del rondado de Butler eran conocidas 
hace unos veinticinco años, época en ([tic se buscaba el 
petróleo; pero las excavaciones se habían dirigido mal sin 
duda, porque estos lugares quedaron sin explotar. Hace 
algún tiempo se exploró otra vez el terreno, y obtuvieron 
se buenos resultados, debiéndose á ello la creación in¬ 
mediata de esta nueva ciudad, á la cual se dio el nom¬ 
bre de uno de los principales propietarios de pozos de 
petróleo de este punto. 

En los alrededores de Mac Bride se ven muchos anda¬ 
miajes en forma de torres, de unos ochenta \ dos pies de 
altura: son los pozos de petróleo, en plena explotación. 
Durante el mes de marzo de 1885? noventa y cinco de 
ellos daban diariamente, por término medio, 53.90° barri¬ 
les: Thorn ('recle, localidad inmediata, suministraba 7,329. 

El producto de un día, si el resultado es favorable, no 
baja tic 200 barriles de aceite por cada pozo: á veces se 
extraen hasta 700, pero este rendimiento no duró mucho. 

lunto á los pozos se han instalado grandes cubas que 
pueden contener unos (100 barriles. 

El aceite corre desde aquellas :t unos deposites de un 
volumen mucho más considerable. En el país del petróleo 
hay más de 2,000 de estos depósitos, tjue son la (tiente 
dc'arroyuclos limitados en tubos de cinco pulgadas de 
diámetro, que llevan el aceite á las gratules ciudades t,ales 
como Cleveland, Búfalo, l’ittsburgo, etc. 

Para extraer el aceite y hacerle llegar a la superficie de 
la tierra empléanse máquinas de vapor; pero este último 
se produce por el agua de los arroyos de Mac Bride, y 
por el gas natural que se encuentra al mismo tiempo que 
el aceite en esta región: la hulla se emplea sólo exceptio- 
nalmentc. l.os [tozos están situados en las colinas á dife 
rentes alturas, y con frecuencia la misma máquina de va¬ 
por hace funcionar cuatro ó cinco bombas. Se acaban de 
abrir más de sesenta pozos, y lodos funcionan con gran 
satisfacción de los propietarios. 

1.a profundidad de estos pozos varía entre 1.400 y 1,800 
pies; los tubos atraviesan diferentes capas de .trena ) de 
agua salada, etc. Reconocense bastante bien las arenas 
tle buena calidad que encierran el aceite. Si se encuentra 
una roca durante la excavación, empléase la dinamita pa¬ 
ra romperla. El cañón más grueso que sirve de base al 
pozo mide seis pulgadas de diámetro, y á éste siguen 
otros que sólo tienen dos. 

En el mes de abril contábanse en Mac Bride doscien¬ 
tos pozos de petróleo, cuyo establecimiento costó unos 
cuatro mil duros, que se recobrarán muy pronto si la 
cosecha es buena. El barril de aceite vale ahora unas 
1 uatro pesetas: hace veinte años se pagaban por el mismo 
doce duros. 

Ea región inmediata á Oil City (ciudad del aceite) era 
la que más producía hace algunos años; pero su rendí- ¡ 
miento parece disminuir ahora, siendo boy día las regio 1 
ñes del condado de Butler, de Venango y de Rradford 
los centros más importantes. 

De vuelta a .Mac Bride, después de mi excursión á But¬ 
ler, me causó el mayor placer la cordial acogida de varias 
personas de la pequeña ciudad; mas no me era posible 
permanecer largo tiempo con estos nuevos y simpáticos 
amigos. Despídeme, pues, preguntando antes dónde en¬ 
contraré un mozo para llevarme el equipaje á la estación, 
l'oco después se presenta un joven para servirme, mas ape¬ 
nas puedo creer que sea un faquín, porque va muy bien 
vestido. Sin embargo, coge mi maleta y emprendemos la 
marcha. Sabiendo que soy francés, habíame de mi ¡tais, 
manifestándome sus deseos de ver la gran capital, y dirí¬ 


geme muchas preguntas que revelan tanta inteligencia 
como afán de instruirse. Este singular faquín acepta la 
propina que le doy al llegar á la estación, y estréchame 
la mano, deseándome un buen viaje. 

Jamás he visto en Francia un faquín por destilo. Nos¬ 
otros estamos lejos de poseer un sentimiento natural de 
igualdad tan completo como en América, y que sin em¬ 
bargo se distingue por la conveniencia y la cortesía. 

—Sois de un país mucho más antiguo que el 

nuestro, —me han dicho á menudo, y ;¡ pesar- 

de ello, aun conserváis preocupaciones que en¬ 
tre nosotros no existen. 

I >e vuelta á l’ittsburgo, he’ido á ver los curio¬ 
sos planos inclinados por medio de los cuales 
se sube al monte Washington, que se halla ¡ti 
otro lado del Monongahcla: los más interesantes 
son los de la ciudad de Cincinnati. 

Siempre edificadas por el mismo plano, estas 
ciudades americanas tienen todas el mismo as¬ 
pecto: monumentos poco curiosos, y calles siem 
pre mal conservadas; únicamente son pintorescas 
|jor su posición natural. 

Cincinnati está admirablemente situada en las 
orillas del Ohío; su magnifico puente colgante, 
construido en 1865, es el primer modelo del de 
Brooklyn de Nueva York, y enlaza la ciudad 
con los arrabales, ya muy populosos. Cincin- 
nati cubre actualmente todo el espacio compren- 
dido entre el río y los montes Adam, Auburn, 

Harrisón, etc. 

Ea ciudad se desarrollaba cada vez más, y no 
podía pensarse en quitar las montañas; pero los 
americanos no han cedido ante la dificultad, por¬ 
que hacen llegar hasta las cumbres tranvías, caballos y 
viajeros; y establecida asi la circulación, fórmase diaria 
mente un segundo Cincinnati, no menos grande que el 
primero, que se extiende en los montes y progresa sin 
cesar. 

1 .a figura 2, que representa un coche del tranvía en 


el plano inclinado, dará una idea del sistema que en¬ 
laza la [jarte baja de la ciudad con la cumbre del monte 
de Adam. 

El coche llega directamente á la plataforma, montada 
en un tinglado de hierro, cuyo peso es de diez y ochoto 
neladas, a pesar de su aspecto de extremada ligereza. 

Después de haberse detenido algunos instantes, á fin 
de que los empleados puedan asegurarse de que todo es¬ 
tá en su lugar, la ascensión comienza, y en menos de tres 
minutos se franquean los ochenta metros de altura de la 
montaña. 

La longitud del trayecto recorrido es de 310 metros, y 
el ángulo de inclinación de 19°. 

El tinglado de hierro está provisto de ruedas, y dos 
gruesos cables que se arrollan alrededor de una cabria de 
palastro le hacen subir. Al mismo tiempo que un coche 
asciende, otro baja; y los cables se arrollan y desarrollan 
en la misma cabria. Para evitar todo accidente se coloca 
un cable de hierro entre los otros dos; está fijo en el cen¬ 
tro de dos armazones de hierro, y deslizase alrededor de 
una ancha polea. Si se rompiesen los cables, á pesar de 
todos las previsiones, mantendrían en equilibrio los co 
ches que suben y bajan, y no podría ocurrir ningún grave 
accidente. 

El peso del coche, incluso viajeros y caballos, es de 
nueve toneladas; la máquina de vapor necesaria [tara 
efectuar la ascensión de las plataformas es tle seiscientos 
caballos. 

En la cumbre del monte Adam se ba construido un 
inmenso caserón de madera para recibir a los viajeros 
cuando llegan los coches; es tina cervecería colosal que 
puede contener más de tres mil personas: hay terrazos 
desde donde se domina toda la ciudad y las grandiosas 
curvas trazadas por el Ohío; salas de baile de invierno y 
verano, juegos de todas clases, y orquestas: estos son los 
principales atractivos de tan curioso establecimiento. Le¬ 
jos de mostrarse excesivamente severos los domingos, 
por lo que hace al precepto religioso, como sucede en Ki- 
iadelfia, los americanos de Cincinnati prefieren divertirse, 
y van á esas inmensas cervecerías con sus familias, para 
[tasar una parte del día y de la noche. En las diferentes 
montañas de la ciudad hay varios establecimientos análo 


l'X- 3 - Carruaje <le tranvía en un plano indinado, en fincinnali 


gos, con orquestas bastante regulares. El elemento ale¬ 
mán predomina lo suficiente en Cincinnati para haber in 
troducido esta diferencia de costumbres en la ciudad 
donde no hay tanta rigidez como en las demás de los 
Estados Unidos. 

Alberto Tissandier 


J “i- 3- - Lina ciudad naciente en los Estados Unido»; .lAv tíride City, en Pcnsilvanin. tCopia del natural por A. Tissandier) 
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VIAJE Á FILIPINAS 

t'OK Ht. DOCTOK J 

( Continuación) 

En Pasacao se entra en ^ KS ,a 

el dominio del dialecto 1>¡- 
eol (hablado por unos tri s | 1 
cientos cincuenta niiljtabi- j. 

■' 11 * * ' “ 1 nn ,l , a rt e de Va - 

remontados (i), cuya repu- 
tación es poco más ó menos 
la de los bandidos de los 
Ahruzzos; pero en estas so¬ 
ledades, el oficio dará seguramente muy poco de sí. 

A mediodía entramos en la gran bahía de Sorsogón, 
protegida por grandes espesuras; á estribor divisamos el 
Bulusán, volcán apagado; y más lejos la doble cima del 
gran San Miguel, que se pierde en las nubes. Este in¬ 
menso anclaje es muy seguro, aun durante los recios tem¬ 
porales del sudoeste; cuando el centro de la bahía está 
agitado, escuadras enteras hallarían aguas tranquilas en 
las ensenadas de la costa, en las cuales no se ven todavía 
más que algunas chozas de pescadores. El golfo de Ná- 
poles no es tan bonito, ni la entrada de Singapore tan 
grandiosa. 


en ambos lados del golfo 
elévase un caos de monta¬ 
bas con mucho bosque y 
enfrente de nosotros, en 
el fondo del golfo, surge el 
majestuoso Mayón, cuyas 
pendientes se desarrollan 
á derecha é izquierda bajo 
un ángulo casi igual. La 
vegetación se eleva casi 
hasta la mitad de la altura 
del coloso, 


MONI ANO 


mos la marcha hacia Albay; 
en el camino encontramos 
al simpático gobernador de 
la provincia, D. Juan Alva- 
rez Guerra, á quien veni¬ 
mos recomendados por nuestros compatriotas MM. Genu 
y Dudemaine. El señor Guerra nos dice que seremos sus 
huéspedes, y vamos á instalarnos con el señor Obregón 
en el edificio del gobierno, ó Casa Real. 

El señor < ¡uerra nos pone muy pronto en relación con 
los individuos de la colonia europea; nuestros aparatos 
quedan instalados poco después en las grandes salas de 
la Casa Real; y gracias al apoyo que nos prestan la auto¬ 
ridad y todos los españoles, nuestros trabajos se efectúan 
rápidamente. 

Albay, situada en el extremo sudeste de Luzón, es una 
de las provincias de las Filipinas que antes se sometieron, 
á pesar de su posición excéntrica, debiendo conside¬ 
rarse hoy como una de las más civilizadas y de las más 
ricas. 

( Continuará) \ 


l in/e o Filipinas. — Una aldea de Luzón 


En cuanto al pueblo de ¡sorsogón, aseméjase á Pasacao. 

Levamos anclas á las tres y treinta minutos de la tar¬ 
de, y ya de noche, entramos en la parte más angosta del 
estrecho de San Bcmardino; la atmósfera está serena; el 
mar parece inmóvil, pero anchas fajas iluminadas por los 
rayos de la luna nos permite reconocer la violencia de la 
corriente, que en ciertos puntos se extiende en el espacio 
de algunas millas; es más débil cerca de la orilla, que el 
Cebú va rasando, desviándose lo menos posible, porque 
lucha á todo vapor contra las aguas del Pacífico, que se 
precipitan entre Masbatey Luzón. 

A las ocho navegamos en el gran Océano dejando á es¬ 
tribor las islas de Capul y de los Puercos. 

5 setiembre. A las cinco de la mañana entramos en el 
golfo de Albay, ciñéndonos á la costa Norte para evitarlos 
bancos de la del Sur, que se extienden á gran distancia; 


(!) Se «la este nombre á los que huyen ií las montañas y los lios- 
jucs, aplicándose indistintamente á los hombres y á los animales 
I omitiros: t*s lo mismo que cimarrón. 




l'iaie ií Filipinas. —Salón del comerciante chino Narciso en Daraga 


Queilan re»ei vario* los derechos de propiedad artística y literaria 
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NUESTROS GRABADOS 

EL GRAN SECRETO, cuadro de W. Lowith 

Esta obra de arte, que bien merece semejante calificación, perte¬ 
nece a la pura escuela alemana. Por la corrección de su dibujo, por 
la expresión de la fisonomía de sus personajes, por la naturalidad de 
su actitud, es un prodigio de verdad. Obras de esta naturaleza pare 
cen ejecutadas para desmentir la diferencia que media de ¡o vivo á lo 
pintado, pues en nuestro cuadro lo pintarlo está lleno de villa, de ca¬ 
lor y ríe intención. 

El compadre que divulga el gran secreto lo hace con la fruición 
del que teme que la honra ajena sea un tóxico violento que hay que 
arrojar del cuerjs, á torio trance; el anciano que recibe la confiden¬ 
cia paladea propiamente ese manjar de los viejos que se llama mur¬ 
muración; y la maritornes que se |>one al tanto del secreto, ya está 
discurriendo los efectos que el escándalo ha de producir en el pue¬ 
blo. De esta suerte, con la garantía de la impunidad y con la ino¬ 
cente intención propia de los candidos habitantes de las aldeas, se 
allegan las tenues partículas de la lx>la de nieve que ha de aplastar 
á un individuo y tal vez á una familia entera. 

Lowith es un pintor en toda la extensión de la palabra, y su Gran 
secreto (rosee ciertamente el ríe llamar la atención aun de hrs profanos 
al arte. 

AGUARDANDO ÓRDENES, cuadro de A Pasini 

El autor de este lienzo es un pintor orientalista jH»r excelencia; no 
precisamente porque sus principales obras reproduzcan con exactitud 
de forma y «le luz asuntos «'» sitios «le Oliente, sin<» porque, conoce¬ 
dor íntimo de la naturaleza y de la civilización de aquel su país pre- 
«lilccUi en el arte, sus obras tienen olor y color orientales, palpitando 
en ellas lo intimo, lo invisible de aquel pueblo, que pertenece á Eu- 
mpa y, sin embargo, de Europa se halla tan distante. Así, |x>r ejem¬ 
plo, á la vista de ese palacio suntuoso y elegante se echa «le ver, se 
siente , que tras ese risueño exterior reina el silencio «le la esclavitud, 
la desconfianza entre 1 «j«Ios cuantos pisan sus salones, el miedo «le 
que una palabra indiscreta, una mirada equivoca, un gesto mal in¬ 
terpretado, produzcan una catástrofe. 

A la puerta tic ese palacio es de ver un pelotón de jinetes circa¬ 
sianos, con su casco «le acero, su vestidura de malla y su lanza «Ies- 
mesuradamente larga, prontos á secundar las órdenes de su señor, 
sin descubrirlas, sin comprenderlas si«|uiera; brazos «le hierro ejecu¬ 
tores de una voluntad no menos de hierro; autómatas movibles jior 
un restarte que se llama el Sultán. 

En este cuadro está todo admirablemente compren<li«l«> y ejecuta¬ 
do, edificio, |KTsor.ajes, caballos, armas; y á su vista se comprende 
«pie l'asini sea conccptua<l<» uno «le l«is más preclaros artistas de la 
moderna Italia. 

LA EXPOSICIÓN DEL SPOLIARIUM 

en el salón Pares, dibujo de J. Luis Pellicer 

El cuadro del señor Luna era conocido de nuestros favorecedores; 
hablamos sido honrados por aquel distinguido artista con la exclusi¬ 
va de publicar su portentosa obra por medio del grabado, y el Spo/la- 
rium es una de los joyas de nuestro Suplemento Artístico, álbum 
inapreciable y quizás sin rival en Europa. 

I'ero un grabado, siquiera sea tan magistralmcnte hecho como el 
del Spoliarinm, no permite apreciar en absoluto el mérito tic un cua¬ 
dro de tanto aliento como el del señor Luna. El público amante de 
las artes debe agradecer al señor Carés la exposición de una obra 
que se contempla con asombro y deleite á un tiempo. Esc público, á 
su vez, ha correspondido á la deferencia del autor y tlel expositor y 
se ha apresurado á tributar su admiración ]x>r la obra coronada en el 
último certamen madrileño. 

Cclliccr, el distinguido pintor, el consumado dibujante, ha acudi¬ 
do, como es natural, al salón Carés, y á fuer de artista que siente y 
goza en el triunfo tic sus ilustres compañeros, ha querido asociarse á 
el |>or medio tle otra obra de arte. De aquí el dibujo que hoy publi¬ 
camos, tan correcto, tan naturalista, tan bien entendido, como resul¬ 
ta ser cuanto produce su lápiz. Y hé aquí cómo una obra de arte ins¬ 
pira otra obra tle arte, cuando los artistas tienen el corazón á la altu¬ 
ra tlel talento. 

CABEZAS DE ESTUDIO, dibujo de E. Kronberg 

En esta clase tle trabajos es donde se revela la ejecución tle los 
artistas, bien asi como un concertista demuestra el dominio del ins¬ 
trumento que profesa tocando alguna tle esas clásicas sonatas, prodi¬ 
gio tle la armonía y resumen tle toda suerte de dificultades. Ilajo es¬ 
te punto tic vista, las cabezas que hoy publicamos son una maravilla 
tle factura: difícilmente, muy difícilmente se encuentra algo más ex¬ 
presivo, más detallado y más acaba» lo, en toja la extensión de la 
palabra. 

EMBARQUE DEL CADÁVER DE GUSTAVO 
ADOLFO, cuadro de O. G. Hellqviet 

Gustavo II ó Gustavo Adolfo I, rey tle Suecia, nació en 1594 y á 
los diez y siete años sucedió á su padre, á tiempo que la nación se 
hallaba en guerra con Dinamarca, Yon Rusia y con Polonia. Ajustó 
la paz con las dos primeras, y después tle las victorias obtenidas sobre 
la tercera, la tle Vallofen Curlandia (1626) y la de Stum en la Pru- 
sia occidental (1628), la obligó á cederle todas las plazas fuertes tle 
la Livonia y tle la Prusia ¡xtlonesa. Alióse entonces con los protes¬ 
tantes tle Alemania contra el emperador Fernando II; embarcóse 
en 1630, atravesó la Ponterania, Ilrandeburgo y Sajorna, y en 1631 
derrotó al célebre Tilly en i-cipzig. AI año siguiente, después de so¬ 
meter los electorados tle Tréveris, Maguncia y el Khin, obtuvo nue¬ 
va victoria sobre Tilly en el paso tlel Lech; atacó á Wnllenstein en 
Lutzcn, y este nuevo triunfo le costó la vida, pues murió en la refrie¬ 
ga, á la edad tle treinta y ocho años. 

Gustavo Adolfo es el rey legendario de Suecia: su breve vida es 
una continua epopeya militar, y se concille cuán grantle debía ser el 
dolor de su ejército al enterarse de la muerte tlel valiente soldado 
que siempre le habla conducido por la sentía de la glorin. Este dolor 
se puso de manifiesto cuando, dando cumplimiento al natural deseo 
tle que el cadáver tlel rey fuese enterrado en su patria, emlxtrcósclc 
en Wolgafl, escena representada en el graliado que publicamos. 
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El cuadro de ilcllqvist es «le com]x>síción grandiosa y sus perso¬ 
najes están bien entendidos: en torios ellos se transporenta la |>ena á 
través de la ru«la corteza «leí soldado. El licnz«> original es propiedad 
del rey «le Suecia y ha llamado notablemente la atención en la expo- 
sición berlinesa «le tos amigos de tas artes. 

UN ENVIDIOSO, cuadro de Carlos Gebhardt 

Los lansquenetes eran unos soldados que, como decirse suele, se 
habían echa«lo el mundo por montera. Todo país era para ellos país 
enemigo; tenia mujer buena presa. Dígalo la escena «le nuestro cua¬ 
dro: dos hombres «le armas han penetrado en la h«atería: la nu»zn 
sirve la comida, pero ésta es menos apetitosa que aquélla para uno 
«le l«>s comensales, es «lecir, pam entraml»os; j»er«» «le ellos, el uno 
tiene más desarrollado el órgano «le la acometividad, y el otro se 
contenta por el pronto con envidiar la suerte de su compañero. 

El asunto es resbaladizo; pero afortunadamente el autor no harta¬ 
do «leí to«lo en tierra con la moral, inseparable de torta obra «1c ver* 
«ta<lero arte. 


NIDO ESCARBADO ... FAMILIA DISUELTA 

Re hit ion t ontemfui ni tiea 
POR DON JOSK ORTEGA MUNII.I.A 

I 

PRIMER ACTO 

En el escritorio de la casa de banca Armengqty compa¬ 
ñía , establecida en la Rambla del Centro de Barcelona, 
había seis ú ocho dependientes, todos ellos puestos de¬ 
lante de sus mesas y apoyados,—que no sentados,—en 
altos taburetes de duro pino. Enormes librotes llenos de 
columnas de números abrumaban con su |>eso aquellas 
mesas y en ellos escribían cifras, con mucha calma y par¬ 
simonia y sin interrumpir una conversación eterna sobre 
los sucesos del día, que era, digámoslo asi, el entreteni¬ 
miento de los honrados jóvenes. 

1 .a habitación nada ofrecía de particular y que no pue¬ 
da verse en todas las oficinas análogas; además de las 
mesas, libros, taburetes y empleados, había allí una caja 
de hierro, con candado de abecedario, un estante de 
caoba y cristales, un banco de terciopelo muy raído y un 
biombo de madera, al otro lado del cual esperaba el pú¬ 
blico que de diez á tíos, según rezaba el cartel fijado en 
la puerta, era admitido al despacho. Frente al biombo 
había una puerta vidriera, en que unas cortinillas de per¬ 
cal rameado del peor gusto, detenían las miradas curiosas; 
era la entrada al gabinete del principal, I). Pedro Armen- 
gol, donde entonces se oía el rumor confuso de un colo¬ 
quio sostenido en voces destempladas y fuertes. Si allí 
detrás no se disputaba, al menos se hablaba reciamente, 
y los interlocutores no se hallaban muy de acuerdo en el 
asunto tratado. 

Tanto levantaron la voz, que al fin los jóvenes del des¬ 
pacho alzaron uno á uno la cabeza. 

—La cosa es grave,—dijo uno de ellos. 

—¡Es extraño lo que ocurre aquí hace dos dias!—aña¬ 
dió otro. 

—¡Señores! ¡No murmuremos!—repuso un tercero. 

—No murmuramos. Se habla y nada más. 

—Pero se habla de lo que no se debe. 

—No haga V. caso de este hipócrita,—exclamó en tono 
de buen humor el primero que bahía usado de la palabra. 
—¿Quién sino él me ha puesto al corriente de lo que 
ocurría? 

—¡Ah! ¿Con que tú lo sabes? 

—¿Con que V. lo sabe? 

—Sí, señores; yo lo sé, y éste lo sabe también. ¡Cues¬ 
tiones de familia! Hace ocho días que llegó Angel Ar- 
mengol, el hijo del principal. Venía de París. De esto 
os halláis muy enterados: venía de recorrer el mundo. En 
Londres, en Florencia, en Roma, en Marsella había fre¬ 
cuentado la sociedad dorada, el gran mundo, esas casas 
en que hay escaleras cubiertas de alfombras, ambiente de 
aromas delicados, salones entapizados de seda, y mujeres 
¡ay! bellas como las tentaciones de San Antón. 

—No describas con esos detalles, ¡canario! que se le 
quita á uno la gana de hacer números. 

En aquel momento se oyó al otro lado de las vidrieras 
un fuerte golpe dado sobre una mesa con toda la fuerza 
de un puño duro y vigoroso. 

—¿Te avergüenzas del oficio en que tu padre se hizo 
rico?—gritó una voz que pertenecía sin duda al que había 
descargado el tremendo puñetazo. 

Los jóvenes del escritorio se miraron unos á otros con 
asombro. 

—¡Que si es grave!—exclamó uno de ellos.—Es graví¬ 
simo. 

— ¡ Verdaderamente que todos estos hijos pródigos, 
cuya única ciencia consiste en derrochar el caudal de sus 
padres, merecían tener por autor de sus días á nuestro 
principal! ¡Bonito es él para ceder y transigir con los hol¬ 
gazanes! No hay escape: ó trabaja ó sucumbe. 

—Pero, ¿quiere V. seguir contando su historia? 

—Si, hombre, ¿quedábamos en que?... 

—En que el hijo de don Pedro ha frecuentado esa so¬ 
ciedad de oro, en que hay escaleras alfombradas, y aro¬ 
mas, y mujeres hermosas, etc., etc., etc. 

—Pues bien: en el trato de esas gentes distinguidas ha 
gastado el señorito muy cerca de 30,000 duros. En verdad 
que no se le puede tachar de tacaño á don Pedro. ¡30,000 
duros es una linda suma! 

— ¡Puesta al 30 por 100! 

—Y sin poner al 30 por too,—objetó el narrador de los 
antecedentes de Armengol, el joven en quien no hablaban 
tan alto los instintos comerciales. 


—Ello es que hecho Angelito á la rita bono, no 
hay quien le pueda obligar á abandonarla. El padre sabe 
que su hijo tiene talento y honradez; desea que emplee 
estos dones de naturaleza en los negocios de la casa. F.l se 
opone alegando que la vida de escritorio le molesta, que 
los libros de caja le sacan de Ídem, que la Bolsa le pro¬ 
duce dolor de cabeza, y que la conversación de los co 
merciantes, que no hablan sino de halas de algodón, de 
alzas y bajas, de ferros y de azúcares, le enoja hasta un 
extremo irresistible... En suma, no se opone á trabajar, 
pero no quiere trabajar en el noble oficio del comercio. 

— ¡Sí, señor, muy bien dicho! ¡oficio noble! ¿qué les pa¬ 
rece á Vds. el aristócrata ese? ¡Vamos, que ¡tara haberle 
engendrado un carretero gasta demasiados humos! 

Y el que esto había dicho paseó una mirada triunfante 
sobre sus compañeros, que con signos afirmativos de ca 
beza aprobaron sus frases. 

—Bien dicen que en este mundo tinos desprecian lo 
que otros desean. ¡Miren Vds. que si yo fuese hijo de 
Armengol...! 

— Señores, sigamos trabajando, que el tiempo pasa. 
¿Tiene V. la factura de Tenipson and C.°, Terradlles? 

—Aquí está. Tómela V. ¡Ay, si yo fuera hijo de Ar¬ 
mengol! 

—¡No se llamaría V. Fernández y no habría quien le 
pudiese resistir de puro finchado! 

El aludido no se dignó responder á esta broma de su 
colega. Mojó la pluma con sumo cuidado, limpió luego su 
pico sobre el manguito de lienzo de su brazo izquierdo, 
acercóla al papel, y antes de trazar un rasgo sobre éste, 
dibujó en el aire varias líneas, según costumbre de todo 
buen calígrafo. 

Los gritos volvieron á sonar en el gabinete. 

— Mi dignidad está ofendida, padre mío,—dijo una voz 
de hermoso timbre, varonil al par que suave.—Usted se 
extralimita en sus derechos. Un hijo no es un criado. 

Fernández suspendió la ejecución de una primorosa H. 
que estaba pintando en el libro de Caja, para prestar oído 
al ruido de la disputa familiar. Lo mismo hicieron los 
demás empleados del bufete. 

( Continuará) 


PAJARITOS 

Respeto las aficiones particulares. 

Creo tpie cualquier individuo está en su perfecto dere¬ 
cho al aficionarse á lo que guste. 

Así me explico el beodo vulgar como el borracho de 
gloria, y el jugador como el que goza cuando le pegan en 
los nudillos. 

Sin embargo, hay aficiones censurables y aficiones ino¬ 
centes. 

Entre estas últimas coloco yo la de los cazadores de 
pajaritos, por más que á las víctimas no parezca tan ino¬ 
cente la diversión de sus verdugos. 

Comprendo la afición á la caza mayor. 

Donde hay peligro podrá no ser completa la diversión, 
pero halaga más al que le arrostra. 

Se comprende la enemistad entre el hombre y el oso, 
|x>r ejemplo, por cuanto suele el segundo usurpar el esta¬ 
do incivil del primero. 

No me explico la odiosidad del hombre al conejo y al 
gorrión y viceversa. 

El conejo, sér inconsciente y tímido que huye del hom¬ 
bre para no molestarle, sirve de pasto á la voracidad de 
su enemigo. 

El pajarillo del cuerpo de coros de su clase, es también 
alimento del hombre. 

Somos las fieras más voraces y más temibles. 

Devoramos á diario parte del reino vegetal, y á turno 
de seis (y aun con menos frecuencia algunas personas) 
otra parte del reino animal en el que formamos con so¬ 
brados motivos. 

Pero aun hay más. 

Así como los perros de caza llegan al aborrecimiento 
de conejos y pajarillos, así hay cazadores que no prueban, 
siquiera, las piezas que cobran. 

Es el colmo de la crueldad asesinar inocentes para 
arrojar ó regalar las víctimas á cualquier amigo. 

Entre todos los aprendizajes, uno de los más cómicos 
es el del cazador, y particularmente el de cazadores de 
pajaritos. 

Un amigo me refirió la historia de su debut como caza¬ 
dor pajarista ó pajarero. 

—¿Usted no caza?—le preguntó el jefe de su oficina. 

Y el subordinado, que era mi amigo, para demostrar 
una vez más la subordinación, respondió: 

—Cazo, pero |>oco. 

—¿No tira usted? 

—Algo al sable. 

—¿Y qué caza V. con sable? 

—¡Ah! ¿dice V. cazar? 

—Es preciso que se acostumbre; es diversión muy hi¬ 
giénica y moralizadora, si se quiere. 

—Si se quiere, sí,—afirmó el inferior,—y hasta instruc¬ 
tiva, si se quiere también. 

Y que quisiera ó que no quisiera, se vió mi pobre ami¬ 
go alistado en el gremio de cazadores de pajaritos, co¬ 
nejos y otras aves. 

El andaba detrás de un ascenso hacía dos años, y 
pensó: 

—Si yo doy gusto al jefe, ciertos son los toros; es decir, 
seguro es el ascenso, La señora del jefe también influirá 
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en pago del servicio que la presto, librándole de la pre¬ 
sencia de su esposo, algunos días. 

No era porque la jefa anduviese distraída nulamente, 
ni aborreciera á su marido, sino porque éste era una es¬ 
pecie de abejorro, molesto é impertinente y aficionado á 
inmiscuirse aun en los asuntos de cocina. 

Asíle decía ella, cuando le veía salir de su casa: 

—Anda bendito de 1 >ios, y no vuelvas en doce horas, 
por ló menos. 

Si cualquiera amiga le preguntaba: 

¿Por qué ó para qué quieres echarle de casa, mujer? 
¿No comprendes que el hombre solo, por esas calles, está 
en libertad, y malgasta dinero y puede darte que sentir? 

—No hija,—respondía,—sé dónde está: en el círculo 
disparatando en política; en el café disparatando sobre 
cacerías ó en la oficina... 

—¿Disparatando también? 

—No; allí no disparata, puesto que cobra. 

-*-No te fíes .. 

Conociendo mi amigo al jefe, y á la señora del jefe, y 
atendiendo á su propio interés, se resolvió á meterse á 
cazador. 

La víspera de su debut se vió obligado á comprar una 
escopeta. 

En seguida, y provisto, por supuesto, de la licencia ne- 
' esaria, se echo al campo como un solo hombre, con la 
escopeta al hombro. 

—Cualquiera que me viese, ¿qué diría de mí?—pen¬ 
saba. 

. Algún granujilla le acompañaba imitando al mismo 
oeinpo el toque del tambor: 

'¡Ham, plam, plam, cataplam!... 
iEh, píllete!—le amonestó indignado el escopetero. 
-¿Vo? ¿por qué? voy por mi camino, y no me meto 
1 on ninguna persona. ¡Ram, plam, plam, cataplam! 

Algún transeúnte le preguntó: 

““¿Dónde se levanta la partida? 

Otro le gritaba: 

—¡Pum! ¡apunten! ¡fuego!... ¡Puní! 

•Qué emociones! 

\ iéndose ya á suficiente distancia de Madrid, á espal¬ 
das del cementerio del Este, se decidió á empezar el ejer¬ 
cicio de fuego. 

¡Qué tiroteo! 

Hubo vecino que acudió al «lugar del suceso,» como 
dicen los periódicos noticieros, y creyó que iba á presen- 
r >ar un lance personal con ametralladora. 

—¡Qué barbaridad! 

—¡Está loco! 

¡Eh! buen hombre, apunte V. para el cementerio, 
que va Y. á freir á cualquier infeliz. 

Para regresar al domicilio aprovechó un tranvía y lúe 
K° un coche de alquiler. 

—¡Y mañana otra ovación!—pensaba,—pero, al fin, 
mañana iremos dos y nos repartiremos la curiosidad y las 
gritas. 1 

El jefe iba ataviado como ¡tara sostener una campaña 
de tres meses, lo menos. 1 

altos°»?í?’* C °* ^tezado, calzones, chaquetón, botines 
iral m inM° S C <OCe suc ' as ron entresuelo, canana, mo- 
te y o'tros e adomor° |K:la ^ doS cañones ’ cut hill ° de 

«■4 : 'ndo >0 ouÓ n ;í;, n0 í,evaba *"o lo preciso: cazadora, 

,Mra el 

—¿Así va P V? t0 ’l °‘ ra eSto 5 eta dos cañones. 
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—Bueno. 

nad¡¿ Q " e s,rvo? preguntó cándidamente el subordi- 

S¡Hem h „°v b ^’ Sl ’ respondió riendo el jefe. 

de'semejantes sujetos™ ^ r ° m|H:r el día ’ nad 'u hizo caso 

Con esto mi amigo se dijo: 

,o tiñe n^°? q S C h ° y no v °y din mal 
A !¡ 'Ym ,nc dlr| g c indirectas. 

di a egar ° n al ' ,ucst0 - ^ >a más que entrado el 

el jefe. 'amos, preguntaba de cuando en cuando 

rS!" , ~ COnt f laba >’ a cansado el novel cazador. 

~<»e cansa usted? 

— iCá. no, señor, ando mucho. 

I or fm llegó el momento. 

dijo: JlJ< ' ni1 a m‘g° en un'campo de patatas y le 

-Usted se queda ahí; yo voy á situarme junto á aquel 
• ¡techo, y nada, el uu«- se I.. s \t i.. • 1 
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como ayer, pues* 


-vjuvuu «lili, yv voy i 

repecho, y nada, el que se le vaya á V., le recojo. 

v -,,m S |JaJ r riOS ’i q, ' e 3 las veces Presienten á sus verdugos 
aun pudieran dec.r mirando á la cara á cualquier neófito: 

P isos * 0 , da | Un b ? ;lzo f l ‘ n carro de mudanzas, á cinco 
asos,» revoloteaban alrededor del aprendiz de cazador 
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aludido™ 6 * 1 y "' efec ‘'vamente, ni un ¡«jaro se daba ¡xir 
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giiraba mi amigo, no era tan certero en herir 
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covera Jar °’ Ó e lnandaba al subordinado 
—Esto 


que le re- 


dehutante. 


es traerme en clase de perro,-pensaba el 


Pero acudía á recoger á los infelices, que parecía que 
le miraban para decirle en sus últimos momentos: «Ma¬ 
marracho.» 

Doce horas habrían trascurrido cuando el jefe dispuso la 
retirada. 

Doce horas andando ó á pie quieto, y sin comer, y sin 
beber y sin fumar. 

El joven debutante de cazador apenas podía andar, ni 
sostenerse en equilibrio. 

—¿Qué tal el día? ¿Le gusta á V. la caza? 

—Mucho,—balbuceaba el infeliz. 

Pero no podía continuar andando. 

—Verá V. qué apetito tiene esta noche. 

—Ya lo creo. 

Próximos a Madrid y cuando ya el aprendiz de cazador 
no podía ni hablar, por falta de fuerzas, salió de una ca¬ 
seta un perro mastín, que se abalanzó al jefe. 

Este acudió á la escopeta, montó y ¡pum! allá va ese 
perro. 

El subordinado cayó como una bomba, y el perro se 
alejó aullando. El jefe había herido dos pájaros de una 
pedrada. 

Al ¡ierro y al aprendiz. 

— Pues mire V., me alegré,—me decía mi amigo,— 
porque así me trajeron á casa en coche, aunque con una 
rozadura en un tobillo. Afortunadamente no pasó de ahí la 
cosa. Pero acudió la pareja de la guardia civil y á tiempo 
para evitar una catástrofe: que ya venía sobre nosotros 
el dueño del ¡ierro, escopeta en mano. Los civiles nos de¬ 
tuvieron, luego nos formaron causa, luego... 

—Luego,—añadió,—salí con el jefe varios días. ¡Qué 
días tan amargos! 

Eso sí, él se portó: mi amigo logró el ascenso que se 
proponía y cuando el jefe, creyéndole reconocido, le ¡tro 
puso: 

—Mañana iremos al monte. 

Respondió: 

— Mire V., yo, por mi parte, ya he cazado lo que me 
proponía: en adelante puede Y. cazar solo. 

Izt humanidad siempre es ingrata. 

Eduardo ni; Palacio 


EL DIABLO LO ENVÍA 

( Conclusión) 

A pesar de esta definición, cuando no se quiere dar 
« rédito á lo «¡uc se nos cuenta, se dice: «Eso es una nove¬ 
la,» olvidando que no hay nada tan inverosímil como la 
misma verdad y que muchos acontecimientos de la vida 
real se rechazarían como absurdos en las páginas de un 
libro. 

El novelista más fecundo, el hombre de imaginación 
más creadora, no llega á concebir los acontecimientos 
que teje en su misterioso laboratorio la fatalidad. 

Recórranse los anales del crimen y se encontrarán mons¬ 
truos en forma humana, abortos de la naturaleza que 
nunca ha creado la pluma del novelista. No consignamos 
a<¡uí sus nombres, porque llenaríamos muchas ¡láginas 
evocando recuerdos que deben borrarse de la memoria. 

El presente relato es un hecho histórico tomado de la 
vida real; el novelista no ha puesto de su parte, más que 
la forma literaria, la graduación de los efectos y los deta¬ 
lles necesarios á toda narración escrita para el público. 

En Francia, en Inglaterra, en Alemania, toda causa cé¬ 
lebre, después de fallada por los jueces, pasa al dominio 
publico y los escritores se apoderan de ella. En España 
solamente los periódicos reseñan en algunas líneas im¬ 
provisadas hechos que bastarían para escribir sobre ellos 
libros interesantes y útiles. 

Si nuestra pequeña novela El Diablo lo envía tiene 
buen éxito, publicaremos á continuación El hombre de las 
tres vacas, basada también en un hecho histórico. 

Continuemos. 


Poco á poco el tío Orejón , que era un hombre de an¬ 
cha conciencia y avezado al crimen, comprendió, que 
aunque su hija era una mala pécora, sin ningún senti¬ 
miento noble dentro del alma, que aumpie Serafina lo 
mismo «¡uc había matado á su hermano mataría á sus ¡la¬ 
dres, no por eso dejaba de tener razón aconsejándoles 
que era preciso enterrar el cadáver. 

El ventero no ignoraba que cuando se ha muerto á un 
hombre conviene mucho hacerle desaparecer, para que 
no tropiece la justicia con el cadáver, y el mejor modo 
consiste en enterrarle todo lo más hondo posible. 

El tío Orejón, sin hablar palabra, cogió la azada, que¬ 
de propio intento llevaba la tía Orejona , y encaminándo¬ 
se hacia lo último de la cueva, donde había dejado el 
candil, comenzó con gran ardor á cavar la tierra. 

La tía Orejona no había desplegado los labios ni para 
lamentarse de la muerte de su hijo, ni para increpará sus 
asesinos; aquella madre era una aberración de la natura¬ 
leza. 

Miraba en silencio á su hijo muerto, ensangrentado y 
«¡uizás más que á su hijo á los botones de diamantes que 
brillaban en la pechera de la camisa, «¡ue ella había ele¬ 
gido como su parte de botín. 

—-Madre,—dijo Serafina después de una larga pausa, 
—mientras padre hace el hoyo, vamos nosotras á desnu 
dar á ese. 

—¡Nadie le loque!...—gritó el tío Orejón desde el fon¬ 


do de la cueva, temeroso, sin duda, de que su mujer y su 
hija le robaran parte de lo que le pertenecía.—Venid aquí, 
gandulas, venid á ayudarme y acabaremos más pronto. 

Las dos mujeres se reunieron con el tío Orejón y entre 
los tres comenzaron á abrir la fosa. 

Durante algunos minutos no se oyó en la cueva más 
que la respiración anhelante de los venteros, «¡ue trabaja¬ 
ban sacando tierra del hoyo con las manos, con el cuchi¬ 
llo y con el azadón. 

Aquel silencio duró más de tres cuartos de hora. Los 
Orejones sudaban gota á gota á pesar del frío. 

Por fin el ventero dijo: 

—Ya está bastante honda. 

Y saliendo de la fosa, añadió: 

—Vamos ahora á registrarle y cuidado con que ningu¬ 
na de vosotras se oculte nada, ¡jorque la entierro en la 
misma sepultura. Subiremos arriba, lo reuniremos todo, 
y allá veremos lo que se hace. Tal vez sea prudente lar¬ 
garnos por algún tiempo de esta venta. 

—No tema V., padre,—dijo Serafina,- el diablo está 
de parte nuestra. 

Un gruñido sordo, estridente, que parecía una lamen¬ 
tación del otro mundo, se oyó en la entrada de la cueva. 

Los Orejones se miraron los unos á los otros sobresal¬ 
tados. 

El ventero, «¡ue era supersticioso, se santiguó precipi¬ 
tadamente tres veces. 

—No nombres al diablo, bribona,—dijo,—que ya ven¬ 
drá él sin «¡ue le llamemos. 

Otro rugido más potente, más amenazador, resonó en 
los ámbitos de aquel antro donde acababa de cometerse 
un crimen sacrilego, y entonces los venteros vieron con 
espanto un objeto informe «¡ue se arrastraba por el suelo 
en dirección hacia ellos, y dos grandes chispas de fuego 
que se movían con vertiginosa rapidez en la oscuridad. 

— ¡Es el diablo!...—repitió el ventero con acobardado 
acento. 

—¡Es el diablo!...—repuso la tía Orejona temblando 
y persignándose. 

•Sólo Serafina permanecía serena con el cuchillo en la 
mano, apoyada la espalda en la pared y dispuesta á de¬ 
fenderse hasta del mismo diablo á quien acababa de in¬ 
vocar. 

De pronto, aquel objeto que avanzaba arrastrándose, 
exhalando rugidos amenazadores, se detuvo, se replegó, 
por decirlo así, y como ¡jara imprimir más violencia en 
el ataque, y dando un salto, filé á caer sobre el tío Ote- 
jón,á quien derribó de espaldas dentro de la fosa. 

A la luz del candil reconocieron los venteros 1 que el 
enemigo desconocido, que tanto miedo les había inspira¬ 
do, no era otro que el ¡ierro Sultán, enorme mastín de 
¡icio blanco, dispuesto al parecer á vengar á su amo. 

—Maldito animal, —exclamó el ventero procurando 
defenderse de aquel adversario temible. 

Entonces á la su¡ierstición, que había acobardado los 
ánimos, sustituyó la rabia y la energía y comenzó una lu¬ 
cha terrible, desesperada, espantosa, de los tres Orejones 
contra el perro. 

El ventero se defendía con el azadón, la ventera con 
un palo y Serafina con su cuchillo. 

El valiente animal, dispuesto á morir vengando á su 
amo, se irritaba más y más á cada golpe que recibía. 

De vez en cuando un grito de dolor, acompañado de 
una blasfemia, se mezclaba con los ladridos y gruñidos 
del ¡ierro; era que había hecho presa en la carne de al¬ 
guno de sus tres enemigos. 

Todos habían sentido los agudos colmillos de Sultán 
clavarse más de una vez en su cuerpo, todos estaban 
heridos, todos sentían correr su sangre; aquello se había 
convertido en una lucha á muerte, eran cuatro fieras que 
habían comprendido que no les quedaba otro remedio 
que matar ó morir. 

Para que la situación se hiciera más espantosa, el ven¬ 
tero, con el azadón, derribó el candil y se quedaron á os¬ 
curas. 

Desde este momento las ventajas estaban de parte del 
¡ierro, porque los Orejones comprendieron que dando ¡«los 
de ciego en aquel estrecho local, corrían peligro de he¬ 
rirse los unos á los otros. 

Todos se dirigieron hacia la entrada de la cueva, en 
donde aun alumbraba con moribundos rayos el farolillo 
al yerto y ensangrentado cuerpo de (Jenaro. 

El perro, cubierto de heridas, manchado de sangre, 
continuaba atacando á los asesinos de su amo que huían 
acobardados ante la feroz bravura de aquel terco animal. 

Serafina, que iba detrás caminando de espaldas y ha¬ 
ciendo frente al ¡ierro con su enorme cuchillo, al llegar 
junto al cadáver de su hermano, resbaló en la sangre y 
cayó boca arriba mientras que su padre y su madre salían 
precipitadamente de la cueva. 

El ¡ierro se arrojó sobre la Orejoncito y le hizo" presa 
en la garganta. 

Serafina lanzó uno de esos gritos que estremecen de 
espanto, y hundió al mismo tiempo, con la fuerza del do¬ 
lor y la desesperación, tres ó cuatro veces su cuchillo en 
el cuerpo del perro; pero Sultán, en las ansias de la muer¬ 
te, zamarreaba y destrozaba el cuello de Serafina rom¬ 
piendo en pedazos la yugular. 

La sangre'salía á borbotones... Serafina se ahoga¬ 
ba... Quiso gritar y no jiudo, se abrazó al perro con el 
estertor de la agonía y comenzó á morderle también. 

Era una fiera abrazada á otra fiera. ¿Qué mejor fin ¡ja¬ 
ra aquella furia que el que el diablo acababa de propor¬ 
cionarle? 

Mientras tanto el ventero y su mujer salieron de la 
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cueva y respiraron como si acabaran de librarse 
de un gran peligro. 

Hubo una pausa. Nada se oía, pero el tío Ore¬ 
jón y su mujer no advirtieron aquel silencio que 
preludiaba la muerte; tal era el estado tle sus es¬ 
píritus. 

Los venteros se limpiaron el sudor y la sangre 
(jue humedecía sus rostros, y luego dijo el tío 
Orejón, inclinándose hacia la cueva: 

—Serafina, sube y cerraremos la trampa; voy 
)K>r mi trabuco y le descerrajaremos un tiro á ese 
maldito animal. 

Serafina no contestó. 

—¿Subes ó no subes?—volvió á decir el ven¬ 
tero. 

En la cueva reinaba un silencio sepulcral. 

•—Pero ¿qué haces ahí abajo?—gritó la madre. 

—Apuesto á que esa desalmada le está quitando 
algo al muerto. 

Esta brutal desconfianza obtuvo el mismo si 
lencio por respuesta. 

. —Es extraño,—añadió el tío Orejón, —ni Sera¬ 
fina contesta, ni el perro ladri. 

Dejaron pasar un minuto, dos, tres; nadie res 
piraba, y la cueva permanecía muda como una 
tumba. 

Entonces el ventero, sospechando que algo 
grave le había sucedido á su hija, se dirigió á su 
cuarto en busca del trabuco. 

El día comenzaba á clarear. 

El tío Orejón, como hombre práctico, observó 
si estaba bien cebada la cazoleta de su terrible 
arma y reuniéndose de nuevo con su mujer, dijo 
con resolución: 

—Veamos lo que ha ¡tasado ahí abajo. 

El lio Orejón encontró al pie de la rampa tres 
cadáveres, el de Genaro, el de Serafina y el de 
Su/fdn. 

Aunque hombre avezado al crimen y duro de cabeza de estudio, dibujo de E. Kronbcrg 

corazón, no pudo contener un grito de horror al 
persuadirse de la terrible verdad que tenia delan¬ 
te de sus ojos. 

Sn/hin había muerto sin soltar el cuello de Serafina, y 
Serafina, abrazada al ¡térro, conservaba atin el cuchillo 
en la mano derecha, y la hoja hundida en el corazón del 
animal. 

I .a sangre humeaba envolviendo con una ligera niebla 
aquel montón de carne destrozada, aquel grupo pavoroso 
de la muerte. 

El ventero, temblando, volvió á subir la rampa de la 
cueva. Su mujer, ni verle, preguntó: 


c • • —. 

—Serafina no volverá a disgustarte más: el maldito ¡ie¬ 
rro la ha degollado, ¡tero ella ha muerto ai ¡ierro. 

Mientras la tía Orejona bajaba precipitadamente á 
la cueva, el ventero se dirigió tambaleándose á la co¬ 
cina, y dejándose caer sobre un banco, murmuró en voz 
baja: 

—Izis cosas en que toma parte el diablo siempre aca¬ 
ban mal. 

Y < i-rr.itulo los oios se liersienó tres veers 


Dunde un fraile, un carabinero y un gitano desenlazan 
la presente historia 


El día 4 de abril de 1821, es decir, cuatro meses 
después de los acontecimientos que hemos narra¬ 
do en los capítulos precedentes, la antigua v famosa 
ciudad de Guadix presentaba el aspecto de esas 
¡>opulares romerías con que generalmente inaugu¬ 
ran la primavera muchas poblaciones de España. 

Las ¡losadas estaban llenas de forasteros, las 
calles de transeúntes, todos los vecinos tenían 
huéspedes llegados de los confines de la provin¬ 
cia, y' en las avenidas de la población se habían 
improvisado cantinas con lienzos y tablas en don¬ 
de se vendía pescado frito, chuletas de carnero, 
huevos duros, chorizos cocidos, tortillas con pata¬ 
tas, vino, licores, aguardiente y otros comestibles 
apetitosos ¡rara matar el hambre y la sed de lo 
concurrencia trashumante. 

¿(lué sucedía en Guadix?... ¿Se iba á levantar 
un nuevo templo á la diosa Isis como en la anti¬ 
güedad? ¿Se le había vuelto á conceder el privile¬ 
gio de acuñar moneda como durante la domina¬ 
ción de los romanos y los godos? Nada de eso, 
pero en la Plaza Real se hallaban levantadas dos 
horcas y al día siguiente, 5 de abril, iban á ser 
ahorcados en ellas el tío Orejón y la tía Orejona, 
dos criminales famosos de los que se contaba y 
nunca se acababa en las provincias andaluzas. 

La ultima fechoría de aquellos dos malvados 
había sido nada menos que asesinar á un hijo le¬ 
gitimo ¡ara robarle, y naturalmente, como en Es¬ 
paña nunca falta un poeta popular que escriba 
en verso, ó ¡«ir lo menos en renglones desiguales, 
la historia de Sebastiana del Castillo, Fierres y 
Mamalona, los Doee pares de Francia, El Terri 
ble Mampato, El Carrillo López y otros héroes 
por el estilo, hubo también un poeta de afición, 
que, en dos ratos perdidos, escribió la vida y mi¬ 
lagros de los Orejones, con tan buen éxito que en 
dos días se vendieron nada menos que ocho resmas de 
papel, éxito que superaba en mucho á todos los éxitos 
alcanzados en España á tan famosa literatura. 

I’ero, ¿cómo no, si el famoso romance de los Orejones 
empezaba con cuatro versos valientes v de un gancho li¬ 
terario de primera fuerza? pues decían así: 


Todo el mundo se suspenda 
mientras mi lengua reíala 
lo que unos padres hicieron 
con uu hilo ipie venia de la Haliana. 
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Perú, ¿á qué hemos de continuar copiando el 
romance? para muestra hasta un hotón. \ ademas, 
el lector sabe ya todo lo que otro podía decirle 
sobre el particular; sin embarco, le aconsejamos 
que para enterarse de lo que ignora, oiga la con¬ 
versación que mantienen, sentados en un banco de 
la P/aza Pea/, un fraile franciscano, un sargento 
de carabineros y un gitano, porque los tres habían 
tomado parte en la causa de los Orejones que iban á 
purgar todos sus crímenes colgados de dos horcas. 

— Padre ladeo,—decía el gitano,—convenga¬ 
mos en que la casualidad tiene cosas que no se 
explican. Aquella mañana nos reunid en la l enta 
del So/, á su mercó, al señor sargento y a mi, ) 
ahora nos vuelve á reunir enfrente de las horcas 
donde van á bailar una zarabanda los Orejones. 

•—No es la casualidad, hijo mío,—contestó el 
Irailc,—es la Providencia que castiga d los culpa 
bles v protege d los inocentes, ¡desgraciados de 
aquellos que apartan los ojos del cielo para fijar¬ 
los con codicia en los bienes de la tierra! Dios lo 
ve todo. 

—-¡Quién lo duda!—repuso el gitano. 

—• I.os venteros eran una gente sin religión,— 
dijo d su vez el sargento,— y yo creo que si no 
llegamos nosotros tan d tiempo, cometen alguna 
fechoría ron su mercó. 

—¡Quién lo duda! y de las más gordas, hijos 
míos; 110 tne cansare nunca de darle gracias á la 
Divina Providencia que tan oportuno socorro me 
prestó aquella mañana enviándoles d Vds. d la 
lienta de/ So/. 

— Pero, ¿llegó el tío Orejón a apuntarle d usted 
con el trabuco?—preguntó el sargento. 

—-V me creí más muerto que mi abuelo, que 
en santa gloria se halle; y eso que puedo jurar 
á Vtls. que no le dije una sola palabra que pudie- 
r a darle motivo para enojarse conmigo; al contra¬ 
no, llegué d la Venta muy cansado, serían las 
nueve de la mañana, en la puerta pronuncié el 
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/)e° gracias de costumbre, nadie me respondió y seguí 
avanzando y diciendo De o gracias, Deo gracias, hasta 
llegar d la cocina. Entonces vi al tío Orejón y a la tía 
Ore/ona cada uno echado en un banco del hogar, y les 
dirigí la palabra con la humildad propia de la Orden que 
profeso. Al oir mi voz se levantaron y yo retrocedí’ verda¬ 
deramente asustado. Aquello no eran dos criaturas hu¬ 
manas sino dos demonios con los rostros llenos de heri¬ 


das, el cuerpo cubierto de sangre, los ojos fuera de las 
órbitas y el pelo erizado. Daban miedo. El tío Orejón ex 
haló un rugido como una fiera y cogiendo el trabuco que 
tenia á su lado, me dijo: 

—« I ó eres el diablo; unas veces tomas la forma de mi 
hijo, otras la de un ¡ierro y ahora la de un traite. Tü quie¬ 
tes mi alma; pues bien, a ver si las balas de mi trabucóte 
mandan ¡rara siempre al infierno.* 


Yo no esperé más, eché á correr encomen¬ 
dándome á nuestro glorioso Padre San Francisco 
y esperando oir de un momento á otro la délo 
nación del trabuco que debía acabar con mi vida. 
Asi llegué á la carretera en donde la Providencia 
me deparó el poderoso auxilio de V., señor sar¬ 
gento, y los doce soldados que le acompañaban, 
y de este buen gitano que se dirigía á la feria de 
(,‘órdoba. 

—Y por cierto que no me t ostó poco trabajo 
convencer á su tuerce de que volviera con nos¬ 
otros á la Venta del So/, — añadió el sargento,— 
cuyos dueños los tenía hace tiempo apuntados 
como sospechosos mi capitán en su libro de me¬ 
morias. 

—Hombre, la verdad es que no soy valiente, 
lo confieso,—contestó el fraile, — y sobre todo 
cuando me mira la enorme boca de un trabuco, 
¡'urque entonces quisiera tener alas para corra 
más. 

-—Aquella mañana,—añadió el sargento,—el 
tío Orejón y la tía Orejona tenían sobrados mo¬ 
tivos para estar recelosos. 

—Calle Y. por Dios, señor sargento, calle \. 
por Dios; hace cuatro meses que presencié el ho¬ 
rrible cuadro que presentaba la Venta de! So/ y 
esta es la hora que todas las noches, al apagar 
la luz en mi celda, veo en la oscuridad aquel 
montón de carne humana, aquel enorme char¬ 
co de sangre que nos puso á todos los ¡jetos ele 
punta y la carne de gallina. ¡Qué lleras, Dios 
mío, (¡ué fieras!... 

—Sí, pero esas fieras llega un día en que las 
doma el remordimiento,—repuso el gitano,—y 
ya recordarán ustedes con que facilidad declara¬ 
ron los tíos Orejones su crimen, dejándose atar 
codo con rodo y conducir entre bayonetas á la 
cárcel de (íuadix. 

—A la tuerza ahorcan, amigo mío,—repuso el 
sargento. — ¿Qué hubieran surtido los renteros 


eon negar? 1.0 que el negro en el sermón, nada, aliso 
hitamente nada; todo les denunciaba á voces, y no tuvie¬ 
ron otro remedio que inclinar la frente ante la justicia. 

—Que Dios les perdone sus crímenes y les reciba en 
su santa gracia. 

' el sargento y el gitano contestaron á un tiempo: 

—\mén. 

Enrk.ii k Pf.rez Escrich 
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VIAJE Á FILIPINAS 

POR EL DOCTOR J. MONTANO 
( Continuación) 

Los valles encajonados en esta reglón volcánica encie¬ 
rran numerosos pueblos, muy limpios y bien construidos 
y en los cuales reina la abundancia. 1 .a prosperidad del 
país data del gobierno del coronel I). José María de Pe¬ 
ñaranda, que hace unos cuarenta años sacudió la pereza 
secular de los B i cois, algo rudamente tal vez, pero en su 
propio beneficio. Bajo su administración se propagó el 
cultivo del banano (Musa troglodytarum textoria), que 
da la abaca ó cáñamo de Manila, constituyendo hoy la 
riqueza de la región. Sería injusto olvidar al obispo de 
Nueva Cáceres, el ilustrisimo señor Cainza, muerto hace 
poco, y cuya inteligencia y energía ejercieron considera¬ 
ble inlluencia asi en Albay como en las demás provincias 
de su diócesis. Albay tiene hoy buenos caminos, que po¬ 
nen en comunicación todos los puntos cultivados; y la 
colonización ocupa diariamente nuevos terrenos en medio 
de los bosques vírgenes que cubren estas montañas. Bajo 
el hábil y patriótico impulso del señor Guerra, la agricul¬ 
tura (1) y el comercio se han desarrollado mucho en es¬ 
tos últimos años; la provincia es pacífica, y apenas se tur¬ 
ba la seguridad en el límite de los pueblos del noroeste 
por las raras incursiones de los Atas, salvajes idólatras re¬ 
fugiados en las gargantas inaccesibles que recortan la 
mole del monte Isarog. 

1 .a población de la provincia de Albay (220,000 habi¬ 
tantes) es poco homogénea; el fondo de la raza es ma¬ 
laya; pero se encuentran numerosos tipos en que la san¬ 
gre china y europea, aislados ó reunidos, se mezclan en 
todos los grados. La coloración de la piel, la talla y los 
caracteres del semblante varían en gran manera. 

En su primera juventud, casi todos los Bicols, hombres 
y mujeres, se hacen limar transvcrsalmente la cara ante¬ 
rior de los incisivos superiores, mutilación que no se com¬ 
pleta hasta haberse repetido la operación varias veces; 
sólo produce un dolor sordo, fácil de soportar, y por es¬ 
pacio de sesenta días el individuo no puede servirse para 
comer de los dientes que se acaban de limar; á esta ligera 
incomodidad se limitan las complicaciones inmediatas de 
la operación. 

Entre lxs afecciones comunes en el país, la migraña es 
la más frecuente de todas, y ocasiona una deformación, 
provocada, bastante curiosa. Cuando un pañuelo muy 
oprimido alrededor de la cabeza no basta para aliviar el 
dolor, algunas mujeres, y casi todos los hombres de cier 
ta edad se estiran la piel de la nuca entre los tres dedos 
medios de la mano, de modo que forman un doble plie¬ 
gue, separado por un surco en el que se aloja el dedo 
medio; esta costumbre, repetida á menudo, acaba por de¬ 


terminar la formación de un cisto, tan común entre los 
habitantes de Albay, de 1 .egaspi y de Malinao, que sor¬ 
prende al viajero cuando ignora la causa. 

La capital de la provincia es Albay, pero el pueblo más 
considerable es Cag S.iua (comunmente designado con el 
nombre de Daraga), que se halla á corta distancia. 1 >ara- 
| ga es la ciudad donde residen los negociantes españoles, 
y donde está el gran mercado de la abaca. 

Daraga, destruido por una gran erupción del Mayón 
en 1814, se reedificó un poco más al este, al pie de un 
ribazo aislado, en el que se ven la iglesia y el convento. 
Desde este punto el golpe de vista es magnifico; á la iz¬ 
quierda, el Mayón eleva bruscamente á través de las nu¬ 
bes su cráter humeante; al pie extiéndese la vasta llanura 
cubierta de arrozales y de casetas, ocultas en medio de 
los bananos; y las azuladas aguas del golfo, contenidas 
en una especie de media luna formada por espesos bos¬ 
ques, cierran el cuadro en el horizonte. 

Al pie del ribazo hállase la plaza de Daraga, circuida 


de almacenes y tiendas; en este mercado se vende al aire 
libre por la noche, á la luz de las hachas. Es la hora en 
que los europeos se reúnen en sus tertulias, en las cuales 
somos admitidos siempre con la mayor cordialidad, par¬ 
ticularmente en la de D. Miguel Riu, farmacéutico, que 
habla muy bien el bicol y posee los más variados conoci¬ 
mientos sobre la región. Como se muestra muy obsequio¬ 
so, apelamos á él casi diariamente, sirviéndonos de los 
numerosos recursos que hallamos en su farmacia, cuyos 
aparatos y reactivos nos ahorran mucho trabajo. 

Entre todos los productos que figuran en el mercado, 
la abaca es el más importante. Pesadas carretas tiradas 
por búfalos conducen penosamente sus cargas hacia los 
almacenes de los negociantes europeos; los cultivadores 
de poca importancia llevan su cosecha por sí mismos, 
deposítanla en bancos, en medio del mercado, y sién¬ 
tanse con las piernas cruzadas, esperando compradores. 
Asi entre éstos como entre los que venden, figura en ma¬ 
yoría el sexo débil, que es el fuerte en la provincia de 
Albay; en todas las transacciones y los acuerdos impor¬ 
tantes sólo intervienen las mujeres, y así es que los mari¬ 
dos se lian de reducir al papel de principes consortes , sin 
pensar nunca en quejarse, y dándose por contentos de que 
sus balayas (mujeres) se cuiden de todo, lo cual hacen 
perfectamente. Los jóvenes que frecuentan el mercado 
no van por cuestión de tráfico; no es la abaca lo que 
atrae sus miradas, sino las graciosas vendedoras, cuya 
magnifica cabellera, negra y flotante, está humedecida 
aún por la infusión perfumada del gago (2). El mercado 
de Daraga es el punto favorito de reunión de los enamo¬ 
rados. 

A la hora del crepúsculo, que es cuando se comienza á 
vender, los entierros pasan por la plaza para dirigirse á la 
iglesia; pero la población, indiferente, no se afecta mucho 
por el espectáculo. En este hermoso país, en medio de 
esa vegetación exuberante, bajo los rayos de un sol que 
hace florecer con una abundancia y vigor indecibles todas 
las formas de la vida, diríase que la misma muerte no 
puede inspirar terror. Los funerales van acompañados 
siempre de grandes banquetes y de todo el aparato de 
una fiesta. Voy á describir un entierro, el de un niño: al¬ 
gunos músicos que van tocando instrumentos de cobre 
preceden al pequeño difunto, conducido en unas angari¬ 
llas adornadas de blondas y ramaje; el niño, vestido con 
su mejor ropa, tiene el rostro descubierto, y parece dor¬ 
mir en medio de las blancas flores del y/ang-y/ang (3) y 
del calachuctchi (4). que realzan su color bronceado. La po¬ 
bre madre va llorando, y pasa desapercibida en medio 
del ruidoso cortejo. 

Hay en Daraga, sin embargo, como en todos los de¬ 
más puntos de las Filipinas, habitantes de un tendiera 
mentó glacial, circunspectos y pacientes: son los chinos, 
que con su carácter positivista mejoran pronto de fortuna 
en medio de estos pueblos tan poco previsores. En Albay, 
como en otras partes, varias casas chinas han adquirido 
una gran importancia, sustituyendo los hombres de esta 
nacionalidad casi completamente á los indígenas en to¬ 
dos los oficios que se ejercen en el interior de los pue¬ 
blos. 


(1) El ayudante «le montes «la la provincia se halla en este mo¬ 
mento agobiado de trabajo á causa de las muchas demandas de terre¬ 
nos. Por grande que sea la extensión de los que se pueilen conceder, 
l.i administración ha debido intervenir, prohibiendo todo desmonte 
que no se haga en virtuil de una concesión en regla, pues los indife¬ 
rentes Bicols devastaban los rtiás hermosos bosques, y los que contie¬ 
nen mejores esencias, para sembrar un poco de arroz, durante un 
solo año. El Estmlo es propietario de la mayor parte de las Filipi¬ 
nas, y en la provincia de Albay vende los terrenos situados en las 
montañas al precio de una á dos piastras el medio quiñón, ó sea 
de 3'6 o pesetas á 7'zo la hectárea. 


Via/e ti Filipinas. 

I .-is cualidades de los chinos, aunque recomendables, 
no les facilitarían, sin embargo, tan buen éxito si no les se¬ 
cundara esa especie de fracmasonería que en el extranje- ¡ 
ro une á los hijos del Celeste Imperio. Es muy raro que 
un chino llegue á Manila sin llevar las señas del domi¬ 
cilio de algún compatriota, quien le dirige ¡nmediatamen- 


M creado de Uaraga 

te al punto en que podrá ocuparse con más prontitud á la 
vez que con más provecho. 

( Continuará) 

( 2 ) F.ntaiitt purseta (Mimóscns). 

( 3 ) Coaria aromática (Anonácea*). 

(4) Ftumitra alba (Apocfneas). 
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LA VUELTA AL AÑO 
MADRID 
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varios. 

Kl pensamiento de la lengua universal es <lo ni|uellos «pie lian ten¬ 
tado peipetuamcntc a los hombres, han darlo quebraderos de cabera 
á |os lilólogos y lian constituido un .sueño jamas realizado. Kl din en 
que se encontrase un idioma que pudiera ser aprendido |>or todos los 
hombres y que desgarrase las nieblas formadas entre los distintos 
linajes y naciones desde que la «dierhia humana quiso levantar hasta 
ios cielos ln torre de Itabel, se habría llevado ti calió una revolución 
más trascendental, más importante y más innovadora que la de la 
electricidad, la de la imprenta y ladel vapor. 

Muchos son los que lian dedicado sus vigilias á buscar entre las 
combinaciones de letrns la clave riel secreto; otros le tienen |)or in¬ 
descifrable y sostienen que, aun suponiendo que |*ir maravilloso 
modo se encontrase ese idioma, fácil de aprender, de |mcos signos y 
ríe escasa dificultad, luego después de constituido y .le crearlo, las 
diferencias riel clima, rara y organización, harían que cada pueblo 
pronunciase las palabras de distinta manera, y volverla á reinar la 
confusión ile las lenguas, que nace, mucho mas que «le los acciden¬ 
tes históricos, «le hondísimas causas fisiológicas y físicas. 

Ultimamente un sabfii, el doctor Schlcycr, ha descubierto un nue¬ 
vo ¡«liorna como se descubre un asteroide en el cielo: este idioma c* 
el ni/a/iul ó lengua universal. 

Para no descender ú detalles prolijos y almrridos, diré que el vo- 
lafuh funda su sistema en adoptar un número de radicales <|uc varían 
de sentido ú meilida que, siguiendo reglas lijas, fáciles y muy re,Iu- 
cidas, se les anteponen ó añaden sllulxis ó letrns determinadas: por 
ejemplo, ful 1 significa lengua; el sustantivo so declina como en latín, 
añadiendo terminaciones lijas á las radicales, y asi tendremos que <le 
la lengua se dice futa, ,'t la lengua, fteke, y así .sucesivamente. Kl 
entusiasmo que esta idea ha «les|icitallo en todas paites es extraordi¬ 
nario. 

Ks|>aña es el |ials en que las ideas extravagantes y originales ha 
lian más pronto aceptación. Un saino, el doctor Lctamcndi, y unos 
cuantos caballeros de los que siempre están dispuestos aquí para for¬ 
mar sociedades, constituir congresos, fundar revistase pronunciar dis¬ 
cursos, han creado un circulo votafukista, un |>cr¡ó<lico semanal |«ira 
propagar el idioma y se lian dedicado á la campaña con tal energía, 
«pie dentro de poco el volafuk será una de las muchas manías «pie 
caracterizan la actividad febril y estéril «le ola raza meridional. 
Comprendemos que se fnmlasen en lisio el mundo comités «le orga¬ 
nización |>nru propagar el estudio de una lengua ya conocida, forma- 
«la en donde las lenguas se forman, á través de los siglos y «le las 
edades, |xir la lenta decantación de las palabras y por rfcscugimien- 
to continuo del uso; comprendemos que se escogiera el idioma que 
ya hoy cuenta mayor número «le personas que le hablan, por ejem¬ 
plo, el inglés ó el castellano, ó el francés, «pie también se halla muy 
extendido, porque «le esta manera los doscientos millones «le hombres 
que ya conocen la lengua tal no tendrían necesidad «le aprenderla, y 
los comités propagandistas contarían desde luego con un número 
«'oiisiilemllilísimo «le personas capaces «le extender sus doctrinos; 
|>cro ahora se «la el caso siguiente: un joven, aficionado i las cosas 
nuevas, se entera «le que se ha crcatlo el circulo volafukísta y acude 
á él con objeto de ingresar en concepto «le s«>c¡o. Tiene «juc em¬ 
pezar por aprcmlcr el Idioma. ¿L<> conseguirá? Mucho lo «ludo. I si 
único que yo puedo «lecir es que el mismo doctor Lctamcndi, en 
los cuatro ó cinco meses <iue hace que se dedica al estudio del vola- 
fnk, no ha conseguido jinsai «leí a, b, c; bien se comprende que tra¬ 
tándose de un idioma casuístico hace falta una memoria prodigiosa 
para conseguir dominarlo. 

Hace muchos años «pie un español. Sotos Ochando, inventó tam¬ 
bién una lengua universal, de la cual ya no se acuerda nadie. 

En el siglo pasn>l» el alemán Mieyer publicó una gramática para 
el estudio «le un idioma en que buscando las ralees «le las lenguas 
griega y latina lo quería «lecir todo con treinta y siete palabras. 

Tmlas estas «lls«|U¡s¡c¡oncs pertenecen al género de las altcrraciones 
mentales que se curan en los manicomios. í’togrcsemos todo lo de 
prisa que se pueda, tengamos abiertas siempre las puertas i las nue¬ 
vas ideas, seamos facilitadores y auxiliares de balas las empresas en 
que se trate «le ganar un palmo «le terreno á la ignorancia, a las prc- 
«H-upaciones y á los odios que dividen á ia huinniddnd; pero tenga¬ 
mos un poco de juicio y no nos dejemos emlraucar por el primer de¬ 
mente «pie luí «pierido que esa actividad literaria «pie imracteriza cier¬ 
to género «le enajenaciones mentales vengo á contribuir á esta obra 
d que se dedican tantos españoles, de estropear el idioma nacional. 


(irán sensación ha producido en Madrid ln noticia de que el nue¬ 
vo A balde presidente «leí Ayuntamiento, D. José Abaseal, trata «le 
realizar un colosal proyecto, cual es el «le abrir una gran vía «pie des¬ 
de el encuentro de la del Caballero «le Gracia con la de Alcalá y en 
linea recta vaya hasta el teatro «le Lira, haciendo «lesn|inrecer la ca¬ 
lle «le San Miguel, atravesando las «le (fortaleza, Kuencarrnl, Val- 
verde, Itarco y Ballesta, destruyendo una zona de derecha a iziiuicr- 
da «le ochenta y cinco metros de edificios, y prolongándola luego 
hasta el otro extremo de Madrid por la ¡íarte de Palacio. La vía ten¬ 
drá 1,411 metros de largo, y en su ancho espacio se dedicarán vein¬ 
ticinco para calles crin sus accesorios, su arbolado, su trozo arenado, 
su macadam y su empedrado [rara carruajes, y treinta para solares í 
cada lado, mas los «|uc resulten de las parcelas desiguales. 

Kl pensamiento es hermoso, sin duda, por lo que tiene de sueño y 
de irrealizable. No otra cosa, aunque más en grande, es lo que hizo 
el barón Hausman en París, cuando con una revolución de la nlba- 
ñilcria, con una guerra de la jajueríe contra los viejos edificios abrió 
aquella gran vin riel flon/erani, que es boy el principal oronlo de 
París. Hay una diferencia, sin embargo, entre las circunstancias que 
r<>< lea lian al Alcalde de Parts y las «le «pie puede cebar mano el Al- 


cable «le Mmlríri: París era entona s mas que ahora el centro «leí 
mundo, sonreían sobre sus muros los ángeles de las victorias napo- 
leónicas, el uro afluía «le todas jiurtes llevado en los Ixilsillos de los 
tomistas y viajeros que ansialxui pasar una temporada en aquella 
gran ciudad, que había llegailo a ser la Roma «le los tiempos infieles; 
era necesario abrir una gran calle ] ara esta gran legión de forasteros, 
decorarla «le hermosos edificios, «le soberbios palacios, «le teñiros, 
edificar, tlnr á las pinzas anchura y proporciones monumentales, en 
una palabra, dixponcr el teatro para que el público saliese divertirlo 
de la función. I.as esperanzas «pie se fundaban en aquella reforma 
acompañaban a los medios; pero aquf, cuando el Ayuntamiento se 
encuentra agobiarlo por «leudas, no sallemos cómo van á arreglarse 
los señores concejales para convertir en un hecho su hermosa idea. 

Realmente Madrid necesita ensanchar sus vías de comunicación; 
la misma calle de Alcalá, que es la más ancha «le lisias, resulta |ic- 
| queña en los días de gran desfile de carruajes, por ejemplo, domingos 
en que se celebran corridas de toros y en las tardes en que hay carre¬ 
ras de caballos eu el hqúdromo de la Castellana; entonéis se ve que 
la calle de Alcali es |ie«|iieña para el hormiguero de carruajes, jinetes 
y transeúntes de á pie. No si* «liga lo que sucede con las otras viasde 
comunicación secundarias, como la calle de la Montera, la de Ca- 
¡ netas, la de Preciados y los de Fuencarral y Hurtalc/n: tranvías, 
Kipcrts, ómnibus, berlinas y lainleaus: los rarros del comercio, las 
carreta» de la limpieza, las carretillas ríe los pequeños servicios do¬ 
mésticos, pululan, tropiezan, chocan y apenas tlrjnn sitio para que 
uno á uno desfilen |>or la estrecha acera los que van á pie, y es muy 
frecuente que toda esta muchedumbre ríe vehículos se enrede y se 
produzca uno de esos atascamientos do la vin pública, en que los co¬ 
cheros se insultan, los «pie llevan prisa se dcscs|>cran no pudicmlo 
adelantar un ]iaso y ln ralle presenta durante algún t¡1-nqs) el aspee- 
t<r de un campo de Agramante, en que lo» combatientes riñen dispa¬ 
rándose ln bala roja del insulto talrernario. 

Aunque Madrid no tiene aún la extensión necesaria para que re¬ 
salte justificado el empleo «le tatitos tranvías y Kipcils, sin emieirgo, 
no hay que olviilar que es ln capital «le un pueblo esencialmente me¬ 
ridional, y |xrr lo tamo predispuesto á la holganza y que acepta con 
júbilo todo nirilio «pie le evite el gasto «le fuerzas. ¿Para «pie andar 
a pie si por uno* cuanto» céntimos se va cómodamente sentado en 
blando cojín al sitio adonde nos llaman nuestras «rbligaciones ó 
nuestros placeres? I’or esto han aumentado las empresas ríe locomo¬ 
ción y posan de siete las que en competencia ruinosa para ellas y fa¬ 
vorable para el publico tienen establecidos «airruojcs que recorren 
constantemente los Limos más po]ariosos. Para este gran movimien- 
lo lineen falta gratules vías, porque cu realidad Madrid i* una gran 
chillad que tiene de bulo menos calles. 


Aunque tenemos en casa suficientes prcoriqiaciones para que va¬ 
yamos a entristecernos por la» de fucra.no ha dejado «le producir 
impresión la noticia «leí motín y saqueo de Londres ¡xir una tuilxi de 
obreros hambrientos. En Madrid la sensación ha sido grande, porque 
n«i hace muchos tilas 3 «i 4,0c» obreros se reunieron en la Puerta del 
Sol jiurn pedir ni Gobierno traliajo y sus url¡lililí-. 110 fueron tan na 
cificas y humildes como otras ve«v»¡ masque suplicar exigían, ha¬ 
biendo en sus gestos y en sus palabras esa «spantosa descs|icrai¡ón 
del hombre que se mucre de hambre. 

El problema «le Malillas se presenta cada día más amenazador. 
La humanidad crece incesantemente, se desarrolla sin limites; el 
amor vuela sobre ludo-, lie. lechos, especialmente sobre el lecho «leí 
|srbre, y el cuadro «le la fccundúla<l del pintor flamenco se representa 
en toda» las buhardillas y en todas las cosas «le vecindad; los jorna¬ 
les son escasos, ¡Sirque al desarrollo numérico «le la especie humana 
no ha seguido ci desarrollo del numerario; las mujeres han |tarido 
muchos hijos, |>ern las monedas de oro se lian quedado estériles, y- 
i-stn contradicción entre las necesidades y los meiiios de satisfacerlas 
engendra escenas espantosas como las que han presenciado las calles 
ríe Luid res estos días. No se trata ya «le iinn revolución por princi¬ 
pios ixillticos ni del triunfo de un partido sobre otro partido; es la 
horrible venganza «le los «pie no tienen «|uc comer contra los que 
comen d diario, el noventa y tres más espantoso que puede conce¬ 
birse: la sublevación de los estómagos vacío». 

J. Oktkca Muñidla 


NUESTROS GRABADOS 

EL AVARO, cuadro do Bruck-Lajos 

Kl autor «le esta preciosa obra, <|Uc ha llamado la atención en la 
última exposición parisiense, es un joven húngaro que está en cami¬ 
no de ser un pintor de primera fuerza. Aunque el asunto por él tra¬ 
tado lo ha sido anteriormente por litros artistas, ha sabido imprimir¬ 
le cierta personalidad, que es la cualidad más difícil en ciarte. Ouicn 
asi emprende su camino está oliligndo á llegar lejos, muy lejos. 

Kl avaro «le Ilruck es de ax|>ccto enfermizo, con lo cual el autor 
ha estado en lo cierto, pues la avaricia es 1111a enfermedad moral 
que trasciende dei espíritu á la materia, «le lo interior á lo exterior, 
y adquiere formas propias como otra dolenciu cualquiera. Im expre¬ 
sión «le su fisonomía es la del miedo, del terror casi: crin: haber per¬ 
cibido rumores extraños; recela «juc un malvado venga a sorprender¬ 
le en ese antro donde goza sensualmente su tesoro; quiza* se lo ro¬ 
llen; quizás le asesinen!... A ¡K-S.tr de ello, su pirimer impulso, su pri¬ 
mer movimiento, no es defender su persona, es defender sus mone¬ 
das. ¿«,luc es ¡rara él la vida si le arrebaten esc oro que es su sangre, 
es su alma, es lixlo su ser, elnlxirnilo á fuerza «le lágrimas ajenas, de 
desgracias, quizás hasta de crímenes?... ¡Cuán natural es su octituil! 
¡Con qué nervioso vigor sienta ln mano sobre su tesoro, cual si qui¬ 
siera ocultarlo al ladrón que teme!... 

Kn este cuadro hay una-ola figura, y Bnick-Lajos Im teniihi el 
talento de hacer con ella todo un «Irania. 

í AH DEL BARQUERO I... cuadro de Emilio Minei 

Terminó la jomnda del labrador; el sol declino, y el «jue ha gana¬ 
do el ¡sin con el sudor «le su rostro, se enjuga ese sudor y descansa 
con la tranquilidad que infunde la idea «leí deber cumplido. Dos ra- 
pa/ut-los. demasiado jóvenes para enquiñar la hoz ó la horquilla, *c 
entretienen en formar ramilletes con silvestres flores; y una mucha¬ 
cha, adelantándose hasta la punta de la lengua que lá tierra forma 
en el rio, llama al barquero que ha de conducir á los luirnos labra¬ 
dores hasta la orilla opuesta. 

Hay en este cuadro «manta verililil es apetecible, y sin embargo 
tiene úna ¡XR-sla embelesadora. Todo en el se halla en ¡icrfccta cal¬ 
ma, el cielo, la tierra, el agua, y más que todo la conciencia de sus 
¡icrsonajes. Ksa calma, ese silencio especial de la enfila «le la tarde, 
esa luz amortiguada que, sin ocultar los objetos, empieza á imprimir¬ 
les un tinte misterioso y triste, lian de haber sido muy estudiadas, 
y mucho más sentidas, ¡xir el autor de este precioso lienzo. Kl efecto 
que «musa es sumamente grato: el espectáculo de la naturaleza, ben¬ 
dita del Señor y trabajada por el hombre honrado, es una especie 
de oasis «pie aparece netamente a la vista «le «|uien Ilaya rei:ogiiio en 
el mundo abundante cosecha de lo que el mundo prixliga incesante¬ 
mente, cosecha «le desengaños. ¡Cuan felices se sentirán muchos se¬ 
res perdidos en el desierto do la vida al c« nsiilerar «pie aun existen 
oasis como el pintado jior Minet!... 


UN BAILE DE MÁSCARA 
en la Gran Galería do Versalles 

Al pie «le esta preciosa estampa, «pie «Urja formar perfecta idea de 
la suntuosidad «le una fiesta palatina, se lee lo siguiente: 

«Decoración «leí baile de máscara dado por el rey en la Gran 
Galería del castillo «le Versalles, con motivo del casamiento de Luis, 
Dclfin «le Francia, con María Teresa, infanta de Kspaftu, en ln nuche 
del 25 al 26 de febrero «le 1745. Kstn fiesta, ordenada por el señor 
duque de Kichelicu, l’nr de ('rancia, primer Gentilhombre «le la 
beiil Cámara con ejercicio, fue «lirigitla ¡su M, «le Ifimne, Inten¬ 
dente y Contralor general del Guardajoyas, 1’cqueñas diversiones y 
Asuntos «le Cámara de S. M.» 

A esta explicación nos jiermiliremos añadir, á bcnctii-io de los 
que no quieran molestar su memoria, que esc Rey que «lió tan es 
pléndida fiesta era Luis XV, el Delfín, recién casado, otro Luis, hijt» 
de aquél y muerto antes «le reinar, por cuyo motivo sucedió á Luis X V 
su nieto Luis XVI; <|uc la infanta María Teresa, casada con el Delfín, 
era una hija «le Felqx- V rey de Kspaña, «pie murió sin sucesión an¬ 
tes «le terminar el primer año de su matrimonio; que el duque «le 
Kechclicu, ordenador «leí liaile, era uno «le esos cortesanos locos y 
fastuosos, que con sus intempestivas prodigalidades contribuyeron 
¡xxlerosaincnte á la ruina «leí tesoro púhliixi; y, finalmente, «pie el 
Intendente «le Honne fué «Uro de esos empleados palatinos ejecu¬ 
tores «le tamo y tamo desacierto como fueron necesarios para «pie, 
cincuenta años después de ese fnnioso Itaile, sustituyeran, en la Gran 
Galería de Versalles, á esas princesas, i esos nobles, áesas alegres 
máscaras, A ese terciopelo, á esas sedas, ri esa* joyas, á esas orrpics- 
tas, a esas flores y á esos torrentes de luz, los harapos, los alaridos 
y las brutalidades de las verduleras «le París, que hicieron recorrerá 
los reyes «le Francia el camino «pie separa á Versalles «le la plaza «le 
la Revolución, con estaciones en el palacio «le las Tullirías y en las 
torres lúgubres del viejo Temple. 

EL FLORICULTOR 

O no hay hombre feliz en la tierra, ó el personaje «le nuestro nía- 
«lro es el rara ¡tris «leí apólogo «le la felicidad; ó 110 hay manera de 
Lisipiejur un paraíso terrenal, «««-1 Imstptcjo tiene «pie parecerse mu¬ 
cho á la composición «pie publicamos. 

Aid está Adán en la plenitud «le mi dicha, os «lecir, antes de cono¬ 
cer a Eva: el artista la lia suprimido con buen acuerdo. 

< «mío la supresión «le Eva hacia inútiles eu ese cuadro ..b- 

jetos «le que habla «-I Génesis, en lugar «le serpientes se crian pájaro* 
cantores y en vez de hojas de higuera hay hojas «le cactus raros v 
ramos «le jazmines y pasionarias. 

¡Oh suerte envidiable la «le esc mortal! Tentados estamos á supo¬ 
ner «pie el artista, después «le haberle «lado villa, si- habr ía «aiiihiuitn 
«le buena gana ron el. 

DE PARTE DE MI MADRE, 
cuadro de R. Warthmuller 

La escena representa el humilde alojamiento de un oficial sulxil- 
temo. Reunido éste con uno «le sus enmaradas de regimiento, ¡sisa 
revista á varios objetos «pie acaba ríe recibir, presentes sencillos de 
tina madre enriñusa, que los ríos amigos se proponen saLircar con 
excelente apetito. Ante esta idea seductora y nutritiva, una sonrisa 
«le satisfacción se dibuja en sus labios: el buen as¡x-cto riel presente 
aleja el pensamiento de la donadora; allí no hay un hijo agradecido, 
hay simplemente el buen apetito de un joven ligero de cascos. ¡Po¬ 
lín- madre!... 

Este cuadro es un modelo de expresé ui. 

UN ALTO AGRADABLE, cuadro do W Raubor 

Esta composición pertenece á un género «pie 110 admite término 
medio; ó el autor tiene talento suficiente para hacer hallar á sus 
personajes, «i nadie echará «le ver lo «pie niprél se Im propuesto re¬ 
presentar. Por fortuna, Raulrer ha demostrado <¡ue pertenece al es¬ 
caso número «le artistas «le la primera categoría, y muy tiqxi ha «le 
ser quien no descubra los síntomas «le la más ardiente pasión en la 
mirada del caballero apeado, y la más honesta complacencia en el 
delicado semblante de la ta-lla amazona. 


SUPLEMENTO ARTISTICO 


ESCENA DE CARNAVAL, dibujo de Llovera 

En el número octavo «le I.a Ilustración Artística publica¬ 
mos otra escena de Carnaval deliidn al exjwrlo lápiz «le nuestro di» 
tinguiilo colaborador Sr. Llovera. Representaba a«|uclla el Carnaval 
en la calle, en plena luz «leí illa, escena «le confusión y locura r«-nli 
zatla á un tiempo |ior altos y bajos, encopetados y humildes. La es¬ 
cena que hoy puhlicninos es más intima, más escondida; tiene lugar 
en un gabinete reducido, ó la luz «leí gas, entre ¡«icos personajes que, 
á repartirse entre todos el tesoro de la dignidad común, hablan «le 
salir a |kk.-i>s céntimos |x>r barba. 

Sin embargo, Llovera lia tratailo el asunto con tanta delicadeza 
como elegancia, bien seguro de «pie quien, como él, ¡íosecel secreto 
de hacerse simpático, no necesita llamar en su auxilio las malas artes 
«leí género licenciosi». 




MEDICINA POPULAR 

LA RAI1IA 

I 

l’nr una contradicción muy frecuente en todos los actos 
de la vida, el hombre, que ]x>r lo general teme mucho á 
ln muerte, mira con indiferencia la mayor parte de las 
enfermedades. Hay una, d pesar de esto, que goza del 
triste privilegio dé aterrarle siempre: la rabia. Mientras 
nadie se preocupa por la tisis, que da un contingente de 
un sets ó un siete por ciento sobre la mortalidad general 
de la población del globo, no hay quien no se estremezca 
al saber que ttn individuo ha sido mordido por un animal 
rabioso; y, sin embargo, no llegará quizás á cincuenta el 
número de los que en España mueren anualmente tí causa 
de la rabia, asi como está comprobado que de cada sesen¬ 
ta mordidas por perros rabiosos, solamente en uno se pro¬ 
duce la inoculación virulenta. Oímos decir diariamente 
que el cerdo puede producir la trichina y que las carnes 
ele vaca sangrando son susceptibles de trasmitir la tuber¬ 
culosis: y no nos llama la atención, y ni aun siquiera nos 
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pasa por las mientes, el que la Autoridad debiera tomar 
medidas para impedirlo; y muy tranquilamente seguimos 
nuestras aficiones culinarias sin importarnos un ardite el 
peligro más ó menos problemático, que podemos correr 
de contraer tal ó cual enfermedad. V es que el hombre 
juega á la salud como á la lotería, pero inviniendo el or¬ 
den de las probabilidades. En cambio, basta que ocurra 
un solo ¡ aso de-mordedura por un perro rabioso para cía 
mar contra la Autoridad que permite perros sin bozal, que 
no persigue á los perros callejeros, que no toma en lin las 
más serias precauciones para evitar tamaños males. ¿Cómo 
explicar esta inconsecuencia, cómo conciliar tanta apatía 
en un caso, tanto rigor en otro? 

Muchas razones podrían aducirse para justilicar ese- 
temor, exagerado al parec er, n la rabia. Kn primer térmi¬ 
no, se tiene la idea de qtle el atacado de esta afección 
está infaliblemente condenado á muerte, y a una muerte 
terrible, en medio de atroces sufrimientos, sin esperanza, 
sin consuelo y con el pleno conocimiento de su situación, 
siendo un peligro para cuantos le rodean, para los seres 
*|Ue le son más queridos, para su propia tamilia. En segun¬ 
do lugar, existe la incerlidumbre mil veces peor que la 
•validad. Se ignora la mayor parte de las veces, si el ani- 
>nal que mordió estaba ó no rabioso, pues generalmente 
se comete la imprudencia de darle muerte sin la debida 
' oinprobaeión de su estado. También se ignora fijamente 
l 'l tiempo que dura la im libación, que. mientras para unos 
es de dias, para otros llega á muchos años; y, de aquí, 
una e\< itacion moral quizás más cruel para el individuo y 
para la familia que la misma muerte, l’ara el que tiene 
conciencia de su estado, aunque etr el animal no haya 
podido comprobarse la rabia, no hay un momento tran 
quilo. \itsioso, trémulo, aterrado, busca la soledad, le 
espanta la luz, ve fantasmas pavorosos que en vano in- 
lt 'Uta alejar de su conturbada imaginación; su espíritu se 
complace en presentarle la idea de la muerte, fatídica, 
"uplacahle, amenazadora. Conoce los síntomas de la en 
ferinedad de que se c rec víctima, y sus ojos se cierran al 
>t>enor rayo de luz; su garganta se contrae y no permite 
el paso de una sola gota de liquido; y, cuando rendido, 
ugobiaclo, cierra el cansancio sus párpados, horribles en 
sueños, atroces pesadillas agitan su espíritu con tormentos, 
que nunc a imaginara la mente c alenturienta del Dante, 
billa la idea de un condenado á muerte, ignorando el 
momento en que había de cumplirse su sentencia, pudie¬ 
ra hac ernos formar un juñ io aproximado de esta triste 
situación. 

Por otra parte, la fiebre tifoidea, la viruela, la tisis, son 
enfermedades comunes, son accidentes de la vida hasta 
c ierto punto inevitables; son azares de la existencia, que 
entran más ó menos en nuestros cálculos: pero la rabia es 
una cosa extraña á nuestra organización: no es jamás es¬ 
pontánea en nosotros; es, por decirlo asi, una sorpresa, 
una e mboscada del destino, sorpresa que pudo evitarse, 
emboscada que debió preverse. Por eso nos aterra, como 
aterra todo lo inesperado. 

Decir que las autoridades deben tomar fuertes medi- 
das para evitar estos act ¡denles, es sólo repetir una vul- 
gaudad y sobre todo es indicar una cosa que en la con¬ 
ciencia de torios está, y no hay Autoridad, que, con más 
o menos acierto, no adopte precauciones cuando llegan 
estos rasos, o en las épocas en que la experiencia ha dc- 
nostrac o que la rabia es más frecuente-; pero, lo que im¬ 
porta.,1o que interesa, es vulgarizar el conce pto que la 
, ‘‘"V 1:1 '"rutado de la rabia, los signos por los que 

| Uede conocerse cuando un animal está rabioso, los me¬ 
dios que deh.-n emplearse para evitar sus ataques v los 
lee tirsos terapeuta os que deben ponerse en practica'en el 
-.ISO de- ocurrir un accidente desgraciado, desvaneciendo 
preocupaciones y vulgaridades siempre perjudiciales v, en 
este c aso. funestas. 

\nte lodo debemos hacer una observación. Dicese in¬ 
distintamente rabia ó hidrofobia, v pasaríamos por alto 
isla sinonimia, si no pudiera acarrear consecuenc ias gra¬ 
tis el admitir la identidad de esas dos significaciones. I.a 
hidrofobia, que no implica otra ¡dea que horror á los lí¬ 
quidos, no es condición indispensable de la rabia ni mu 
1 lio menos su carácter esenc ¡al ó patognomónico. El 
rabioso, no solamente no aborrece el agua, sino que tiene 
una sed horrible: quiere beber, intenta beber; pero la 
< oiistrii < ion espasmódic a de su garganta es tal que el me¬ 
nor esfuerzo por deglutir le provoca un violento acceso, 

.» I MM c l c ontrario, ciertos estados patológicos ajenos 
á la rabia, en los que existe hidrofobia. Véase, pues, lo 
conveniente ele no confundir palabras, que pueden llevar¬ 
nos á generalizaciones muy perjudiciales. 

Créese también que todo aquel que ha sido mordido 
por un animal rabioso debe rabiar infaliblemente. Esto es 


un error, pues en muchos casos el virus no penetra en los 
tejidos, y así sucede con frecuencia cuando el animal 
muerde á través de las ropas, que, enjugando el diente y 
absorbiendo la baba, impiden la inoculación. En cambio 
no inspira temor el perro cuando lame la mano, y. sin 
embargo, aunque el animal no muerda, como acontece en 
el primer período de la rabia, basta el paso de la baba, 
con tal de que exista alguna solución de continuidad, por 
insignificante que sea, para que la inoculación se pro¬ 
duzca. 

I.a rabia es espontánea y provocada. Es espontánea en 
el perro, el gato, la zorra y el lobo; puede serlo también, 
aunque es dudoso, en algún otro animal. En el hombre 
siempre se origina por contagio, y no hay más elemento 
de contagio que la inoculación. 

De todos los animales que pueden espontáneamente 
contraer la rabia, el perro es el que posee mayor aptitud, 


v el perro es también, á causa de su domesticidad y de 
sus continuas relaciones con el hombre, el que con mayor 
frecuencia la trasmite. ; Kara crueldad la de la naturaleza 
el poner la enfermedad más traidora en el ser que mejor 
simboliza la lealtad, en el animal más apegado al hombre, 
en su compañero más adic to, en su amigo más fiel 

El hombre rabioso nunca trasmite la raoia: es muy 

conveniente hacer constar este hecho. 

Al querer inv estigar las causas que inMuyen en la pro¬ 
ducción de la rabia en los animales, nos hallamos con un 
problema muy difícil de resolver, pues que, a medida que 
este estudio ha ido completándose, se han desvaí le- u lo 
los fundamentos de muchas ideas, que gozaban de autori¬ 
dad en la opinión científica. Como quiera que no pode¬ 
mos dar á este articulo unas dimensiones exageradas, 
enunciaremos las princ ipales causas hasta aquí admitidas, 
anotando aquellas cuyo valor es negativo ó incierto. De¬ 
terminados climas (1). las estaciones extremas (2), los ape¬ 
titos genésicos excitados y no satisfechos, el hambre y la 
sed (3), la alimentación con sustanc ias descompuestas (4). 
los malos tratamientos y la cólera (5) son los tactores á 
que más importancia se ha dado en la etiología de la 
rabia, y, por más que la < ieneia, de un modo terminante, 
sólo admite el contagio, como causa eficiente, no es po¬ 
sible rechazar en absoluto el valor que en su presenta» ión 
puede ejercer alguna, si no todas, de las cite mistara "ias que 
hemos mencionado. Desde luego el a|ietito genésico en 
el perro, que, careciendo de vesic illas seminales, no tiene 
más medio de satisfac c ión que la cópula, es un factor po¬ 
deroso en la produce ión de la rabia, y más, si á esto se 
une la lucha que necesita entablar con sus rivales, que, 
más fuertes, logran la posesión del sér apetecido. En cuan 
to á los malos tratamientos, nada hay que decir: pegar á 
los animales por pura diversión ó castigarles con dureza 
excesiva demuestra una c rueldad, que no habla muy en 
favor del que así obra, y otros actos, por desgracia muy 
comunes, como atar al rabo de un perro una lata v ieja o 
perseguirlos á pedradas, etc ., no pueden explicarse sino 
como un resto de salvajismo, que sólo se ve ya en pue¬ 
blos incultos y de un nivel intelec tual y moral sumamente 
bajo. Aunque estos hechos no contribuyeran á producir 
la rabia, hay consideraciones de orden social bastantes 
para censurarlos. 

I.a rabia, hemos die ho, sólo puede trasmitirse al hom 
hre por inoculac ión: pero conv iene saber dónde reside el 
principio contagioso. I íesile luego, la saliva es el vehículo 
indiscutible del v irus; pero, ¿puede existir ose mismo virus 
en alguna otra parte del animal? Esto es dudoso, pero no 
faltan razones para suponer que igualmente se encuentre 
en la sangre, en el tejido muscular y quizás en la materia 
nérvea. Sin afirmar nada, indicamos esta suposición para 
deducir la conveniencia de que los cadáveres de los ani¬ 
males rabiosos sean destruidos por la cremación, procedí 
miento que debería hacerse extensivo á todos los que 
sucumbiesen por efecto de enfermedades contagiosas. 

Pasemos á dar á conocer los síntomas más culminantes 
de la rabia, síntomas, que, bien conocidos, pueden poner 
al hombre completamente al abrigo de esta terrible en¬ 
fermedad. Para ello dividiremos en dos los periodos de la 
rabia: 1.° periodo inic ial; 2.°, rabia confirmada. 

Primer período. Como no tratamos esta enfermedad 
desde el punto de vista científico, este periodo es el que 
debe fijar principalmente nuestra atención. Cuando la ra¬ 
bia se halla en lodo su apogeo; cuando ostenta todos sus 
caracteres, que no admiten confusión con los de ninguna 
otra 'enfermedad, entonces la rabia no es temible para el 
hombre, que, conocedor del estado del animal, lo evita y 
le huye. En cambio es verdaderamente peligroso el perro 
rabioso en los primeros momentos de la enfermedad, pe¬ 
ríodo desconocido por los más. porque entonc es sus sen¬ 
timientos afectuosos aun no están abolidos, todavía no se 
aleja de la sociedad del hombre, y, sin conciencia de su 
perfidia, lame cariñoso la mano de su dueño, dejando en 
ella la baba ya impregnada del virulento mal. 

El conocimiento de este primer periodo es el que con¬ 
viene vulgarizar. Entonces puede hacerse al animal in 
ofensivo, puede encerrársele, aislarlo convenientemente y 
someterlo á una atenta observación, evitándose de este 
modo que. guiado por el instinto que lo impulsa á huir 
del propio hogar, muerda á los perros que encuentre á su 
paso, diseminando el contagio y multiplicando indefini¬ 
damente los elementos de propagación. Este es el verda¬ 
dero preservativo contra la rabia. 

|)U. A. I KKNANIU./■-fXKCt 


( 1 ) 11“)- está |x.-rfecianiiUle pruRnln e|tu- la rabia puede presen* 
lar se en t<nla> las regiones «leí j*1o1k>. 

(2) l)e 3.096 comí» «le rabia relatado* jM>r diversos autores. 755 
corresponden al invierno. S57 á la primavera, 788 al verano, 696 al 
otoño. Cunn» se ve, la influencia fie las estaciones es completamente 
nula. 

•(3) Esta causa no tiene valor. Kn los puntos donde hay más 
perros hambrientos, como en Egipto, en Kamrhnctkn, en la Sillería, 
en los desiertos «le Africa, etc., es precisamente domle con menos fre¬ 
cuencia se observa la rabia. 

(4) Kn Constan!¡impla y en la mayor parte de las ciudades «le 
Oriente, los perros representan, puede «Un irse, la {Milicia urbana. \ 
se comen todas las inmundicias que arroja a las calles la incuria «le los 
habitantes. Kslo no obstante, la rabia allí es muy rara. 

(5) Hay sobre esta causa «ipiniones muy contrarias. Se citan, sin 
embargo, muchos hechos «pie parecen confirmar >u influencia. Ila.stn 
se cree que un animal, sin ser rabioso, puede prtnlurir la rabia en un 
nmmento «lado, bajo la influencia «leí «lolor •» «le la «miera fuertemen 
te excitólas. Hasta la «bula para que esta causa sea admitida y tcnúla 
en consideracitíu. 


NIDO ESCARBADO. FAMILIA DISUELTA 

|> 0 R DON J. ORTKi• A MI NIM A 

( Continuación) 


Entone es sonó un ruido seco, un chasquido, abrióse la 
puerta vidriera con estrépito, y un hombre de elevada es¬ 
tatura y gentil continente, salió á grandes pasos del gabi¬ 
nete cruzando por entre las mesas del despac bu. Su mirar 
extraviado)-centelleante revelaba una indignación pro 
funda, un pesar grande, sm límites: sus puños c rispados y 
la fuerte contrac c ión tle su fisonomía, hablaban de esos 
esfuerzos con que la voluntad se sobrepone áJos primeros 
naturales ¡m|»etus de la venganza. En su mejilla derecha 
se percibía una huella del color de la sangre, explicando 
el origen de aquel chasquido, y aquel rutilo seco que 
oyeron los jóvenes del escritorio. 

Li fuerte vidriera volvió á cerrarse con el mismo eslíe 
pito que había sido abierta. 

Ti mande/ miró alejarse al joven \rnungol, y < liando 
le» chirridos de la escalera del almacén denotaron que 
bajaba por ella, dijo mirando ron ojos tamaños al compa¬ 
ñero más cercano: 

— ;l.e ha pegado una bofetada! 

II 


AUVIKNUOl, V COMI-AÑÍA 

( liando Angel salle» del despac ho de sil padre, decidido 
á marcharse cíe aquella casa, don IVcln». si no quedo cons¬ 
ternado por la determina» ión de su hijo, sin embargo le 
sobrecogió un sentimiento inexplicable, algún tanto mez¬ 
clado dé- resignación, pues al fin y al > al»., se decía el. c 
mozo se arrepentiría de andar solo y abandonado pur el 
mundo y volvería al hogar paterno, como oveja desc arria¬ 
da al redil del amo ó del pastor. 

Don l’edro Armcngol era, con todo esto, poco dado a 
afectos tiernos v amorosos. Su rudeza era uno de l‘»s -ag 
nos más pee uliáres de su cara» ler, como no podía menos 
de suc eder atendiendo al sistema de educac ión que había 
seguido desde sus más tiernos años. 

Nacido don 1 ‘edro de una familia pobre, aunque ainbi 
c iosa, ya desde muy temprano mostró alu iones bien mar 
cadas «hacia los ochavos,»» como ellos dei ían. 

Nunc a se le veía á nuestro heroe. siendo mué hacho, en 
esos juegos que son tan propios de la infancia. .El peque 
ño millonario siempre hallaba ocupación lucrativa en que 
emplear provechosamente el tiempo, convencido como 
estaba, desde que se lo oyó decir á un ingles, ele que 
•u)ucl es oro y todo cunnto se <|U¡cr;i. 

El por sil parte hacia todo lo posible por querer: quería, 
y el proverbio tenia realización: es decir, que Periquito, 
aunque muchacho y lodo, poseía á los diez años una su 
ma de dinero bastante respetable, con la que sonaba lun 
dar una gran fortuna, único y exclusivo pensamiento que 
le dominaba constantemente, de noche y de día, en la 
mesa como en el lecho, en las faenas más rudas así como 
en las más livianas y ligeras. 

l’na do bis orupaciones en ijuc ejen ¡.i y desplegaba 
actividad con mayor fuerza era en la de «onduc ir carros, 
cargados de mercancías, desde la Bisbal á liare t lona. 
Hac ia tocios los viajes que podía, sacaba buen prec io por 
el trasporte de los efectos confiados á sus locomotivas, y 
muy en breve llegó á ser en este oficio una notabilidad, 
si bien es cierto que de los carromateros del país, él era 
el que llevaba más caro, lo c ual, después de todo, nada 
tiene de particular si hallaba parroquianos. 

A medida que acumulaba cuartos los iba i onv irltendu 
cu tierras, en acciones de empresas industriales y mci 
c antiles, en intereses simples y compuestos, en artículos 
de comercio, en todo lo que puede convertirse el dinero 
sin que en la trasformación sufra menoscabo alguno, sino 
que cada vez suba y crezc a como la espuma de oloroso 
jabón. 

Cuando el futuro comerciante tuve» reunido un buen 
capital pensó en una cosa en que antes no había parado 
mientes sino á la ligera, y di< ¡endose siempre: 

— l’ara casarse es menester ser rico. 

Va que lo filé, se decidió á tomar |«>i esposa una mu¬ 
chacha, vecina suya, con quien casi se había criado, pero 
á la que nada de amores había dicho cuando era pobre, 
para no levantarla los cascos é inflamarle la sangre, antes 
de sazón. 

Esta muchacha no tenía más bienes de fortuna que su 
belleza y su honradez, y de esto sóio se enamoró el » a 
rretero í’edro Armcngol. 

Requebróla éste por algún tiempo, y cuando ya estuvo 
seguro de que aquella buena nina le había entregado su 
corazoncito de paloma, la pidió á sus padres, se tomaron 
el dicho, se amonestaron, y en el día mismo de San l’edro 
se unieron los dos amantes ante Dios y los hombres, en 
medio del regocijo y a gusto de todos. 

No estaba reservada tanta dicha para I Ve 1 ro Armcngol, 
pues á los nueve meses de matrimonio minió su jove n 
esposa, dos días después de haber dado á luz un niño 
rubio, rosado, hermoso como un ángel, único Iruto de 
aquellos tranquilos amores. 

Angel fué el nombre del nuevo vastago, y no desmintió 
en el curso vario de su vida, que tenia un corazón tan 
puro v tan tierno como su nombre. 

El niño recibió una educación esmeradísima: primero 
en Barcelona, después en l’arís y Londres, donde se hizo 
un cumplido mozo y noble caballero. 
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Estuvo visitando por espa< ¡o di' 
algunos años las principales ( apí¬ 
lales de EuTopa, y frecuentó en 
este tiempo los salones más aristo¬ 
cráticos y las sociedades más dis¬ 
tinguidas. 

¡Cómo se había de avenir con 
los libros de una tienda el que se 
había criado entre flores, aromas y 
brillantes! 

111 

\n<;ei armen-col 

Id ofendido Armengol, bajada 
la escalera de) almacén y pasailo 
éste, entró en el pequeño gabinete 
donde estaba alojado desde su re¬ 
greso del extranjero. 

Permaneció un rato pensativo, 
de pie en medio de la habitación, y 
en verdad que en semejante acti¬ 
tud se le podía haber tomado por 
el upo más correcto de la gallardía 
y la nobleza en el momento de ser 
mordidas por la indignidad. 

Angel Armengol era alto, esbel 
to. recto, bien formado; su cabe/a 
colocada sobre un cuerpo airoso 
revelaba inteligencia, altivez, valor; 
sit cabello era negro como su bar¬ 
ba; sus ojos negros también e.xpre 
saltan pasión y dulzura, siendo á 
veces serenos y melancólicos; tenía 
la nariz suave y graciosamente on¬ 
dularla, la boca risueña y afable; 
sus manos, como sus pies, eran 
pequeñas y delicadas, pero varoni¬ 
les, algo huesudas y nerviosas, lo 
( nal les daba mayor belleza y her¬ 
mosura. 

Vestía ordinariamente un traje 
negro; llevaba en el chaleco un 
reloj de oro unido á una cadena 
del mismo rico metal, y se anudaba 
al cuello con mucho primor una 
corbata de seda azul, color de que 
gustaba mucho, y que le sentaba 
perfectamente, pues el cutis de su 
rostro tenía algo de lo tostado y 
moreno del árabe. 

Las maneras del joven Armengol 
llevaban el sello de la distinción y 
la elegancia adquiridas en el trato 
y roce diarios, y que, aun pasado 
mucho tiempo, son, como dijo un 
poeta, A la manera de los |>crfumes 
orientales, que dejan perennemen¬ 
te en la copa en que una vez es¬ 
tuvieron encerrados, una huella 
aromática que percibe al momen¬ 
to toda nariz exquisita y delicada. 

l’ero en honor á la verdad, del 
mismo modo que Armengol poseía 
todas estas finas cualidades, tenía 
en cambio una que le hacia bas¬ 
tante desgraciado, y que le ponía 
de continuo en conflictos graves. 

Tal era el concepto desmedido que 
tenia formado de su dignidad, que 
en muchas ocasiones rayaba en 
orgullo. 

Sus amigos le querían á parque 
le respetaban, acaso por esta espe¬ 
cie de desdén discreto é inteligen¬ 
te con que solfa mirar las cosas, y que le hacia pasar 
entre ciertas gentes, no por un poco, sino por un mucho 
descreído, estando muy próximo, en concepto de otros, 
al ateísmo y la impiedad. 

Kl se reía de las buenas y cándidas personas que le 
dirigían estos dardos tan poco acerados y tan endebles al 
chocar con su pensamiento y su corazón, educados Ambos 
en el mundo, guiados por la cultura moderna, real, ver¬ 
dadera, sin fábulas ni ficciones que embauquen la imagi 
nación, y que hacen «pie el pobre sér humano se estrelle 
á los primeros pasos que da por esta vida. 

Angel, con esta dase de temple, no podía hacer otra 
cosa, después de lo que acababa de ocurrirle con su pa¬ 
dre, que tomar una determinación noble, aunque violen 
ta, que arrancara de rafe la discordia que inevitable 
mente había de seguir abierta y empeñada en adelante 
entre su padre y él, evitando con ella el espectáculo re¬ 
pugnante que se ofrece siempre que entre dos miembros 
tan allegados de una familia como lo son un padre y un lu¬ 
jo, se entabla una lucha que no puede ser digna, ni noble, 
ni provechosa, y que por lo regular termina en catástrofe 
tormentosa y oscura. 

Armengol prefirió A esto último la separación, la ausen¬ 
cia: negocio, después de todo, en el que á él le tocaba 
por completo la pérdida. 

Así, después do haber meditado un poco, se resolvió á 
poner en práctica su pensamiento. Tomó \ se puso el 
sombrero; se abrochó A la cintura un pequeño revólver 
con incrustaciones de oro y nácar; recogió de las gavetas 
de la cómoda y escritorio todo el dinero que había, y sin 


— Hagamos inventario de mi 
capital.—dijo, mientras subía A un 
ómnibus de la estación del Medio¬ 
día.—Tengo un billete de mil rea¬ 
les. cinco monedas de á duro, una 
sortija que bien valdrá dos mil 
reales y un cronómetro inglés que 
seguramente podré vender, si es 
preciso, en unos cincuenta duros 
lo menos. Total, cuatro mil reales. 
¡Ah! Si mi padre penetrase ahora 
mi pensamiento, habría de conten 
tarle el ver cómo le ocupan asuntos 
mercantiles. 

El carruaje había echado A an 
dar hacia la calle de Atocha. 

Los madrileños que madrugan, 
las criadas, las modistas, los estu¬ 
diantes iban y venían por las ace¬ 
ras, dando á las calles un animado 
y alegre aspecto. I únase que nin¬ 
guno de ellos experimentaba la 
más pequeña pena, que en la corte 
se reparte la felicidad á domicilio 
y que las amarguras, el dolor, la 
tristeza están reservadas pava los 
provincianos. 

V sin embargo, si individual 
mente se hubiese ido preguntando 
á aquellos seres que se movían en 
todas direcciones, hubiesen res¬ 
pondido: 

—«¡Soy muy desdichado! Amo 
y no me aman; tengo hambre v 
carezco de dinero; esta noche he 
experimentado sueños de gloria v 
no hay quien me saque de la oscu¬ 
ridad donde la corta suerte me 
tiene arrinconado.» 

Así lo pensaba Armengol, cuya 
experiencia de! mundo, aunque no 
grande, le bastaba para saber á qué 
debí¡iatenerse respectoá esa pobre- 
alegría que decora á la multitud, a 
esa risueña careta con que cubren 
su rostro, surcado por el llanto ti 
entenebrecido |>or el dolor, las mu¬ 
chedumbres. Sabía cuánta verdad 
encierra la paradójica observación 
del filósofo: «El resultado del 
llanto de veinte hombres es una 
sonrisa.» 

—Pensemos en la vida y dejé 
monos de devaneos psicológicos,— 
dijo para sil capoto. — ¿L'ue debo 
hacer? Tengo amigos, tengo rela¬ 
ciones utilizahles, pero... ni los 
amigos me liarán caso ni mi carác¬ 
ter es idóneo para explotar las si ñi¬ 
parías como se explota una mina. 
Si el desengaño había de llegar 
mañana, me lo impongo yo ahora. 
Cuando los demás hablan cunto 
yo hablo, verdad será que aquí 
cada tino ha de buscárselas á su 
manera, sin contar con nadie. 

Esta filosofía escéptica, tria y 
helada que emanaba del cerebro 
de Armengol había de influir mu 
cho en su existencia y era el resul¬ 
tado de un conocimiento verdade¬ 
ro de las cosas. 

Su trato con las gentes frivolas 
del gran mundo, le había dado una 
precoz madurez de juicio que lias- 
malta. El choque v iolento, rudo, aunque rudo y disimu¬ 
lado, entre sus ideas grandes y algún tanto utópicas v 
aquella sociedad elegante, había producido la luz en el 
alma de Armengol, anticipándole el amargo fruto de la 
experiencia. 

Cuando el ómnibus llegó á la Puerta del Sol, aun no 
bahía resuelto nada Angel Armengol respecto á su porve 
nir, sino que por de pronto le era preciso hospedarse en el 
hotel más próximo. Era este el de Inglaterra, y echándo¬ 
se su gabán sobre el hombro, atravesó la ancha acera, en¬ 
tró en el portal del establecimiento, pidió un cuarto, le 
condujeron ;i uno del piso segundo y se arrojó sobre una 
butaca. 

— ¡Ah! ¿Por qué acobardarme de lo que me ocurre? 
Estoy solo. No dispongo de miles de duros. He roto con 
mi familia. He dejado de ser el hijo sumiso y obediente. 
Yo me conquistaré lina posición social... y si no logro 
conquistarla, entonces... No, ni aun entonces volveré á 
entrar en aquella casa, donde he recibido el más vil é in¬ 
famante insulto... No es ¡>osible transigir con la infamia... 
Mi alma se opone á ello, la entereza de mi espíritu lo re 
chaza con energía. Se olvida al amigo con quien se com 
partieron las meriendas y los castigos escolares; se olvida 
á la amante á quien se entregaron las primicias del cuerpo 
y del alma; ¿será superior á estos vínculos el vínculo déla 
sangre,.cuando la sangre misma se rebela y hierve por 
vengar una humillación recibida de aquel á quien nos une- 
este lazo?... No me queda en el pecho un solo atomo de 
odio hacia mi padre. Como pude reprimir mi furor al ser 
herido en el rostro por su mano, podré arrancarme su 
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| despedirse de persona alguna salió á la calle, poniéndose 
en dirección hacia la estación del ferrocarril. 

Preguntó si había en aquel momento algún tren que 
partiese á Madrid, y habiéndole contestado afirmativa¬ 
mente un empleado de los que andaban arriba y abajo 
dando órdenes, lomó un billete de primera clase, entró en 
el coche, encendió un cigarro, se sentó junto á la venta 
nilln, dió una bocanada de humo al aire, y exclamó: 

—¡A vivir! 

IV 

EX MADRID 

Angel Armengol llegó á Madrid á las ocho de la ma¬ 
ñana. 

Era entonces el mes de mayo, y las mañanas de mayo 
son bellas en todas partes. Así es que Armengol. sustra¬ 
yéndose por un momento á sus negras cavilaciones, no 
dejó de sentir la grata influencia del ambiente aromoso, 
del claro cielo, del día sonriente y espléndido. 

Pero esto duró muy poco tiempo. 

El contraste de la clara mañana y de su oscuro porve¬ 
nir, del feliz aspecto de las gentes que discurrían por las 
calles, llenándolas con el infinito movimiento de un ve¬ 
cindario más grande que el casco de la ciudad en que 
vive, y de su honda tristeza, le ajamaron en grande ex 
trenío. 

Sintió ganas de llorar, y hubiera Horado si el temor de 
atraer las miradas de los transeúntes no le hubiera conte¬ 
nido. 
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memoria del alma. 

Ya que no me es 
dado bendecir su 
recuerdo, no quie¬ 
ro maldecirle: des 
terréniosle como 
se destierra á un 
conspirador. Fue¬ 
ra de aquí, ya no 
rengo padre. 

Mientras asi 
pensaba Armen 
í?nl, entró en la es¬ 
tancia un garfon 
trayendo en una 
bandeja un servi¬ 
cio de té que había 
pedido el joven. 

•Sirvióse él mismo 
el amarillo 1 íquido, 
y mientras le gus¬ 
taba con distrar- 
ción, siguió dicien¬ 
do allá en lo más 
recóndito del pen¬ 
samiento: 

. ¿No es una 
locura, una cegue¬ 
dad de mi señor 
padre, el preten¬ 
der que yo olvide 
en un punto mis 
aficiones de toda 
la vida? Si me des 
I maba á medir va¬ 
ras de tela ó á lle¬ 
nar los blancos de 
jas letras de enm- 
bio, ¿i qué enviar¬ 
me á París, á qué 
colocarme en un 
Colegio donde mi 
inteligencia se ha 
acostumbrado a 

otra vida que no 
puede avenirse 
con la del escrito- 

no? listo ha sido ponerme alas en la espalda y prohibirme 
que vuele. 

No iba tan descaminado Armengol en sus razona¬ 
mientos. 


DK I'.VRTE de MI MADRE, cuadro de R. Warihmullcr 

Había un contrasentido brutal en la conducta observa¬ 
da con él por su padre. Diñase que I). Pedro Armengol 
había preparado ¡os sucesos para que el choque fuese más 
violento y su hijo tuviese que poner á prueba la potencia 


de su voluntad en 
aquella lueluientrc 
el pasado, placen¬ 
tero, brillante, y el 
porvenir oscuro y 
prosaico. Aquello 
había sido hacerle 
viajar por el país 
de la quimera her¬ 
mosa para obligar¬ 
le á fijar su resi¬ 
dencia después en 
un arenal yermo, 
desolado y solita¬ 
rio. lil alma brio¬ 
sa del joven Ar¬ 
mengol no pudo 
soportar la | >rue- 
ba. 

El rompimiento 
filé inevitable. 


ENTREACTO 

No hay como 
estar decidido á 
hacer algo para no 
hacer nada. 

Armengol, que 
se sentía con la 
fuerza de volun- 
' tad necesaria para 
remover monta¬ 
ñas, no hizo cam¬ 
biar de sitio ni 
á un grano de 
arena. 

I.os resortes po¬ 
derosos de sil vo¬ 
luntad eran, si, ca¬ 
paces de grandes 
empresas; pero por 
lo mismo que era 
tan grande su em¬ 
puje, no se resol¬ 
vía nunca n emplearle en vencer los pequeños inconve¬ 
nientes de la vida. 


( Cotiliimani.) 
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UN ALTO AGRADABLE, cuadro de W. Rauber 
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/’iait 1 í Filipinas .—Gruta de Levante; isla de Cngraray, golfo de Alba)'. 


VIAJE Á FILIPINAS 

1*nK Pl flO» TüR J. MONTANO 
( Cou/mun, ion ) 

Esta pnlilación de chi¬ 
nos, cuya invasión creciente 
amenaza ocupar al parecer 
todas las islas Filipinas (i ), 
está bastante mezclada: en 
ella se cuentan no pocos 
ladrones que ritas pronto ó 
más tarde van á presidio; 
pero los más de esos chinos, 
inteligentes, astutos é infa¬ 
tigables, no tardan en hacer 
su negocio. I tesettll«arcado 
en el puerto, casi desnudo, 
el pobre emigrante que no 
tiene quien responda por 
el. ni sabe oficio alguno, 
acepta los más viles traba¬ 
jos; abrasado por el sol, ó 
sufriéndola lluvia durante 
lodo el día, ocúpase como 
descargador, baria ndero ó 
mozo <Íecordel: paracomei 
contentase con un taina ir 
(tubérculo de la batata) y 
algunas hojas de betel, lo 
cual le basta para llegar á 
la noche, redil» ¡endose su 
cena á veces á un cigarrillo. 

Con frecuencia no tiene 
sombrero; siempre va des¬ 
calzo: y su traje se limita á 
un calzón, de cuya pretina 
pende una bolsa. < 'tialquie- 
ra de estos chinos podría 
decir siempre: amata m <’- 
1-11111 parto, {jorque en esa 
bolsa, electivamente, se ha¬ 
lla cuanto posee: y aunque 
está muy lloja, pronto co¬ 
mienza á henchirse poco á 
poco, cuando no queda va¬ 
ria de pronto por el resul¬ 
tado »le las riñas de gallos, 
por la lotería, y sobre todo 
por el panga taifa i y el fu¬ 
nesto juego del monte. Sin 
embargo, /'asi siempre el 
chino repara las pérdidas 
sufridas: y muy pronto el 
descargador, ó el grasicnto 
barrendero, vistiendo una 
lina camisola, con las uñas 
muy limpias, y la coletilla 
artísticamente trenza»la, 
campea detrás de un mos 
trador, ó recorre ágilmente 
la ciudad como mercader 
( uando llega á este grado 
de comodidad, el económi¬ 
co chino se resuelve á lle¬ 
var á cabo dos grandes pro 
yertos: solicita el bautizo, 
eligiendo | >or padrino algún 
europeo cuyo crédito le 
pueda ser útil: y después 
se casa. Las jóvenes no se 
unen muy voluntariamente 
con chinos; pero aquí, co 
m») en todas partes, una 
lluvia de oro vence muchas 
repugnancias. El chino, pues, adquiere esposa legitima, 
y si sus medios se lo permiten, algunas más que no lo 
son, porque en cuestión »le poligamia todo buen chino, 
cristiano ó no, conserva siempre las ideas de su país. En 
adelante, cristiano, casado y rico, el chino adquirirá más 
bienes aun, pues tal fue, y será siempre su prín» ¡pal as 
piración: pero algunas veces, atacado de esplín, realiza 
sin ruido t»vda su fortuna, i embárcase furtivamente para 
Cantón, abandonando mujeres é hijos; aunque con más 
frecuencia muere en las filipinas, dejando una numerosa 
prole de sang/ors (2), herederos de sus riquezas, de sus 
cualidades, ) también de sus defectos. 

El gobernador, señor Alvarez (inena, se convidó á sí 
mismo, y a nosotros, á comer en casa de uno de estos 
chinos ricos el día de la tiesta de 1 braga, á fin de que 
probásemos la cocina del Celeste Imperio. 

La casa del negociante Narciso es muv grande y su 
mámente limpia, pareciéndose á las de todos sus cofra¬ 
des. En el piso bajo, todo de piedra, están los almacenes: 
y sobre ellos, colocado como una especie tic jaula gigan¬ 
tesca, el único ¡liso superior; las paredes consisten en la 
bleros tle hojas de nácar semi-opaeas. que se pueden 
correr unos tras otros, lo cual permite que el interior se 
comunique libremente con el exterior; el tejado es de 
palastro galvanizado: y la construcción me {«rece admi¬ 
rablemente apropiada para evitar los inconvenientes pro 

(1) Los chinos establecidos en las Filipinas sólo ascendían 
á 5,708 en 1828; ]>ero este número se elevo ;í 39,054 en 1878. Li¬ 
chas cifras sido comprenden á los hombres, pues las mujeres de esi.i 
nación no van a las Filipinas. 

( 2 ) Mestizo de chino y de india. (Tagalos, Picóles. etc,) 


píos ile estas regiones, i líales solí el exceso de luz duran 
te el día, y en rodo tiempo el calor, los terremotos y el 
incendio. 

Una an< ha escalera, cuidadosamente encerada, condu- 
»:e al primer piso, donde el salón principal y el comedor 
están inundados de luz. Narciso y sus socios nos esperan 
en el último es» alón, en traje de etiqueta, con la coletilla 
desarrollada y la servilleta debajo del brazo. Izt costum 
bre 1 hiña prohíbe a las mujeres de la casa ver á los ex¬ 
tranjeros; pero nuestro anfitrión, »jue se precia de haber¬ 
se educado en la alta escuela, ha convidado á varias mes 
tizas, que en el salón ostentan, á la luz de las arañas, sus 
joyas y diamantes deslumbradores, aunque no brillan tanto 
como sus miradas. En medio del salón, una mesa gratule 
está cubierta de una montaña »le pastas diversas. 

Impacientes por honrar el festín. ¡lasamos al comedor, 
y toilos toman asiento ante una mesa en que se ven man¬ 
jares azules, verdes \ rojos: todos los colores del arco iris 
parecen haberse dado cita en el comedor de Narciso, que 
en pie, detrás de nosotros, dirige á una multitud <le mu- 
1 hachos cargados con un batallón de botellas, las cuales 
contienen todos los brebajes conocidos, desde la ginebra 
hasta el vino de champaña, lai emprendemos con los 
manjares tpie se » onsidernn más suculentos: sopa do ni¬ 
dos »le golondrina, orejas de ratas amarillas en gelatina, 
\ serpiente boa con salsa de jengibre: cada cual saborea 
en silencio con la nariz, sobre los platos; pero muy pron¬ 
to, á pesar de nuestros esfuerzos, nos sobrecoge un acce¬ 
so de hilaridad, hasta el punto de no poder pasar ni un 
bocado. Estos manjares brillantes tienen un olor nausea¬ 
bundo »’> el sabor de un carbón encendido; pero es pre¬ 


nsil comer. Nanisn, sin 
embargo, ha previsto el < .1 
so, y la mesa se cubre al 
punto de chocolate, de ja¬ 
mones) de kan, todo lo 
cual rociamos con mucho 
< hampaña. 

Vahada la comida en¬ 
cendemos los ricos vegue¬ 
ros de ( agayan (3), que 
pueden competir con los 
mejores habanos; la <>r- 
questa del pueblo, que ha 
tocado en el comedor du¬ 
rante el festín , se instala 
entonces en el fondo del 
salón, y «lase principio al 
baile. I.a jota aragonesa y 
los valses se sui'eden con 
loro frenesí, pero no tienen 
tanto atractivo como la ha¬ 
banera, la más provocativa 
tle todas las «lanzas, \ la 
más propia del clima. 

Ni las habaneras, 111 las 
tertulias, ni las re» ep» iones 
á que nos convidan á me¬ 
nudo los resilientes es]la¬ 
ñóles «le la provincia nos 
hacen olvidar el objeto de 
nuestra misión. Estamos al 
prín» ¡pío »lel viaje, llenos 
de fuerza \ de salud: y en 
este magnífico ¡jais, tan ri 
co para la historia natural 
como ¡jara la agricultura, 
se puede muy bien, supri¬ 
miendo la siesta y toman¬ 
do un poco de las no» lies, 
entregarse á la vez al estu¬ 
dio y á las distracciones. 
Nuestros herbarios se lle¬ 
nan de plantas, y los fras 
eos de reptiles; el señor 
Rey recorre los bosques en 
busca de aves; yo mido y 
fotografío cuantos tipos me 
caen bajo la mano. (iranias 
á la autorización del señor 
gobernador, se me permite 
también tomar algunos 
apuntes sobre «los prisio¬ 
neros . tías: estos indígenas 
constituyen un pueblo rús 
tico, emprendedor y enér¬ 
gico; y á veces hacen algu¬ 
na incursión, bajando de 
las montañas. En una de¬ 
sús correrías estos dos Atas 
perdieron su libertad: des¬ 
pués de robar algunos bú¬ 
lalos, retirábanse presuro 
si is, mas perseguidos v cer- 
cados, hubieron de rendir¬ 
se, no sin malar á flecha¬ 
zos á dos cuadrilleros (4), 
armados «le fusiles, qué los 
acosaban de cerca. 

Eos Alas pertenecen á la 
misma familia que los Ta¬ 
galos y los demás indios 
«le las filipinas. En el Ar¬ 
chipiélago, la palabra \tns 
no es un nombre de raza, 
sólo indica tm estado social particular: así como la palabra 
(’astitta se aplica indistintamente a todos los blancos, 
la de .//</.> designa todos los pueblos no sometidos, que 
refugiados en regiones poco accesibles, viven indepen¬ 
dientes. Asi en la provincia de Al hay se comprende bajo 
el mismo nombre á los Negritos, que viven en la inme¬ 
diación de las aguas termales de Tiivi, al norte de Taha- 

o; >u lip". menos puro que el de los Negritos de la sie 
rra de Mariveles, está muy alterado por la mezcla ele 
sangre Kical. 

Exceptuando las razas de Atas de Isarog, los pueblos de 
la provincia tienen costumbres tan pacíficas, que los estu- 
il¡<>s antropológicos se pueden hacer sin la menor dificul¬ 
tad. I’or lo demás, las investigaciones de toda especie se 
ha» en más agradables por la belleza de los sitios que re¬ 
corremos. ( uando navegamos por la costa meridional del 
golfo, a la sombra de los altos ribazos, las olas nos mecen 
sobre las espesuras de madréporas y de alcionarias, cuyos 
vivos colores, realzados por el azul de las movibles oías, 
causarían envidia al más hábil horticultor, f.11 las monta¬ 
ñas vemos gargantas profundas, donde las dipterocárpeas, 
cargadas de bejucos, comunican á estos sitios un carácter 
majestuoso: y nuestras miradas dominan un caos de es¬ 
tribaciones que, semejantes á olas petrificadas en medio 
de la tempestad, convergen hacia el Mayón ó el Bulusán. 

( Continuará) 

(3) Oagayán, provincia del norte ríe Luzón que produce el taba¬ 
co más apreciado. 

(4) Milicia indígena, depemliente del tribunal de cada pueblo: 
todos los indios válidos deben prestar |«>r turno el servicio de cua¬ 
drilleros. 

Quedan reservados los derechos de propiedad artística )■ literaria 
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